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PRESENTACIÓN 

1 tema central de este número de 
Ecuador Debate está dedicado a E las clases medias, un grupo 

social y que se estructura contemporá­
neamente con la expansión de la forma 
estado y la expansión de las relaciones 
capitalistas, presente en la estructura 
social de Ecuador y América latina. 
Hubo un tiempo, entre los años cin­
cuenta y sesenta del siglo XX cuando se 
le prestó atención desde la aspiración 
de que cumplieran un papel protagóni­
co en el desarrollo nacional, durante la . 
época de la sustitución de importacio­
nes. Con su acostumbrada lucidez, 
Alaín Touraine sostuvo que las clases 
medias estaban irremediablemente liga­
das a los ciclos de desarrollo del Estado. 

Es así como en Chile, México Brasil 
y Argentina países con mayores poten­
cial ida des, se realizaron importantes 
estudios. Indudablemente aquellos pro­
movidos por la CEPAl fueron decisivos 
en la definición de una perspectiva 
general que apuntaba a contrastar las 
teorías de la estructura social con infor­
mación empírica. Coincidiendo con el 
ajuste estructural y el abandono de los 
estudios sobre estructura social, entre 
los años ochenta y noventa, escasearon 
los estudios sobre las clases medias. la 
atención puesta a la pobreza, género y 
etnicidad, dejaron de lado la investiga­
ción y análisis de las estructuras de cla­
ses. Es así que aparecieron opiniones 
sobre la desaparición de los sectores 
medios. Pero éstos siguen allí, se han 
complejizado, más allá de la antigua 

distinción entre vreJaS y nuevas clases 
medias; los segmentos asalariados y de 
trabajo por cuenta propia. 

los estudios sobre las clases medias 
están reapareciendo en algunos países 
de América latina, sin embargo, ya no 
se pone énfasis en los procesos estruc­
turales, proponiéndose perspectivas 
analíticas más centradas en el consumo, 
los imaginarios y la acción colectiva. Se 
piensa en los estilos de vida y las subje­
tividades, aunque es necesario recono­
cer tendencias especulativas sin susten­
to en datos y trabajos etnográficos. 

los artículos de este tema central, 
tratan de combinar enfoques teórico 
metodológicos junto a estudios apoya­
dos en información empírica con la 
finalidad de abrir perspectivas de análi­
sis y suscitar la investigación, el desa­
rrollo conceptual y la discusión acadé­
mica y política. 

En el Ecuador, la atención prestada a 
las clases medias ha sido incidental y 
frecuentemente anecdótica. "Notas so­
bre las clases medias ecuatorianas" de 
Hernán !barra es un recorrido panorá­
mico por la configuración histórica de 
las clases medias. Se ha recurrido a 
diversas fuentes, por ejemplo la literatu­
ra realista y costumbrista como repre­
sentaciones. Aparece también la invo­
cación como actores políticos en los 
años cincuenta y sesenta; y, los intentos 
de cuantificación que empezaron en un 
estudio pionero de Oswaldo Díaz. Se 
amplía el análisis retomando los estu­
dios de la CEPAl y aproximaciones sus-
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tentadas en datos censales. Finalmente 
se esboza el actual proceso de visibili­
zación de las clases medias en la políti­
ca ecuatoriana. 

El ajuste estructural produjo fuertes 
impactos en la estructura social. Am­
plios sectores medios se empobrecieron 
y tuvieron una movilidad social descen­
dente en América Latina. "De la vulne­
rabilidad social al riesgo de empobreci­
miento: sectores medios y transforma­
ciones sociales en América Latina" es 
una contribución de Minor Mora Salas y 
Juan Pablo Pérez Sáinz que discute 
como los estudios sobre pobreza, descu­
brieron nuevos pobres que provenían de 
los grupos medios. Surgió la noción de 
"vulnerabilidad social" en los organis­
mos internacionales para caracterizar a 
un conjunto de variadas situaciones de 
pobreza. Se torna necesario utilizar la 
expresión "riesgos de empobrecimien­
to" para aplicar a los sectores medios 
abandonando la expresión polisémica 
de "vulnerabilidad social". Esto tendrá 
consecuencias en la definición de políti­
cas públicas que aboguen por la univer­
salización de programas sociales. 

Una revisión de los enfoques teóri­
cos que han predominado en América 
Latina propone María Fernanda Cañete 
con "Las clases medias en la estructura 
social. Apuntes para la discusión. "Las 
clases medias han sido objeto de inter­
pretaciones y análisis que se realizaron 
desde diversas tradiciones teóricas, 
principalmente la marxista y la weberia­
na. En América Latina los estudios tuvie­
ron importancia en los años sesenta y 
setenta. Luego de un período de pérdida 
de interés se asiste a la presencia de 
reflexiones que buscan integrar los fac-

tores sociales y culturales que configu~ 
ran a las clases medias en la estructura 
social. 

"¿Quiénes pertenecen a la clase 
media en Chile? Una aproximación me­
todológica" es un texto de Emmanuelle 
Barozet y Vicente Espinoza sobre un 
país con una amplia clase media. Enten­
derla exige ir más allá de la estructura 
ocupacional y los ingresos como aspec­
tos que permiten su estudio. Esto signifi­
ca que para una cabal comprensión de 
las clases medias chilenas, no basta con 
usar escalas unidimensionales en base a 
las variables tradicionales (ingreso, ocu­
pación y educación), sino que deben 
incluirse variables descriptivas, lo que 
abre el camino al uso dé escalas multi­
dimensionales. 

La conformación de los sectores 
medios en la primera mitad del siglo XX 
fue un proceso de naturaleza social y 
cultural en el marco de una incipiente 
modernización según lo expone Ana 
María Goetschel en "Educación y for­
mación de las clases medias". Particu­
larmente la profesión de maestra contri­
buyó en el Ecuador a que surgieran 
espacios autónomos de producción de 
conocimiento e intervención pública. 
La educación fue un campo de fuerzas 
en el que se disputaron proyectos de 
diversa índole política en una época de 
desarrollo del Estado laico. 

Manteniendo la modalidad ya esta­
blecida en anteriores números de la 
revista, la sección Coyuntura, contiene 
un diálogo entre Julio Echeverría, 
Santiago Ortiz, José Sánchez-Parga, 
Edwar Vargas y Hernán !barra que abor­
da el nuevo proyecto constitucional y el 
modelo político. Son opiniones y análi-



sis que apuntan a entender los aspectos 
centrales de un modelo político en 
construcción en el que tiene primacía la 
intervención del Estado y la figura presi­
dencial. La conflictividad socio política 
Marzo-junio 2008 completa esta sec­
ción. 

La sección Análisis presenta tres artí­
culos. Guillaume Long discute sobre los 
factores que han determinado la inesta­
bilidad política en el Ecuador. Las rela­
ciones que existen entre la inestabilidad 
política y el crecimiento económico no 
son de una causalidad directa. La cons­
tante inestabilidad política que empezó 
en 1997, es ante todo de naturaleza ins­
titucional. Por lo tanto, no puede afir­
marse que la inestabilidad política haya 
desestabilizado de modo firme las acti­
vidades económicas. Parece más lógico 
invertir la causalidad, e identificar en 
una perspectiva histórica desde 1930 a 
la inestabilidad política como conse­
cuencia del pobre crecimiento econó­
mico. Aníbal Quijano, por su parte, 
reflexiona en su texto sobre el trabajo al 
fin del siglo XX situando el proceso de 
globalización como un amplio período 
histórico comenzado con la conquista 
de América. Un proceso que supuso el 
dominio del capital sobre el trabajo y 
otras formas de producción. Todo esto 
implicó la colonialidad del poder y la 
idea de raza. Todas las formas de traba­
jo y explotación deben ser replanteadas 
comprendiendo las específicas modali­
dades de poder implicadas a escala 
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mundial y en el marco del Estado-na­
ción. Finalmente, Rickard Lalander, pro­
sigue su interesante seguimiento de la 
experiencia de gobierno local indígena 
en Otaválo donde los vínculos que defi­
nieron la participación política a través 
de Pachakutik se han transformado. Son 
claros los variables alcances de alianzas 
locales y las oposiciones que se confi­
guran especialmente con la conforma­
ción del movimiento Minga lnter­
cultural. Se trata del comportamiento 
específico de actores locales que pug­
nan por la construcción de 1 iderazgos y 
representación política. 

La sección Debate Agrarjo-Rural, 
trae un artículo de Francisco Javier 
Gómez Carpinteiro dedicado a exami­
nar el principal legado del antropólogo 
Wiiliam Roseberry quien propuso las 
etnografías históricas como una manera 
de encontrar en las ideas, representacio­
nes y prácticas de la gente sus respues­
tas a la dominación. Al recurrir a la tra­
dición marxista, lo hizo cuestionando 
los enfoques posmodernos y posestruc­
turalistas. Definir a la "gente real" y su 
historia implicó la <:anexión de lo local 
y lo global en procesos hegemónicos y 
contrahegemónicos. Las vastas expe­
riencias que han proporcionado movi­
mientos campesinos e indígenas en 
América Latina muestran la importancia 
de este enfoque. 

Los Editores 



PUBLICACION CAAP 

RELEER LOS POPULISMOS 

Kurt Weyland 
Carlos de la Torre 
Gerardo Aboy Caries 
Hernan lbarra 

Esta edición de la serie Diálogos intenta desentrañar esos "Vacíos 
Políticos", en los que emergen los populismos y la apropiación 
que el líder populista hace de estos escenarios, así como con­
tribuir al esclarecimiento de un concepto que según A. Moreano, 
"ha transitado con éxito desde las ciencias sociales hacia el 
sentido común". 
A decir de muchos, el populismo es un fantasma que reco­
rre América Latina, con nuevas formas y en otros contextos 
a los estudios clásicos sobre este fenómeno, lo que permitiría 
distinguir a un viejo populismo de un actual Neo-Populismo. 
En todo caso, estamos frente a un concepto ambiguo que parece 
haber conspirado para podemos explicar mejores momentos cru­
ciales de la historia política. 



COYUNTURA 

Diálogo sobre la coyuntura: 
Nueva constitución y modelo político 

Participantes: Hernán /barra, Investigador Principal del CAAP; julio Echeverría, Profesor de la 
Universidad Central del Ecuador; Santiago Ortiz, Profesor-Investigador de FLACSO-Ecuador, 
)osé Sánchez Parga, Investigador Principal del CAAP; Edwar Vargas, Consultor jurídico. 

El nuevo proyecto de Constitución con su amplio articulado y las definiciones sobre las rela­
ciones entre Estado, sociedad y democracia trazan un cuadro diverso al de la Constitución de 
1998. Este diálogo sobre la coyuntura recoge opiniones y análisis que apuntan a entender los 
aspectos centrales de un modelo político en construcción en el que tiene primacía la inter­
vención del Estado y la figura presidencial. 

H ernán /barra. El vert1gmoso 
ritmo de los acontecimientos, 
muestra la consolidación de 

tendencias inauguradas con el gobierno 
de Correa. La finalización del ciclo de 
gobiernos de la época del ajuste que pri­
vilegiaron al mercado y deterioraron 
profundamente la institucionalidad esta­
tal y el espacio público, ha traído de 
regreso al Estado con su papel dominan­
te como actor poi ítico. Este hecho cen­
tral tiene como características el peso 
decisivo de la planificación, la toma de 
decisiones políticas de intervención en 
la economía, una amplia política de 
subsidios dirigidos a casi todo el espec­
tro social. Esto es, una recentralización 
del Estado. Todo esto ha supuesto el 
liderazgo de Rafael Correa que por 
ahora concentra una capacidad decisio-

nal en medio de una débil oposición y 
liderazgos alternativos. 

S. Ortiz. Los actores sociales del 
2008 no son los del 98, han pasado por 
el desgaste en la bronca contra el neoli­
beralismo y hay una real erosión de teji­
do social debido a las políticas que 
tomaron sucesivos gobiernos, expresión 
de ello son los procesos de diferencia­
ción social que se dan en el campo y 
que afectan al movimiento indígena o el 
éxodo mígrate. Sin embargo la sociedad 
ecuatoriana está constituida por múlti­
ples agrupaciones sociales y tiene una 
cultura comunitaria y asociativa impor­
tante que se ha expresado en esta 
coyuntura. También hay procesos de 
construcción de ciudadanías nuevas en 
los jóvenes y en los sectores medios de 
las ciudades. Todo esto está representa-



8 Diálogo sobre la coyuntura: Nueva constitución y modelo político 

do en la constituyente, donde hay arti­
culaciones con el sector indígena, con 
el movimiento campesino o con los 
ambientalistas, el magisterio o el seguro 
social campesino, pero que también 
tiene relación con elites locales y micro­
locales vinculadas a las juntas parro­
quiales, etc. Son actores que han tenido 
un proceso de erosión pero hay un teji­
do social que se mantienen aunque no · 
estamos en el nivel de 1998. 

julio Echeverría. La finalización de 
los gobiernos del ajuste y el retorno del 
Estado es una tendencia claramente 
identificable no solo en el Ecuador sino 
en algunos países andinos y latinoame­
ricanos. Pienso que la coyuntura actual, 
de altos precios del petróleo define a 
ciertas experiencias latinoamericanas 
como promotoras de una nueva revuel­
ta de las materias primas frente a las 
economías centrales. Esta característica 
de la coyuntura global hace que todas 
las políticas restrictivas que se vinieron 
implementando en las últimas décadas 
del siglo pasado, puedan ser revertidas y 
se pueda finalmente pensar en recupe­
rar algunos instrumentos de política que 
habían sido dejados atrás por las políti­
cas ne0liberales, entre ellos la planifica­
ción de mediano y largo plazo, la regu­
lación e intervención en la economía, 
así como la masiva utilización de subsi­
dios. Éstos aparecen ahora como los 
ejes fundamentales a partir de los cuales 
se produce esta recuperación dé políti­
cas expansivas y distributivas, que tie­
nen como eje central a la intervención 
del Estado. 

El contexto en que se da esta transi­
ción es polarizante: o neoliberalismo o 
intervencionismo estatal, sin advertir la 
posibilidad de una línea intermedia, 

que pueda pensar si algo es sa.lvable en 
materia de institucionalidad pública de 
las políticas neoliberales. Creo que en 
esta operación de salida de la 'larga 
noche neoliberal' se echan por la borda 
algunos elementos que pudieran ser 
interesantes incluso en el contexto de 
una política expansiva y de redistribu­
ción, como es el tema de la disciplina 
macrofiscal, el de un adecuado posicio­
namiento en el contexto global, espe­
cialmente en referencia a las lógicas 
financieras y de inversión, cómo alcan­
zar mejores niveles de crecimiento, acu­
mulación y ahorro y cómo volcarlos 
hacia la inversión productiva y por esa 
vía hacia la redistribución. 

Resaltaría un tercer elemento que es 
el fortalecimiento de instituciones y de 
lógicas de gestión compartidas entre el 
Estado y la sociedad civil, una lógica 
que iba hacia líneas de descentraliza­
ción, de autonomización, de correspon­
sabilidad entre actores públicos y jJri~á­
dos en los procesos de gestión política y 
administrativa. Estos tres elementos que 
podrían haber sido rescatados, intere­
santes para fortalecer una línea de retor­
no al Estado y a su capacidad de regu­
lación, han sido echados por la borda y 
en alguna medida desvalorizados den­
tro de una comprensión extremadamen­
te ideologizada de la relación sociedad, 
Estado y mercado. 

Este sería un primer balance de este 
proceso. Elementos importantes, a lo 
mejor incipientes, pero que significaron 
una maduración de la institucionalidad 
de la sociedád civil, de los actores 
sociales, procesos de gestión abiertos 
pero regulados, desconcentrados y des­
centralizados, con participación en el 
control de la gestión pública se han 



sacrificado o corren el riesgo de ser 
sacrificados en el camino. El gobierno 
de Correa hace de la reversión de estos 
elementos su plataforma política. la 
reforma político institucional está enfo­
cada en esta dirección, esto es, en la 
dirección de regresar a una visión orto­
doxa de intervención del Estado. Para 
ello se vuelve la expresión más feha­
ciente de los síntomas antipolíticos que 
ya habían aparecido con fuerza a finales 
de los años 90; su expresión es antipolí­
tica, si por antipolítica entendemos un 
agudo rechazo a la representación polí­
tica, especialmente a los partidos políti­
cos a los cuales se identifica como par­
tidocracia; y a la inslitucionalidad 
representativa, esto es, al Congreso y a 
los órganos de representación. El discur­
so de Correa ubica a éstos como los 
blancos fundamentales para su propues­
ta de reconfiguración institucional a tra­
vés de la Asamblea Constituyente de 
plenos poderes. Toda su estrategia, 
desde su inicio, estuvo pensada de 
manera deliberada para viabilizar esa 
línea, el acceso al poder sin apoyo par­
lamentario; Alianza País renuncia a pre­
sentar candidatos a diputados para que 
integren el Congreso, ese primer movi­
miento táctico en su estrategia necesa­
riamente le iba a conducir a una línea 
de refundación institucional, que no 
tome en cuenta los mecanismos institu­
cionales vigentes en la Constitución del 
98 para impulsar la reforma política. 

Desde ese punto de inicio se impul­
sa el proceso bajo un concepto de 
refundación institucional; la Asamblea 
Constituyente de plenos poderes apare­
ce como el instrumento más adecuado 
para impulsar esta tarea refundacional. 
En cuanto expresión de un movimiento 
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antipolítico es el punto de llegada del 
proceso de desinstitucionalizacíón de 
todo el sistema político vigente desde 
1978. Su intervención, lejos de detener 
ese p.roceso, lo acelera mucho más 
como mecanismo de reconfiguración 
de todo el régimen de actores políticos. 
Acelera el proceso de desinstitucionali­
zación, desconociendo todos los meca­
nismos previstos por la constitución del 
98 para impulsar la reforma política; al 
hacerlo, desconfigura todo el sistema 
político vigente hasta entonces; inter­
viene sobre el Congreso para modificar 
la correlación de fuerzas subordinándo­
lo a su línea política (el Congreso de los 
manteles), neutraliza y controla a los 
órganos de control como el Tribunal 
Electoral, el Tribunal Constitucional, 
etc. Y finalmente gracias a estas opera­
ciones de neutralización y control, da 
cauce, vía consulta popular, a la confor­
mación de la Asamblea Constituyente, 
utilizando estrategias mediáticas muy 
afinadas y de mucho éxito que le per­
mitirán ubicarse como actor mayoritario 
en el contexto de la Asamblea Pleni­
potenciaria. 

Esta conformación mayoritarista del 
actor, el desconocimiento de las institu­
ciones del sistema político en el hori­
zonte de un concepto de Asamblea ple­
nipotenciaria, le permite ingresar en lo 
que podríamos decir una segunda gran 
fase de la coyuntura que es la de la re­
institucionalización del país a través de 
lo que en la consulta del 15 de Abril del 
2007 aparece bajo una doble figura, la 
modificación del cuadro institucional y 
la elaboración del texto constitucional. 
Doble figura que presenta una caracte­
rística de alta ambigüedad necesaria 
para impulsar la conformación y reali-
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zación del carácter plenipotenciario de 
la Asamblea. 

La Asamblea empieza a introducir 
modificaciones en el cuadro institucio­
nal dejando en segundo momento la 
elaboración del texto constitucional, 
establece importantes modificaciones 
institucionales, reconfigura todos los 
órganos políticos más importantes, 
introduce cambios a través de mandatos 
y leyes; y, posteriormente entra a la defi­
nición del texto constitucional. Podría­
mos decir que en este proceso constitu­
yente hay tres momentos claramente 
identificables; el de la descomposición 
del sistema político vigente desde 1978, 
donde se define la conformación de los 
instrumentos del cambio institucional; 
la cimentación de ese cambio institu­
cional mediante la elaboración del texto 
constitucional; y finalmente, la consoli­
dación de ese cambio institucional en la 
fase post asamblear, que tiene que ver 
con la conformación del denominado 
'régimen de transición', que tendría la 
función de consolidar estructuralmente, 
mediante leyes orgánicas, todos los 
alcances planteados en la Constitución; 
esta es la lógica que ha adoptado la 
estrategia impulsada por Correa. 

Las preguntas de fondo tendrían que 
ver con que tipo de régimen se está arti­
culando y que tipo de modelo demo­
crático es el que está en juego. Y la pre­
gunta que habría que hacerse es hasta 
qué punto los rasgos que caracterizan a 
la desinstitucionalización, alta díscre­
cionalidad de los actores políticos, des­
conocimiento del principio de sujeción 
a la ley, alteración de cualquier equili­
brio y contrapeso entre los poderes que 
deberían definir y conducir el proceso 
de reforma, se concretiza y materializa 

en el nuevo régimen. ¿Cómo la reinsti­
tucionalización a la que se apunta a tra­
vés de la Asamblea Constituyente, en un 
contexto de alta desconfiguración insti­
tucional, puede revertir radicalmente 
esta lógica, o en su defecto, hacer de 
estos rasgos los ejes del nuevo diseño 
institucional? ¿Cómo esa lógica ya recu­
rrente en el caso ecuatoriano, se vuelve 
regimentación institucionalizada? ¿Hay 
alguna relación entre esa lógica antipo­
lítica de desconfiguración institucional 
o desinstitucionalización y los rasgos 
que vendrá asumiendo el modelo de 
reinstitucionalización, a partir de la 
Asamblea y del régimen de transición 
que se instauraría luego del referéndum, 
en el caso de que éste tuviera un resul­
tado afirmativo? 

]osé Sánchez- Parga. Estamos 
hablando del regreso del Estado, de un 
Estado sin estatalidad; un Estado de 
alguna manera más fuerte en términos 
de aparato, instrumento de guberna­
mentalidad. Pero en cambio tiene una 
atrofia de estatalidad y de institucionali­
dad; en este sentido, un Estado que ya 
no organiza las instituciones del sistema 
político, esto es, del sistema de relacio­
nes entre régimen político democrático, 
sociedad civil, sociedad poi ítica y 
gobierno. Esta gran atrofia está relacio­
nada con esta atribución creciente del 
poder ejecutivo. Estamos viviendo esto 
en todas las democracias occidentales; 
jamás un Presidente de la república 
había gobernado en Francia como lo 
está haciendo Sarkozy hasta tal punto 
que el Presidente del gobierno está 
totalmente out, nadie lo conoce. Este 
elemento es nuevo que curiosamente 
exige esta nueva llamada gobernancia 
en el mundo a nivel de las democracias 



que dotan y atribuyen cada vez más 
poderes a los ejecutivos. Esto dentro de 
la democracia es un riesgo y más aún 
dentro de las democracias como las 
nuestras, instituciona !mente débiles 
porque el problema de la eficacia en el 
gobierno no es tanto cuanta más fuerza 
tiene un poder democrático sino la cali­
dad de ese poder, es decir, cuando uno 
acumula poderes en una democracia 
generalmente es a costa de los otros 
poderes, los cuales se convierten en 
contrapoderes yo creo que lo que ha 
ocurrido entre la última Constitución 
del 98 hasta ahora da prueba como 
unos poderes ejecutivos dados a los 
Presidentes de la República fueron 
catastrófico$ para la secuencia de las 
democracias en el Ecuador. 

Los Presidentes que cayeron, no 
cayeron por defecto de poder. La 
Constitución les había dado todos los 
poderes que había despojado a los 
Congresos, sobre todo poderes legislati­
vos, poderes de fiscalización y sobre 
todo poderes de representación por fac­
tores muy complejos que Julio ha seña­
lado. Ha ocurrido que ha sido un poder 
gobernante pero al mismo tiempo muy 
huérfano democráticamente, creo que 
eso fue la causa de la fragilización de 
los tres sucesivos gobiernos y presiden­
tes que cayeron o fueron derrocados. 

Un segundo elemento que me pare­
ce muy importante y no se si llamarlas 
ambigüedades que nos presentan mu­
chos pasajes de la nueva Constitución. 
Por ejemplo en el caso de la participa­
ción como que hay un programa parti­
cipacionista muy seductor o muy hipnó­
tico pero que desde mi punto de vista es 
sujeto a la crítica bastante contundente 
como que los procesos y los procedí-
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mientos de participación han sido 
incorporados al mismo Estado, y yo 
creo que eso no es participación políti­
ca. Se da el caso que hay una Secretaría 
de los Movimientos Sociales, una insti­
tución pública estatal de los movimien­
tos sociales que creo que a Touraine le 
extrañaría. Son estos elementos los que 
me parecen sería necesario decantar; 
que hay de real o si de imaginario o sim­
plemente demagógico. Lo que es evi­
dente es como están estas formas de 
participación sin ninguna forma y pro­
cedimiento representativos. Mi gran 
pregunta para el futuro va sobre todo en 
esta dirección y un poco también que 
tiene poco de relación con lo que esta­
mos tratando en este punto pero quizás 
también apunta al siguiente es como 
éste sigue siendo un gobierno económi­
co de la política pero no se ha plantea­
do todavía ese cambio mucho más radi­
cal y profundo que sería retomar un 
gobierno político. Aunque son medidas 
antineoliberales contra los programas 
económicos del neoliberalismo, sin 
embargo sigue siendo un gobierno del 
crecimiento económico dentro del 
modelo de acumulación capitalista; es 
decir, sigue siendo un gobierno econó­
mico de la política, yo creo que sería el 
otro tendón de Aquiles de esta nueva 
reforma. 

Edwar Vargas. Comparto mucho con 
la preocupación de que esta Cons­
titución aparentemente reinstitucionali­
ce el Estado. No creo que el Estado esté 
reestructurado políticamente, creo que 
a nivel de la organización del poder 
donde está el sistema de representación, 
el sistema de partidos, hay que tomar en 
cuenta esta famosa idea del control y de 
la participación ciudadana hay que 
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valorar como esto va a confluir en 
mayor poder para el presidente de la 
república. A nivel de la relación entre 
ejecutivo y legislativo, creo que el eje­
cutivo es el vencedor tomando en cuen­
ta que hemos tenido un presidencialis­
mo bastante fuerte. En esta ocasión 
vamos a tener un presidencialismo más 
fuerte con el mayor poder del ejecutivo. 
Si sumamos a esto que el legislativo ya 
no va a poder designar autoridades y 
organismos de control sino va a ser este 
poder ciudadano que de una u otra 
manera va a ser conectado al ejecutivo. 
El reto es que la ciudadanía se apropie 
de este poder. Es una ventana abierta 
para que el Ejecutivo pueda fortalecer 
aún más el presidencialismo. El legisla­
tivo en el nuevo proyecto sigue algo 
parecido a lo que está en la 
Constitución del 98 pero aún si ha sido 
afectado desde la perspectiva de que el 
ejecutivo puede disolverlo. Obviamente 
se ha generado un contrapeso de que si 
el Ejecutivo lo disuelve también puede 
irse a la casa y llamar a elecciones. Si 
entre el ejecutivo y el legislativo se hace 
una balanza, el ejecutivo gana. En 
cuanto al sistema de representación 
ustedes van a ver que es más o menos la 
tesis que ha salido de la derecha, lo que 
trató de hacer Febres Cordero con su 
consulta popular para afectar el sistema 
de representación. No se necesita ser 
afiliado a un partido político para parti­
cipar. No hay un estímulo de diseño ins­
titucional que permita que el sistema de 
representación y el sistema de partidos 
se fortalezca. Esto es muy coherente con 
esto de que "no creo en los partidos". 

Si se observa la Constitución en su 
conjunto creo que no hubo un proyecto 
articulado que refleje una sola visión. 

Aparecieron muchas visiones de distin­
tos actores sociales, diferentes visiones 
político constitucionales y es por eso 
que encuentro un montón de cosas que 
aparentemente son contradicciones 
pero más bien es el poder que en algún 
momento tuvieron los asesores españo­
les para definir temas. Tampoco el SEN­
PLADES tuvo el rol dominante que se le 
atribuye. 

Desde esa perspectiva se podría 
decir que el sistema de poder no ha 
cambiado mucho, lo que se ha hecho es 
fortalecer el presidencialismo. 

Si uno ve en el modelo económico, 
fueron tres momentos, el primero y 
segundo debate y lo que hizo la comi­
sión de redacción. En el primer momen­
to, la definición del modelo económico 
seguía mucho la Constitución del 98 
con una retórica distinta. Servicios 
públicos prestados por el sector público 
y privado sin hacer distinción de servi­
cios propios e impropios; la posibilidad 
de que la explotación de los recursos 
naturales sea hecha por adores públicos 
y por actores privados. Es en el segundo 
momento donde se logra hacer algunos 
cambios en el sistema económico y eso 
es por actores que presionaron por eso. 
El primer informe fue hecho en Caron­
delet, el trabajo de la mesa 6 fue muy 
influido por el ejecutivo, muy parecido 
al 98. El cambio que se da en el segun­
do debate es por la intervención de 
Alberto Acosta y Marta Roldós que 
influyeron en la definición del modelo 
económico con un Estado con amplias 
posibilidades de intervenir en la econo­
mía y a diferencia de la Constitución 
anterior, se fortalece la planificación 
aunque esto es algo confuso porque 
habla de participación ciudadana, tam-



bién de los gobiernos seccionales. las 
relaciones entre el ordenamiento territo­
rial y la planificación en la Constitución 
no están muy bien articuladas 

En el tema de recursos naturales y 
de servicios públicos en la Constitución 
98 se dejó la ventana abierta, se apela­
ba a la idea de que los sectores estraté­
gicos en la economía permitan la inter­
vención de actores privados en muchos 
sectores de la economía como fue luego 
definido por las leyes Trole. Esto tam­
bién es posible en el nuevo proyecto; se 
frató de poner en cada caso por ley una 
serie de obstáculos normativos que per­
mitan aunque sea más difícil hacerlo. 
Donde si hay muchos avances es en 
materia ambiental. En las áreas de reser­
va para explotación de recursos natura­
les se necesita que sea la Asamblea 
Nacional la que de luz verde, eso se lo 
hizo con la idea de que si se explotan 
recursos en áreas tan sensibles, esto 
pase por un debate nacional. 

Con el tema de los derechos huma­
nos creo que se avanza más allá de lo 
que ya consta en la Constitución de 
1998. Se han visibilizado todos los gru­
pos que querían ser visibilizados, salvo 
el tema indígena en el que no se avan­
zó, incluso hay ambigüedad en el tema 
de la educación intercultural bilingüe. 
Se avanzó con los migrantes, las perso­
nas privadas de libertad, mujeres emba­
razadas, discapacitados y todos estos 
grupos que querían de una u otra mane­
ra verse reflejados a nivel constitucio­
nal. Pero el tema indígena tanto en los 
derechos colectivos como en el desplie­
gue del consentimiento previo para la 
explotación de recursos naturales tiene 
dificu Ita des. 
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Una cosa interesante son los dere­
chos de la naturaleza que puede ser una 
herejíá jurídica desde la visión occiden­
tal y del derecho. Este debate de los 
derechos de la naturaleza incluyó varios 
sectores sociales que pusieron una serie 
de normas que traten de frenar este 
modelo de desarrollo extractivista. El 
gobierno necesita dinero y por eso su 
interés en tener control sobre los recur­
sos naturales. 

Creo que la Asamblea Constituyente 
era una posibilidad de acumulación de 
fuerza social, la idea de hacer cambios 
normativos que después se trasladen a 
la realidad. Ni siquiera en el nivel nor­
mativo fue fáci 1 hacer esos cambios. No 
fue la lucha entre la oposición y Alianza 
País, la lucha fue al interior de Alianza 
País, por ejemplo, un sector muy fuerte 
de Alianza País que quería un fortaleci­
miento extremo del ejecutivo que moti­
vó incluso el rechazo de Correa. 

Santiago Ortiz. Quisiera hacer algu­
nos señalamientos sobre la relación 
entre el contexto y la Asamblea, exami­
nando algunos rasgos del proceso polí­
tico que llevan a la Constituyente. Hay 
que identificar que la crisis del régimen 
político y la desinstitucionalización del 
país, que viene desde hace más de diez 
años, tiene varios factores explicativos. 
Algunas personas afirman que el gobier­
no de Correa está desinstitucionalizan­
do el país cuando de lo que se trata real­
mente es que se está buscando una sali­
da a este caos que es producto de más 
de una década de crisis. Mi hipótesis es 
que el modelo neoliberal que se quiso 
imponer en el país hizo saltar por los 
aires al Estado y a la propia democracia. 
También la pugna entre las elites impi-
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dió que exista una solución a la crisis de 
parte de los grupos dominantes y los 
partidos que los representaban. 

Es decir durante estos 12 años exis­
tió una orientación claramente neolibe­
ral que se mantuvo pese a la caída de 
varios gobiernos. Esta orientación hizo 
que por un lado se vacíe el contenido 
nacional del Estado, se debilite su capa­
cidad de rectoría y cohesión social y por 
otro lado se planteen una serie de polí­
ticas que tendieron a debilitar a la pro­
pia democracia, como los célebres 
paquetes económicos o el salvataje 
bancario haciendo perder la confianza 
de la población en sus autoridades, los 
partidos y el congreso. Es evidente que 
muchas de las decisiones estratégicas (la 
base de Manta o la dolarización son un 
ejemplo de ello) fueron tomadas fuera 
de los espacios democráticos. la políti­
ca económica se tomaba en cenáculos, 
luego de negociar los términos de la 
misma éon el FMI. No nos quejemos de 
la falta de democracia ahora cuando en 
realidad teníamos un régimen autorita­
rio al cual no le importaba la opinión 
popular. 

Y el otro factor que presenté en este 
proceso de desinstitucionalización es la 
falta de la capacidad de las élites domi­
nantes en buscar una solución a la cri­
sis. Se trata de fisuras en la propia clase 
dominante, entre grupos monopólicos 
de raigambre regional, que no les per­
mitió construir un proyecto de reforma 
estatal ni del régimen sistema político 
que se buscaba. Inclusive tuviéron la 
oportunidad de la Constituyente del 98 
dirigida por Hurtado y las elites no 
pudieron consensuar una solución a 
una crisis que ya estaba caminando 
entonces. En ese sentido hay que tomar 

en cuenta la falta de perspectivas que 
tienen las élites económicas y políticas 
que vinculadas con el capital transna­
cional no hicieron más que tomar pres­
tado los lineamientos del consenso de 
Washington para aplicar en el país. 
Elites que aunque sacaron provecho de 
todo este proceso, tampoco plantearon 
una propuesta, lo cual se reflejó dramá­
ticamente en la crisis del sistema de par~ 
tidos o que se ha llamado partidocracia, 
pues los partidos políticos no compren­
deeron lo que pasaba en el país, sin 
capacidad de propuestas, perdiendo 
legitimidad y replegándose a lo local y 
lo regional. 

La crisis del régimen político fue 
también resultado de una amplia movi­
lización social y popular que se expresó 
en varias coyunturas, en donde se mez­
claron actores tan disímiles como los 
militares, los sindicatos públicos, las 
clases medias urbanas, los intelectuales 
y los indígenas, que se oponían en 
diverso grado a las políticas dominan­
tes. Ellos coincidieron en varios mo­
mentos para derrocar a los gobiernos, 
pero no lograron orientar el desenlace y 
las políticas del gobierno que era 
repuesto. 

Sin embargo a la cuarta ocasión, 
vino la vencida. Todo este proceso dio 
como resultado la formación de la 
"marea verde", formado por vertientes 
inorgánicas, básicamente de composi­
ción urbana. Alianza País es resultado 
de este proceso, respira la atmósfera 
ideológica que fue generada en los 
movimientos contra el orden neoliberal 
y toma varias de las banderas naciona­
listas y democráticas que fueron levan­
tadas en estos 12 años. 



Tener banderas de lucha no necesa­
riamente implica tener una propuesta 
coherente; justamente uno de los pro­
blemas que se dieron en estos 12 años 
es que los actores sociales eran contes­
tatarios, se movían en un comporta­
miento defensivo y no lograron configu­
rar una propuesta. Esto es el signo de la 
crisis del movimiento indígena que fue 
uno de los actores que articuló todo este 
proceso y que se desgastó en la resis­
tencia. Hoy Alianza País, su equipo de 
ministros y tecnócratas ilustrados y el 
gobierno de Correa están construyendo 
sobre la marcha una propuesta de sali­
da, una propuesta de izquierda, en un 
proceso de experimentación democráti­
ca para la constitución de un nuevo tipo 
Estado, de régimen político. El plan de 
desarrollo, las poi íticas del gabinete y 
especialmente la Constituyente son 
hitos de esa propuesta de salida a la cri­
sis política del país. No se si realmente 
hay una solución acabada y coherente 
al problema del régimen político o los 
problemas de la economía y del Estado. 
Sin embargo sobre la marcha se están 
poniendo las bases de un nuevo diseño 
institucional y un nuevo modelo de 
desarrollo ... 

Por esto dudo que la Constitución 
que tenemos hoy, una constitución tan 
llena de detalles y tan ecuatoriana, 
como dijo Julio César Trujillo, sea resul­
tado de un maquiavélico equipo de 
constitucionalistas y de asesores inter­
nacionales. Al contrario, se trata de un 
documento construido por un heterogé­
neo grupo de asambleístas, que a su vez 
era influenciado por cientos de organi­
zaciones, actores sociales, regionales, 
gremiales que fueron a Montecristi e 
influyeron en los contenidos constitu-
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cionales. Obviamente el gobierno y el 
SENPLADES han puesto su parte, pero 
ni siq'uiera ellos lograron redactar la 
constitución como hubieran querido. 

Además hay que tomar en cuenta 
que la Constituyente misma era parte de 
una estrategia política. Es decir no solo 
debemos examinar los contenidos del 
modelo de estado, de régimen político y 
de derechos que se diseña, sino tomar 
en cuenta el contexto poi ítico. La 
Constituyente es una iniciativa dirigida 
a golpear al ~iejo orden, desconstituir a 
la derecha y a los partidos políticos. Es 
decir su forma de convocatoria con 
referéndum, el corto plazo de ~u traba­
jo, lo precipitado de muchos de sus tex­
tos e inclusive la negociación que se 
produce para su elaboración con varios 
actores, responde a 1 hecho que la 
Constituyente es parte de una estrategia 
dirigida a golpear a las elites tradiciona­
les, para desplazar a la llamada partido­
cracia. 

H. /barra. Las diversas opiniones 
vertidas señalan un acuerdo en el tema 
del presidencialismo y los elementos 
centrales de este proyecto constitucio­
nal. 

Pero también hay que ver este cam­
bio del Estado de derecho a Estado de 
derechos, es un aspecto que está cues­
tionado desde los juristas que defienden 
el constitucionalismo clásico y conside­
ran esto una aberración. La expectativa 
inicial apuntaba a la definición de un 
Estado social de derecho, con una plu­
ralidad de posiciones que suponían la 
ampliación de derechos de ciudadanía 
y los nuevos derechos colectivos. Pero 
esta idea de Estado de derechos es algo 
que define derechos de un mismo nivel 
sin importar la jerarquía que supuesta-
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mente poseen las normas constituciona­
les. 

Pienso que hay otro elemento que 
está en toda la Constitución que es un 
tema ideológico, el tema del buen vivir. 
Me llama la atención porque es la llega­
da de un tema de tipo ético que se trans­
forma en un principio de nuevos funda­
mentos jurídicos que organizan amplia­
mente el cuerpo normativo constitucio­
nal. Esta introducción de conceptos de 
tipo valorativo dentro de la juridicidad 
constitucional, parecería una innova­
ción jurídica que va a tener consecuen­
cias muy fuertes en leyes y políticas 
públicas. Una Constitución tiene efec­
tos ideológicos porque se convierte en 
un instrumento de educación política. 
También hay otro elemento en la 
Cónstitución que me llama la atención, 
la llegada de definiciones provenientes 
de políticas públicas transformados en 
elementos jurídicos que tienen que ver 
con los· grupos de derechos diferentes, 
los temas de género, de medio ambien­
te como ese conjunto de temas que 
venían de políticas públicas o de formu­
laciones de la cooperación internacio­
nal o de políticas de ONG's se han 
transformado ahora en principios nor­
mativos jurídicos . .;Esto es una innova­
ción del derecho? 

Santiago Ortíz. Con respecto a los 
contenidos he analizado especialmente 
dos temas. tos de participación ciuda­
dana y de organización territorial. Con 
respecto al tema de participación, la 
Constitución del 98 fue bastante ·intere­
sante. La que sale de Montecristi desde 
el punto de vista de derechos y partici­
pación es más amplia y creo que cons­
tituye una de las Constituciones más 
avanzadas en términos participativos en 

América Latina. Tanto en términos de 
los principios, de la noción de la parti­
cipación como derecho, del abanico de 
alternativas de'participación en la políti­
ca pública, como del diseño institucio­
nal en relación a la planificación parti­
cipativa, los consejos de derechos, el 
control social, así como los amplios 
espacios reconocidos para las organiza­
ciones sociales y la participación local, 
esta constitución es un paso adelante. 
Tengo la impresión de que en este caso, 
la Constitución es mucho más progresis­
ta que el propio gobierno. Más bien es 
una carta hacia la izquierda y que repre­
senta bien esa primavera que de popu­
laridad que el gobierno ha vívido en 
estos primeros dos años. Se debe en 
parte al hecho que Alianza País no tenía 
un partido y tuvo que abrirse a una serie 
de representantes que venían de actores 
sociales, de ONGs, de una serie de 
movimientos locales, provinciales y 
regionales. ta Constituyente y la consti­
tución reflejan esta heterogeneidad. Sin 
embargo esa participación que está en 
todo el texto puede quedar en la retóri­
ca y utilizada como un proceso de legi­
timación de esta reforma. Esto sobre 
todo porque creo que el gobierno no 
entiende la participación y más bien 
ellos están afincados en lo que significa 
el sistema de representación y lo que ha 
llamado la democracia plebiscitaria. El 
propio Gustavo larrea dijo en algún 
momento que para que necesitaban 
participación si ganaron ampliamente 
las elecciones 

En cambio en el campo de la orga­
nización territorial del Estado es ambi­
gua. Esto me llamó mucho la atención 
ya que el gobierno tenía una propuesta 
clara de regionalización, que tiene un 



cariz centralizador, propuesta que debió 
ser negociada en la Constituyente y que 
tuvo muchos problemas en su redac­
ción, dando resultados bastante ambi­
guos. Me parece que lo que pasó final­
mente es que se fueron recogiendo ele­
mentos de un y otro sector, se hicieron 
concesiones en el camino y esas conce­
siones obviamente limitaron los alcan­
ces iniciales de la propuesta. Así tene­
mos que se mantuvieron las entidades 
territoriales: se fortalecieron las juntas 
Parroquiales; los municipios, a los que 
nunca se toca, y se mantuvo ante todo 
pronóstico a los consejos provinciales; 
se crea un sistema de competencias y se 
abre las puertas para la creación de cir­
cunscripciones indígenas y de regiones. 
Sin embargo el texto no termina de 
resolver los temas críticos del ordena­
miento territorial como es el vacío de 
los gobiernos intermedios. 

En general pienso que no hay un 
claro diseño institucional y muchas de 
las definiciones van a tomarse en el 
camino, en la arena política, según la 
correlación de fuerzas. De eso depende 
que se aplique la propuesta de regiona­
lización, del gusto del gobierno. Esta 
propuesta estará sujeta a la capacidad 
que éste tenga de convencer a las auto­
ridades y elites locales y los incentivos 
para logre establecer para empujar el 
proceso. 

En otros aspectos, tales como el 
modelo de desarrollo y el ambiental la 
Constitución tiene avances importantes; 
obviamente no hay un socialismo del 
siglo XXI pero hay elementos que pue­
den conducir a un cambio hacia un país 
más equitativo. En cuanto al rol del 
Estado creo que es obvio que haya un 
fortalecimiento dada la pérdida de 
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rumbo que tuvo en la década anterior. 
En este sentido se busca una racionali­
zación del Estado con la planificación. 

Por otra parte creo que el presiden­
cialismo que hay en esta constitución 
no es mayor que la de la Constitución 
anterior. No era posible pasar a un siste­
ma semiparlamentario en un momento 
de cambio. Cuando es importante con­
centrar el poder para enfrentar a la dere­
cha y las trasnacionales era difícil que 
se logre un sistema parlamentario. Esta 
discusión la tuvo el Partido de los 
Trabajadores en Brasil antes de la subi­
da de Lula y, ellos resolvieron que había 
que afirmar el presidencialismo porque 
era la única manera de conducir un pro­
ceso de cambio. Entonces hay que seña­
lar que no estamos en cualquier mo­
mento, es un proceso de cambio y en 
ese sentido de concentración de poder. 
Y creo que en ese sentido se mantiene 
el sistema presidencialista aunque hay 
avances importantes en relación a la 
presencia de la sociedad civil en el 
campo de la participación ciudadana y 
se consagran una serie de derechos que 
bien utilizados y manejados pueden fre­
nar el ímpetu presidencialista. 

En resumen la Constitución es un 
avance, logra una propuesta más demo­
crática, con un rol activo del Estado y 
un sustento claro en un nuevo modelo 
de desarrollo que deja atrás el imperio 
del mercado: recoge muchas aspiracio­
nes legítimas de la ciudadanía y los 
actores sociales y de sectores que se ha 
expresado en Alianza País. Por cierto no 
es una constitución perfecta y el diseño 
está muy subordinado al carácter de la 
coyuntura política, en este momento de 
cambio. 



18 Diálogo sobre Ja coyuntura: Nueva constitución y modelo político 

}. Sánchez-Parga. Quienes están 
representados en la Constituyente no 
son en realidad fuerzas sociales. Son 
personalidades representativas de dis­
tintos sectores, hemos asistido a un 
cambio categorial entre lo que ha sido 
hasta ahora la representación política y 
lo que está pasando no solo aquí sino 
en otros ¡Jaíses, es el surgimiento de un 
sistema de repr~entatividades, de per­
sonas representativas pero que no repre­
sentan a nadie ni a nada. Son personali­
dades de la farándula, de una ONG o 
un medio de comunicación. Este es un 
cambio serio para la democracia. 

S. Ortiz. los actores sociales del 
2008 no son los del 98, han pasado por 
el desgaste en la bronca contra el neoli­
beralismo y hay una real erosión de teji­
do social debido a las políticas que 
tomaron sucesivos gobiernos, expresión 
de ello son los procesos de diferencia­
ción social que se dan en el campo y 
que afectan al movimiento indígena o el 
éxodo mígrate. Sin embargo la sociedad 
ecuatoriana está constituida por múlti­
ples agrupaciones sociales y tiene una 
cultura comunitaria y asociativa impor­
tante que se ha expresado en esta 
coyuntura. También hay procesos de 
construcción de ciudadanías nuevas en 
los jóvenes y en los sectores medios de 
las ciudades. Todo esto está representa­
do en la constituyente, donde hay arti­
culaciones con el sector indígena, con 
el movimiento campesino o con los 
ambientalistas, el magisterio o el seguro 
social campesino, pero que también 
tiene relación con elites locales y micro­
locales vinculadas a las juntas parro­
quiales, etc. Son actores que han tenido 
un proceso de erosión pero hay un tejí-

do social que se mantienen aunque no 
estamos en el nivel de 1998. 

}. Echeverría. En esta discusión se 
puede enfocar el tema desde dos ángu­
los: el uno el del proceso político, y el 
otro, el modelo político que está en el 
proyecto de Constitución. Si vemos la 
Constitución y el proceso político y 
diferenciamos lo que es el proceso 
Constituyente de 1998 y el del 2008, 
vamos a encontrar diferencias impor­
tantes. En la Constituyente del 2008 no 
hay representación de actores sociales, 
hay más posturas políticas que actores 
involucrados en la Constitución. Creo 
que la del 98 es una Constitución más 
incluyente en un sentido preciso, en el 
sentido de que expresa la presión de 
fuertes reivindicaciones de los movi­
mientos sociales de los años 90. El 
movimiento social allí entró a la 
Asamblea, presionó socialmente con 
movilizaciones, y logró incluir allí sus 
reivindicaciones. Se llegó a la Asamblea 
como consecuencia de un importante 
ciclo de lucha social. la Asamblea del 
2008 tuvo que itinerantemente ir en 
búsqueda del movimiento social y lo 
que recibió fue posturas de actores 
emergentes que resultan del fuerte dete­
rioro social derivado de la misma apli­
cación del neoliberalismo. 

Yo siempre me interrogué cómo el 
movimiento social dejó de defender la 
constitución del 98. Creo que los dere­
chos que ahora están en la Constitución 
son derechos sin vínculo, son una 
sumatoria de derechos que no hacen 
sociedad; en cambio en la Constitución 
del 98 se puede ver un modelo de 
sociedad en ciernes que estaba pugnan­
do por una institucionalidad política 
que sea su adecuada derivación. 



De allí que el proceso constituyente 
en el caso actual nunca debió haber 
sido un proceso de réfundación de toda 
la Constitución, sino más bien un pro­
ceso de reforma política extremada­
mente preciso y acotado en la modifica­
ción de instituciones que pudieran vol­
ver realizable ese modelo de sociedad 
que está en la Constitución del 98. Pero 
eso no se ha dado en el actua 1 proceso 
constituyente, lo que ha sucedido es 
una instrumentación del proceso hacía 
una lógi(:a política de acumulación de 
poder, de un actor que es Alianza País, 
un actor antipolítico con rasgos fuertes 
de neopopulismo, que adscribe o decla­
ra ser de una posición de izquierda, se 
autodefíne de izquierda, pero en donde 
el mismo concepto de izquierda está 
por definirse. No se es izquierda porque 
se autodeclara de izquierda .... 

Pero, pasemos al segundo punto, la 
Constitución diseñada tal cual está, sis­
tematiza rasgos antipolíticos de altísima 
discrecionalidad y de acumulación de 
poder en una figura carismática, organi­
za toda la institucionalidad bajo ese 
principio de discrecionalidad, como 
Pepe decía, todos los ejecutivos en este 
momento están ensayando esas lógicas, 
no solamente aquí en el Ecuador, sino a 
nivel global. 

Un tercer punto va hacia la caracte­
rización del modelo político. Yo creo 
que hay una ampliación cuantitativa de 
derechos, hay nuevos actores emergen­
tes, que resultan en mucho del deterio­
ro producido por la instauración del 
neoliberalismo, los migrantes, toda la 
vulnerabilidad de género, todas las dis­
capacidades que podamos imaginar, 
todo el desarreglo ambiental que pode­
mos presenciar. Todo esto aparece bajo 
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la figura de los derechos. El modelo de 
sociedad que está atrás no pone en 
juego una lógica de emancipación, en 
su lugar aparece una sociedad como 
sumatoria de actores vulnerables que 
traducen su vulnerabilidad en derechos 
que tienen que ser satisfechos por la 
intervención del Estado. Es ése el mode­
lo de sociedad que está allí presente, y 
se expresa en la repriorización de los 
derechos y en el principio de la igual­
dad de jerarquía de todos los derechos. 
Una homologación de jerarquía de los 
derechos fundamentales con los dere­
chos llamados de segunda y tercera 
generación, que ahora son paragona­
bies a los derechos fundamentales. 

los derechos fundamentales son 
tales porque expresan el proceso de 
emancipación de la sociedad moderna 
frente a poderes carismáticos o religio­
sos. los derechos fundamentales prote­
gen a la sociedad respecto de estas lógi­
cas de poder, y por eso son fundamen­
tales. Instauran una estructura de eman­
cipación para la sociedad, por lo tanto 
no pueden ser homologables a los dere­
chos económicos y sociales, los cuales 
solo pueden concebirse como su deriva­
ción o desarrollo. Si se altera esta 
secuencia, la estructura de emancipa­
ción moderna se diluye y con ella la 
emancipación de la sociedad. Ésta se 
fragmenta en una multiplicidad de acto­
res cuya sumatoria no hace sociedad. 

La repriorización de los derechos 
que se expresa en la Constitución de 
Montecristi representa un salto paradig­
mático extremadamente significativo. 
Significa dar menor importancia a la 
estructura de emancipación que es el 
derecho a la dignidad humana como 
procedimiento básico y fundamental 
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que define a una sociedad. Es esa 
estructura que se pierde en este proceso 
y entra a ser parte de un conjunto de 
otros derechos bajo el concepto de vul­
nerabilidad. La sociedad de Montecristi 
no es una sociedad que se reconoce a sí 
misma como emancipada, sino una 
sociedad que se reconoce como vulne­
rable en sus distintas manifestaciones, y 
eso hace una diferencia muy significati­
va. Por otro lado, se trata de una 
Constitución eurocentrista, no solo por­
que los españoles hayan metido mano 
al final, en su elaboración, sino que el 
modelo coarta la posibilidad efectiva de 
democracia. Es esa idea de que los paí­
ses del tercer mundo no están listos para 
la democracia, sino que necesitan regí­
menes autoritarios, en ese sentido la 
considero eurocentrista. 

Regresemos a la relación entre la 
parte dogmática y la parte orgánica de 
la Constitución. Si en la parte dogmáti­
ca está diseñado este modelo de socie­
dad, la parte orgánica deberá ser con­
gruente con ese modelo, entonces tene­
mos que fortalecer al Estado, un Estado 
que esté en capacidad de redistribuir, 
entendiendo por redistribución no un 
modelo de desarrollo, sino la entrega y 
satisfacción de derechos de actores vul­
nerables, mediante una intervención 
fuerte, una capacidad rentista de acu­
mulación favorecida por la coyuntura 
de los precios del petróleo. Una 
Constitución que por un lado, prefigura 
un modelo de desarrollo más respetuo­
so del ambiente, que modere el produc­
tivismo capitalista; pero al mismo tiem­
po establece una serie de obligaciones 
del Estado que solo podrían ser cubier­
tas por un modelo extractivista. Una 

constitución de resistencia, pero que no 
logra definir los ejes de lo que podría 
ser un modelo de desarrollo dinámico 
con capacidad de autosostenimiento, 
de sostenibilidad en el tiempo, de inser­
ción en el contexto global, etc. 

En términos institucionales se forta­
lece el presidencialismo, en base a dos 
macro estructuras: la función de trans­
parencia y control social y la de la corte 
constitucional que serían estructuras 
interesantes e innovadoras, si es que el 
modelo no fuera hiperpresidencialista, 
esto es, si fuera un modelo semipresi­
dencial o semiparlamentario, porque 
allí se hubiera demostrado que la inten­
ción era la de fortalecer a la representa­
ción y no seguir en la línea del 98, de 
debilitar a ·la representación, fortalecer 
al presidencialismo y al mismo tiempo 
dotarle de estructuras que le garanticen 
la articulación del dominio político. 

En la inexistencia de un modelo 
semipresidencial, entonces todo se con­
vierte en un sistema total de articulación 
del poder. Podríamos decir incluso con 
rasgos totalitarios porque tenemos 
hiperpresidencialismo con sus distintas 
derivaciones de representación y con­
trol de la participación social en esta 
instancia fundamental que es la de 
transparencia y control, instancia que va 
a nominar todos los órganos de control, 
y una corte constitucional que al no 
tener claro la jerarquía de los derechos, 
puede intervenir con una altísima dis­
crecionalidad, y de esa manera también 
funcionalizada al hiperpresidencialis­
mo. Entonces tendríamos rasgos de un 
modelo totalitario, extremadamente 
contrario y atentatorio contra la demo­
cracia, contrarío por lo tanto a un 



modelo de emancipaCion social, que 
debería ser la línea de una política de 
izquierda. 

). Sánchez-Parga. En Alianza País 
hay esa reacción muy heterogénea que 
se ha dado no solo en Ecuador, sino 
también en Bolivia y en otros países, 
contra más de una década de gobiernos 
y políticas neoliberales. Pero lo que 
define sociológicamente a Alianza País 
es que son simplemente seguidores de 
Correa. Eso ha dado lugar a esos tres 
pecados capitales que dice Paramio 
cuando afirma que el populismo divide, 
confronta y convierte a los ciudadanos 
en seguidores y no seguidores y eso es 
muy evidente tanto dentro de Alianza 
País como del mismo comportamiento 
del presidente. Eso mismo puede contri­
buir a debilitar ese presupuesto de la 
Asamblea que es constitucíonalizar los 
cambios, en vez de dotar los cambios 
de un marco constitucional. Esto es muy 
evidente ya desde los inicios, lo que se 
trataba era sobre todo de eso, pero eso 
fue debilitada a fa larga a la misma 
Constitución, su funcionamiento. Yo veo 
con mucha inquietud y al mismo tiem­
po con mucho escepticismo toda esta 
pululación de derechos específicos 
incluidos los de la naturaleza que no 
son declamatorios, es una sociedad 
postsocietal, es decir sin instituciones y 
por consiguiente sin vínculo social y sin 
vínculos institucionales, es decir no hay 
vínculos familiares, no hay vínculos 
educativos, esos vínculos institucionales 
que son el conjunto del vínculo social y 
por consiguiente las relaciones en este 
modelo de sociedad se rigen por dos 
instituciones: el mercado y el derecho. 
Por consiguiente derechos sin obliga­
ciones. Las obligaciones generan víncu-

ECUADOR DEBATE/ COYUNTURA 21 

los, los derechos no, los derechos lo que 
generan es competitividad. Lo que yo 
creo es que esta especie de frenesí de 
derechos es parte del neoliberalismo, es 
parte de una postmodernidad que está 
contribuyendo a destruir lo poco que 
queda del tejido social de las socieda­
des modernas. Obviamente que es una 
aberración hablar de derechos de la 
naturaleza porque solo las personas son 
sujetos de derecho. 

El liberalismo en el siglo XVIII logró 
que las empresas también fueran sujetos 
de derechos. Pero qué ocurre si tú con­
viertes a la naturaleza también en un 
"sujeto de derechos" deja de ser aquel 
vínculo compartido que genera· respon­
sabilidades colectivas en una sociedad. 
Ya el espacio público, o la selva o el jar­
dín no es ese lugar común y compartido 
que genera vínculos, yo creo que ahí 
hay una trampa en la que se cae muy 
fácilmente. Por último puesto que 
hemos tocado la cuestión del desarro­
llo, yo sigo convencido de que este 
gobierno y este modelo que asocia 
estrechamente desarrollo con creci­
miento económico, es decir, crecimien­
to económico que significa primero 
devastación de la naturaleza y segundo 
generador de inequidades. Porque dado 
el modelo de crecimiento económico 
actual, es decir como uno concentrador 
y acumulador de riqueza no es distinto 
y por consiguiente cuando la CEPAL nos 
lanzó el slogan crecimiento económico 
con equidad, ya en ese momento sabía­
mos que no hay crecimiento económico 
sin equidad. la paradoja en la cual se 
encuentra el gobierno es como ser un 
gobierno socialismo siglo XXI redistri­
butivo, cuando el modelo económico 
no es distributivo. Tu podías tener en los 
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años 70 incluso en los 80 democracias 
sociales de derecho que redistribuía 
porque el modelo económico permitía 
una cierta distribución, pero no, enton­
ces lo que les queda es únicamente lo 
que decías tú hacer que los pobres sean 
mejores consumidores, pero igual no 
dejan de ser pobres, así un poco carica­
turizado, es una profunda paradoja. 

]. Echeverría. Como eso genera 
sociedad, lo que yo me sospecho es que 
esa sociedad no está en la constitución, 
sino que está en la sumatoria de actores 
vulnerables, que tienen derechos a ser 
satisfechos mediante políticas públicas 
entregadas por el Estado. 

f. Sánchez-Parga. En un caso muy 
concreto antes había la obligación de 
los padres y del Estado en la educación 
de los niños, eso generaba todo un sis­
tema de instituciones. Hoy no, es el 
derecho de los niños en la educación y 
es lírico pero no está explícito. El cam­
bio es fundamental, más aun cuando tú 
lo que estás traduciendo muchas veces 
son intereses e inequidades en dere­
chos. 

H. /barra. Además concepciones de 
intervención y políticas públicas que en 
la Constitución se han convertido en 
normas jurídicas, o sea, el camino 
inverso a lo que antes iba de los princi­
pios jurídicos hacia la definición de 
políticas. ¿Qué significa toda esta multi­
plicidad de derechos? 

E. Vargas. Una parte principal del 
debate de la Constitución fue el de los 
derechos fundamentales. Este aspecto 
fue muy discutido por los asesores espa­
ñoles que sostenían que había que cam­
biar o romper el sentido de los derechos 
de naturaleza liberal. Se les hizo notar 
que los derechos fundamentales no 

están al inicio sino al final. Comparto la 
idea de que al hacer un marco amplio 
de derechos se apunta a crear espacios 
que sectores específicos los defienden. 
Esto se puede ver en el modo con el que 
cada grupo específico celebró verse 
reconocido en sus derechos particulares 
en la Constitución. También aparecie­
ron nuevos grupos que querían verse 
reconocidos, que puede ejemplificarse 
con el tema de los montubios. En esta 
idea de sujetos colectivos de derechos, 
estaban los pueblos indígenas ya desde 
la Constitución del 98; pero también 
eran intereses electorales más allá de 
que tengan o no un anclaje de ancestra­
lidad. Después se habló de otros grupos 
sociales, por ejemplo los chagras. Al 
final, el resultado de esto se puede decir 
que amplía poder electoral. Desde esa 
perspectiva se pueden visualizar 
muchos sujetos de derechos particula­
res; lo que pasa es que esto no está pen­
sado tampoco como un sistema y esto 
puede generar conflictos. 

En la forma en que se postulaban los 
derechos en la carta constitucional de la 
ex Unión Soviética, se daba prioridad a 
los derechos económicos y sociales 
mientras en el otro fado del mundo se Jo 
hacia al revés. En la Asamblea Cons­
tituyente había muchas posiciones y 
actores que trataban de hacer prevale­
cer sus intereses. Eran distintas lógicas, 
porque también los asambleístas pro­
movían sus posiciones y por eso no se 
puede decir que haya existido una posi­
ción uniforme. El papel de SENPLADES 
en la Constitución fue contradictorio, 
sus propuestas no necesariamente eran 
similares a las del ejecutivo. No hubo 
un proyecto homogéneo, ese proyecto 
se coció en ese rato. Muchas cosas se 



procesaron como acuerdos directos 
entre Alberto Acosta y Correa con nego­
ciaciones delicadas. Lo mismo se puede 
decir sobre el papel de los asesores 
españoles. Ellos pertenecen al CEPS1 de 
Valencia, un centro de estudios que arti­
cula a constitucíonalistas y profesores 
universitarios de izquierda que han esta­
do trabajando en las reformas constitu­
cionales de América Latina. Ellos se vin­
cularon inicialmente con Chávez en 
Venezuela y después con el proceso 
constituyente boliviano. Su papel fue 
muy importante en el Ecuador, pero no 
se puede decir que hayan sido los prin­
cipales gestores de la Constitución. Ellos 
hicieron la propuesta inicial, con un 
índice que marcaba la cancha, pero 
después perdieron mucho poder. La 
propuesta del CONESUP no fue tomada 
en cuenta para nada. Había otros acto­
res, los grupos de derechos humanos, 
asesores vinculados a organizaciones, 
ONGs, los grupos que promovían dere­
chos específicos, las distintas tendencias 
dentro de Alianza País. 

Los movimientos sociales y la 
izquierda tienen complicaciones para 
enfrentar la Constitución como una 
oposición. Ha estado en todo esto la 
capacidad de presión del movimiento 
indígena, por ejemplo cuando decidió 
hacer una marcha en Quito y no ir a 
Montecristi para defender su propuesta. 

En la cuestión de los derechos en 
cuanto a su igual jerarquía en el marco 
constitucional, en la constitución del 98 
los derechos sociales no planteaban 
ningún problema y eran tratados por el 
Tribunal Constitucional. 
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La definición de una Corte Cons­
titucional tiene que servir para una ins­
titucionalidad adecuada de garantía 
sobre los derechos. Correa en este 
punto es renuente, él no cree mucho en 
derechos y garantías constitucionales. 

H. !barra. El papel de los asesores 
españoles que ha sido muchas veces 
mencionado por la opinión pública, 
debe ser puesto en su lugar. Ellos vieron 
seguramente como una ventana de 
oportunidad que les daban estos proce­
sos constitucionales de América Latina 
donde había un vacío de planteamien­
tos innovadores, porque había predomi­
nado un pensamiento constitucional 
tradicionalista formado en la tradición 
liberal que descuida los derechos socia­
les, la participación o el medio ambien­
te. la tradición liberal está más preocu­
pada por la defensa de instituciones 
liberales. Y lo paradójico es que las 
libertades individuales de tipo clásico 
suenan como algo anacrónico en el 
actual contexto de proliferación de 
derechos colectivos y particulares. 

). Echeverría. Es interesante esa 
estructura de participación propuesta en 
la Constitución siempre y cuando fuera 
en el contexto de un sistema semipresi­
dencial que no acumula poder en el eje­
cutivo y en la figura del presidente. Se 
tendría la posibilidad de combinar par­
ticipación directa con representación en 
un modelo de corresponsabilidad entre 
el ejecutivo y el legislativo, por ejemplo 
en el diseño de la planificación, en el 
seguimiento de la política pública. 

1 Fundación Centro de Estudios Políticos y Sociales (Valencia, España). Editan la revista Ágwa. 
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}. Sánchez-Parga. En la Constitución 
de 1998 la opción semipresidencialista 
se trabajó muchísimo, vino Arturo 
Valenzuela, estuvieron los bolivianos 
aquí. Pero Oswaldo Hurtado estaba 
empecinado por razones de gobernabi-

lidad en que el presidente debía tener 
más poder. La razón suya es que no 
tenemos cultura. Y habría que pregun­
tarse porque los bolivianos si tenían 
cultura para un modelo semipresiden­
cialista. 

PUBLICACION CAAP 

EL OFICIO DEL ANTROPOLOGO 

José Sánchez - Parga 

"Aunque un oficio no se aprende, 
si no es con práctica, tampoco la 
práctica sola es suficiente para 
iniciarse en un oficio como la 
Antropología". 

El objeto teórico de esta disciplina 
de las Ciencias Sociales es el 
describir, comprender y explicar 
los hechos culturales desde el 
"otro", desde la cultura que los ha 
producido, entendida como 
diferencia, ya que el 
reconocimiento de esa diferencia 
nos identifica, nos provee de 
identidad, nos hace ser y nos une 
entre iguales y con los otros, en 
un permanente proceso de 
interculturalidad, de relación entre 
culturas (en plural), en tanto toda 

cultura es producto de ralaciones de vínculo e intercambio. 



Conflictividad socio-política 
Marzo-Junio 2008 
José Sánchez-Parga 

L 
os datos del conflicto socio-polí­
tico de un período como el 
actual pueden ser objeto de tres 

lecturas distintas: una coyuntural, que 
hace referencia a los cambios y altera­
ciones de la conflictividad en relación 
con los hechos sociales y políticos más 
actuales; una de larga duración, inscri­
biendo la conflictividad del período 
más reciente dentro de una tendencia y 
temporalidad más constantes, relacio­
nada con procesos sociales y políticos 
más estructurales; finalmente una lectu­
ra intermedia, la corta duración tendría 
en cuenta la dimensión estratégica de la 
conflictividad. 

Según esto, se presenta una lectura 
de los datos de la conflictividad de los 
últimos meses, pero enmarcados en el 
período del último año y medio, corres­
pondiente al nuevo gobierno de Rafael 
Correa, permitiendo así comparar la 
conflictividad de este período con la del 
anterior y precisar los cambios ocurri­
dos en éste. 

1. Tendencia decreciente 
de la conflictividad 

La frecuencia del conflicto de los 
últimos cuatro meses (marzo junio)¡ 
22 6 registrados, presenta una sensible 
reducción de la conflictividad en gene~ 
ral respecto de los cuatro meses ante~ 
riores (noviembre 2007 febrero 
2008), que fueron 163. Esta tendencia 
decreciente de la conflictividad socio~ 
política responde a una constante a lo 
largo de la última década. tal y como 
aparece en los datos del Observatorio 
procesados y analizados desde el año 
2000 (Cfr. Ecuador Debate, n. 73, abril 
2008). De hecho, el promedio de con­
flictividad del último cuatrimestre 
(marzo -· junio) es sensiblemente infe­
rior (36 mensuales) respecto del semes­
tre precedente (nov. 2007 febr. 2008), 
que fue un promedio de 46 conflictos 
mensuales. 
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Número de conflictos por mes 

FECHA FRECUENCIA PORCENTAJE 

MARZ0/2008 
ABRIL/2008 
MAY0/2008 
JUNIO /2008 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: -UI-CAAP-

Si las frecuencias mensuales y cua­
trimestrales del conflicto se mantienen 
constantes, se acentuará todavía más la 
tendencia decreciente de la conflictivi­
dad socio-política en el país. 

2. Objeto del conflicto 

Respecto del cuatrimestre anterior 
se reduce la conflictividad por denun­
cias de corrupción, que pasan de 42 
(25.7%) a 34 (21.9%), lo que significa­
ría un proceso de requilibrio de este 
conflicto, que había crecido de manera 
extraordinaria respecto de los dos cua­
trimestres del año anterior: 14 (1 0.6%) y 
11 (8.2%}. 

los conflictos provocados por 
demandas de financiamiento al Estado 
se reducen considerablemente, pasando 
de 26 a 18; refleíando el mismo com­
portamiento oscilatorio de los períodos 
anteriores del 2007: abril, 27 conflictos, 
agosto 17 y diciembre 14. Hay que lla­
mar la atención que si bien disminuyen 

39 
29 
53 
34 

155 

25.16% 
18.71% 
]4.19% 
21.94% 

100.00% 

los conflictos por demandas de finan­
ciamiento por otro fado aumentan 
aquellos de rechazo a las políticas 
gubernamentales. Este fenómeno parece 
análogo al que se encuentra en el 
mundo del trabajo y que se analiza a 
continuación: mientras que disminuye 
la conflictividad de carácter económico 
respecto del Estado, aumenta la política. 

Según esto puede constatarse que 
sobre todo se reducen los conflictos 
salariales (de 18 a 6); mientras que 
aumentan los conflictos laborales (de 
27 a 46). Estos últimos datos son muy 
ilustrativos de cómo también en el 
mundo del trabajo la conflictividad ha 
cambiado de signo, para dejar de ser 
reivíndicatíva, por mayores sa !arios, 
para volverse protestataria e impugna­
dora de las mismas condiciones y rela­
ciones laborales. Más que el salario es 
el mismo trabajo, lo que está en cues­
tión y en lo que realmente se cifra la 
lucha social y política. 
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Objeto del conflicto 

OBJETO FRECUENCIA PORCENTAJE 

DENUNCIAS CORRUPCION 
FINANCIAMIENTO 
lABORALES 
OTROS 
RECHAZO POliTICA ESTATAL 
SALARIALES 

TOTAL 

fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP 

De este fenómeno resulta muy 
demostrativa la constante y estrecha 
correspondencia entre la disminución 

34 21.94% 
18 11.61% 

46 29.68% 
29 18.71% 
22 14.19% 

6 3.87% 

155 100.00% 

de la conflictividad salarial y el aumen­
to de la conflictividad laboraL 

Conflictividad salarial y laboral 2007-2008 

Período /cuatrimestre Conflictos salariales Conflictos laborales 

Nov. 06 Febr. 07 10 (7.6%) 20 (15.2%) 
Marzo Junio 07 5 (3.7%) 21 (15.7%) 

Julio Octubre 07 9(9.1%) 18 (18.3%) 
Nov. 07 Febr. 08 18 (11%) 27 (16%) 

Marzo Junio 08 ó (4%) 48 (30%) 

Fuente: Datos Observatorio Conflictividad: Ecuador Debate 

En realidad se trata de un fenómeno 
generalizado en todo el mundo, pero 
que se manifiesta de manera marcada 
incluso en una economía tan informali­
zada como la ecuatoriana. 

3. Género de conflictividad 

El conflicto cívico regional sigue 
acusando un fuerte decline: no sólo se 

reduce respecto del cuatrimestre ante­
rior, pasando de 39 conflictos (24%) a 
19 (12%), sino que prolonga la tenden­
cia generalizada descendente respecto 
de los años anteriores: marzo - abril 
2007, 64 conflictos (49%), mayo- agos­
to 2007, 65 conflictos (48.8). 
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Género del conflicto 

GENERO FRECUENCIA PORCENTAJE 

CAMPESINO 
CJVICO REGIONAL 
lNDIGENA 
LABORAL PRIVADO 
LABORAL PUBLICO 
POLITICO LEGISLATIVO 
POUTlCO PARTIDISTA 
PUGNA DE PODERES 
URBANO BARRIAL 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP 

Aumenta la conflictividad del sector 
laboral privado respecto del cuatrimes­
tre anterior: de 31 conflictos (19%) se 
pasa a 38 (24%); continuándose así la 
tendencia creciente del año anterior, y 
que además se inscribe en un proceso 
de larga duración: nov. 06- febr. 07, 12 
conflictos (9%), marzo junio 08, 24 
conflictos 118%). 

El conflicto urbano barrial también 
crece respecto del cuatrimestre anterior 
y pasa de 17 (1 0%), a 26 (16); mante­
niendo así mismo la tendencia respecto 
de los cuatrimestres precedentes: 12 (5), 
10 (8). 

4. Sujeto del conflicto 

En cuanto a los actores del conflicto 
hay que destacar ciertos cambios res­
pecto de: a) conflictos empresariales 
cada vez más frecuentes, los cuales se 
encuentran estrechamente asociados 
tanto a la conflictividad laboral del sec­
tor privado como a la también mayor 
conflictividad laboral ya señalada más 
arriba, y que muestran una tasa de cre­
cimiento mayor respecto del año ante-

5 323% 
19 12.26% 

5 3.23% 
38 24.52% 
44 28.39% 
o 0.00% 

16 10.32% 
2 1.29% 

26 16.77% 

155 100.00% 

rior y también en el transcurso de los 
dos últimos períodos, pasando de 11 
(6.7%) a 13 (8%); aumenta también el 
conflicto gremial tanto respecto del año 
anterior como de todo el período prece­
dente: pasando de 7 a 18 conflictos, y al 
actual número de 19 (12%). 

Por el contrario se reducen notable­
mente los conflictos locales, pasando de 
22 (entre nov. 07 y febrero 08) a 9 

(marzo - junio 2008). Crecen los con­
flictos protagonizados por las organiza­
ciones barriales, pasando de 17 a 22, y 
sube también el número de conflictos 

de los trabajadores tanto respecto del 
año anterior como de! período prece­

dente, pasando de] 1 (29'Yo) a 36 (23%}. 

Datos todos estos muy en acuerdo con 
los analizados sobre la conflictividad 
laboral. 

Aunque es siempre interesante el 
análisis de la conflictividad de aquellos 
indicadores que muestran cambios y 
alteraciones, o bien marcan tendencia, 
no re~ulta menos import<:mte resaltar 
aquellos indic;1dores que se mantienen 
inalterados, como es el caso del conflic-



to campesino y de la conflictividad indí­
gena, que en los cuatro últimos perío­
dos cuatrimestrales se conservan inalte­
rados o con un cierto decline: de 7 
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(5.3%) conflictos se pasa a 9 (6.7%), de 
7 (4.2%) a 5 (3.2%). Fenómeno este que 
refleja"ría la actual crisis de movilización 
del movimiento indígena. 

Sujeto del conflicto 

SUJETO FRECUENCIA PORCENTAJE 

CAMPESINOS 
EMPRESAS 
ESTUDIANTES 
FUERZAS ARMADAS 
GREMIOS 
GRUPOS HETEROGENEOS 
GRUPOS LOCALES 
INDIGENAS 
ORGANIZACIONES BARRIALES 
PARTIDOS POLITICOS 
PO LICIA 
SINDICATOS 
TRABAJADORES 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y fl Universo 
Elaboración: Ul-CAAP 

5. Intensidad del conflicto 

Disminuyen tres formas o manifesta­
ciones muy características del conflicto: 
las amenazas, los bloqueos de rutas y 
los paros o huelgas; pero en cambio 
aumenta el número de juicios y sobre 
todo el de las protestas, que pasan de 35 
(21.4%) a 48 (31 %) respecto del perío-

5 3.23% 
13 8.39% 

7 4.52% 
2 1.29% 

19 12.26% 
8 5.16% 
9 5.81% 
5 3.23% 

22 14.19% 
17 10.97% 
o 0.00% 

12 7.74% 
36 23.23% 

155 100.00% 

do anterior. Y se mantiene constante la 
frecuencia de las marchas en el actual 
cuatrimestre con el mismo número que 
en el anterior (35). Este fenómeno ha 
sido interpretado como una forma susti­
tutiva y compensatoria a las moviliza­
ciones que adopta el decline de los 
movimientos sociales. 
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Intensidad del conflicto 

INTENSIDAD FRECUENCIA PORCENTAJE 

AMENAZAS 
BlOQUEOS 
DESAlOJOS 
DETENCIONES 
ESTADO DE EMERGENCIA 
HERIDOS/MUERTOS 
INVASIONES 
JUICIOS 
MARCHAS 
PAROS/HUElGAS 
PROTESTAS 
SUSPENSION 
TOMAS 

1 TOTAL 

Fuenle: Diarios, El Comercia y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP-

Aunque los datos no sean suficiente­
mente significativos, la judicialización 
creciente de la conflictividad social es 
una muestra de su des poi itización. 

17 10.97% 
5 3.23% 
4 2.58% 
1 0.&5% 
4 2.58% 
2 1.29% 
1 0.65% 
6 3.87'Yo 

35 22.58% 
S 3.23% 

48 30.97% 
24 15.48% 

3 1.94% 

155 1 100.00% 

Hecho que parece corroborar la cada 
vez más precaria y difícil gobemabili­
dad de los conflictos según los datos 
relativos al desenlace de los conflictos. 

Aumento y oscilación de la protesta 

Períodos 

Enero- Abril 2007 
Maya- Agosta 2007 
Sept. - Diciemb. 2007 
Enero - Abril 2008 
Mayo -Agosto 2008 

Si bien la protesta se mantiene con 
una frecuencia relativamente alta a lo 
largo de los últimos años, se observan 
ciertas oscilaciones de crecimiento y 
decrecimiento, poniendo a prueba la 
mayor sensibilidad de este indicador 
dentro de la conflictividad social y 
política. 

Finalmente hay que destacar la ele­
vada conflictividad cifrada en los recha-

Número Proteslas 

(31%) 
36 (27%) 
29 (29%) 

35 (21.4%) 
48 (30.9%) 

zos a las políticas estatales o guberna­
mentales, que se mantienen de forma 
creciente durante los dos últimos cuatri­
mestres: abril 2008, 23 conflictos 
(14%), agosto 2008, 22 conflictos 
(14%); cifras muy superiores a las regis­
tradas en los tres períodos del año ante­
rior: 7, (5.3%) en abril 2007, 1 O (7 .5%) 
agosto, 4 (4%) diciembre. 



6. Distribución regional del conflicto 

Mientras que la conflictividad en las 
provincias de la Costa, sin considerar la 
del Guayas, aumenta, pasando de 26 en 
el cuatrimestre anterior a 36 en el 
actual, en las provincias de la Sierra, 
exceptuada la de Pichincha, decrece y 
pasa de 27 a 20 entre ambos períodos. 

Así mismo resulta muy sensible el 
aumento de la conflictividad en Guayas, 
que pasa de 20 a 26 del anterior al 
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actual cuatrimestre, pero sobre todo en 
Manabí, que crece del 16 al 25. Siendo 
menor el aumento de la conflictividad 
en Pichincha: de 61 a 64. 

Lo más destacable en la evolución 
de la conflictividad regional es el 
aumento de la concentración en los dos 
grandes polos urbanos de Quito, Gua­
yaquil y Manabí: entre los dos últimos 
cuatrimestres la conflictividad nacional 
aumenta su condensación urbana, pa­
sando del 59% al 74%. 

Número de conflictos por provincia 

PROVINCIA 

AZUA Y 
BOUVAR 
CAÑAR 
CARCHI 
CHJMBORAZO 
COTOPAXI 
El ORO 
ESMERALDAS 
GALA PAGOS 
GUAYAS 
IMBABURA 
lO)A 
LOS RIOS 
MANABI 
MORONA SANTIAGO 
NAPO 
ORE!. LANA 
PASTAZA 
PICHINCHA 
SANTA ELENA 
SANTO DOMINGO DE LOS TSACHILAS 
SUCUMBIOS 
TUNGURAHUA 
7 • uno n ... ,..Jrwm · 

TOTAL 

fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI·CAAP· 

FRECUENCIA PORCENT.AJE 

8 5.16% 
1 0.65% 
o 0.00% 
3 1.94% 
4 2.58% 
o 0.00% 
1 0.65% 
5 3.23% 
1 0.65% 

26 16.77% 
3 1.94% 
o 0.00% 
5 3.23% 

25 16.13% 
o 0.00% 
o 0.00% 
6 3.87% 
o 0.00% 

64 41.29% 
o 0.00% 
o 0.00% 
1 0.65% 
1 0.65% 

() <e<:• 

155 100.00% 
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Aunque la conflictividad en la 
región amazónica se mantiene relativa­
mente elevada y constante, puede 
encontrarse sujeta a intensas oscilacio­
nes coyunturales, quizás porque si bien 
las fuerzas e intereses de fa región se 
encuentran suficientemente estructura­
dos, su conflagración puede tener 
características más circunstanciales. 

En la Amazonía ecuatoriana es 
necesario considerar que los diferentes 

actores, fuerzas e intereses: indígenas, 
petroleros, ecologistas, grupos armados 
y narcotraficantes, sector de colonos, 
pueden ocupar en sus actuaciones tres 
escenarios con sus respectivos niveles o 
alcances de conflictividad: local, nacio­
nal y global. La intensidad del conflicto 
está siempre condicionada por el mayor 
o menor grado de conflagración de 
estas fuerzas e intereses. 

Conflictividad en la Amazonía 

Período 

Enero abril 2006 
Mayo - agosto 2006 
Sept. - diciembre 2006 
Enero- abril 2007 
Mayo agosto 2007 
Sept. diciembre 200 
Enero- abril 2008 
Mayo - agosto 2008 

7. Intervención estatal en el conflicto 

La intervención de los gobiernos 
provinciales se mantiene inalterada 
durante los tres últimos años y no se 
nota variación alguna entre el período 
del actual gobierno y el anterior (antes 

Frecuencia 

13 
16 
16 
16 
11 
7 

19 
8 

de abril 2007). Se observa en cambio un 
sensible crecimiento de la judicíaliza­
cíón del conflicto, que en parte se expli­
ca por una también mayor privatización 
de los conflictos, y quizás en menor 
medida por la mayor críminalizacíón de 
la conflictividad en general. 
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Intervención estatal 

INTERVENCION FRECUENCIA PORCENTAJE 

GOBIERNO CANTONAL 
GOBIERNO PROVINCIAL 
INDA 
JUDICIAL 
LEGISLATIVO 
MIUTARES/POUCIA 
MINISTROS 
MUNICIPIO 
NO CORRESPONDE 
PO LICIA 
PRESIDENTE 
TRIBUNAL CONSTITUCIONAL 

. TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP-

Las intervenciones policiales en los 
conflictos también mantienen el mismo 
nivel de frecuencia y de porcentaje. 
Pero lo que más se destaca es la corres­
pondencia entre la menor actividad de 
los Ministros y Municipios en el trata­
miento y gobierno de los conflictos, 
mientras que con el actual gobierno 
aumenta considerablemente la interven­
ción del Presidente en el gobierno de 
los conflictos. Lo que supone una cen­
tralización e incluso personalización 

1 0.65% 
14 9.03% 
o 0.00% 
9 5.81% 
o 0.00% 
6 3.87% 

18 11.61% 
18 11.61% 
48 30.97% 

7 4.52% 
31 20.00% 

3 1.94% 

155 100.00% 

del gobierno de los conflictos; ya que la 
media por período (cuatrimestral) de 
intervención del Presidente en la con­
flictividad era inferior al 4% antes del 
actual gobierno (antes de agosto 2007), 
mientras que después la media de las 
intervenciones presidenciales en la con­
flictividad es del 13%. En otras palabras, 
conflictivos que eran intervenidos por 
los Ministros o gobiernos Municipales 
tenderían a centralizarse en el Ejecutivo 
y más precisamente en el Presidente. 

Evolución de la Intervención Estatal en el Conflicto: período anterior actual 

lntervenc. Abril 06 Agos. 06 Dic. 06 Abril 07 Agos. 07 Dic. 07 Abril 08 Agos. 08 

Gob.Prov. 10(7%) 16(11%) 4 (3%) 10(8%) 5(4%) 5(5%) 11(7%) 14(9%1 

Judicial 4 (3%) 6(4%1 8(6.6%) 4(3%) 5(4%) 13(13%) 24(15%) 9(6%) 

Policial 17(13%) 16(11%) 23(19°/o) 19(14%) 18(14%) 13(13%) 24(15%) 13(8%) 
Ministros 29(22%) 28(19%) 28(23%) 28(21%) 20(15%) 24(24%) 24(15%) 18(12%) 

Municipios 28(22%) 22(15%) 25(20%) 25(13%) 28(21%) 12(12%) 13(8%) 18(12%) 

Presidente 12(9%) 9(6%) 2(1.6%) 8(6%) 16(12%) ll(ll~h) 25 (16) 31(20%) 
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Durante los dos últimos períodos 
(cuatrimestres, de diciembre 2007 a 
julio 2008) las intervenciones del 
Presidente en la conflictividad socio­
política superan por primera vez en 
tres años las otras formas de interven­
ción estatales. Resulta obvio que este 
fenómeno se encontrará estrechamen­
te relacionado con las formas de solu­
ción o desenlaces posibles de los con­
flictos. 

8. Desenlaces de la conflictividad 

Si se comparan los datos del último 
período (diciembre 07 -febrero 08) con 
los del período actual cabe sostener un 
empeoramiento del gobierno del con­
flicto en razón de un mayor aplaza­
miento y menor negociación de los con­
flictos, menos resoluciones y sobre todo 
muchas menos soluciones positivas de 
la conflictividad. 

Desenlace del conflicto 

DESENLACE FRECUENCIA PORCENTAJE 

APLAZAMIENTO RESOLUCION 
NEGOCIAC!ON 
NO RESOLUCION 
POSITIVO 
RECHAZO 
REPRESION 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: UI-CAAP-

Si se considera la evolución de la 
conflictividad en la corta duración, 
comparando los resultados del gobierno 
del conflicto durante el actual gobierno 
(2007 a 2008), con el período anterior 
(2006), es posible constatar lo siguiente: 
aunque hay un menor nivel de negocia­
ción de los conflictos, sin embargo los 
conflictos no resueltos son menores y 
correspondientemente aumentan los 
conflictos resueltos de manera positiva. 
Esta aparente paradoja podría explicar­
se por un singular gobierno de la con-

24 15.48% 
53 34.19% 
21 13.55% 
44 28.39% 

8 5.16% 
5 3.23% 

155 100.00% 

flictividad, que si bien por un lado baja 
la negociación de los conflictos, de otro 
lado logra resolverlos efectivamente. Lo 
cual haría referencia a un estilo de 
gobierno muy centrado en el Ejecutivo y 
en la intervención del mismo Presi­
dente, como es observada en el análisis 
de las intervenciones estatales. 

Esto mismo explicaría el mayor 
rechazo por parte del gobierno a los 
conflictos planteados, y menor necesi­
dad de represión de los conflictos. 
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Evolución del desenlace de Jos conflictos: 
período anterior y período actual 

Desenlace Abr. 06 Agos. 06 Dic.06 

Negocia. 63/7.3% 68/471.)/o 67/53% 
No Resol. 29/22% 20/20% 15/12% 
Soluc. Pos. 25/19% 16/11% 16/13% 
Rechazo 3/2% 1/06% 312.4% 
Represión 816% 17112% 5/9% 

Para un mejor entendimiento de la 
evolución del conflicto y sus alteracio­
nes, sería necesario proyectar estos 
cambios del corto plazo, correspon­
díente a las estrategias gubernamentales 
entre dos períodos de gobierno, sobre el 
largo plazo de las grandes tendencias y 
procesos más amplios. Según esto, por 
ejemplo, sería posible comprender en 
qué medida los cambios actuales en la 
conflictividad no modifican el estructu­
ral decrecimiento de la conflictividad 
socio-política, que se ha venido obser­
vando en los últimos años, o bien supo-

Abr. 07 Agos. 07 Dic.o7 Abr. 08 Agos. 08 

68/52% 62/47% 53/54% 62/38% 53/34% 
17113% 23/17% 10/10% 17/10% 21/14% 
19!15% 18/14% 25/25% 58135% 44/28% 

615% 4/3% 3/3% 1217% 815% 
7/5% 917% 4/4% 6/3% 5/3% 

nen una cierta inflexión en dicha ten­
dencia. 

Para ello será necesario disponer de 
un mayor margen temporal, que permi­
ta caracterizar mejor todo el período 
que dure el actual Gobierno del 
Presidente Correa. Aunque habría que 
tener en cuenta el régimen de excep­
ción que este Gobierno ha tenido 
durante la celebración de la Asamblea 
Constituyente, la ausencia de un 
Congreso y el mismo régimen de emer­
gencia de los otros poderes o institucio­
nes del Estado. 
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Serie: Estudios y Análisis 

Dinamicas Rurales en el Subtropico 

Ludono Moro'"nez Valle 

En este nuevo trabajo de L. Martinez, presenta la complejidad de las 
estrategias de producción de estos sectores que en la mayor parte 
provienen de colonizaciones internas, sujetas a un dinámico mercado 
de tierra. 

Partiendo de un estudio de caso en la Maná-Cotopaxi, se abordan 
cuestiones como: la agricultura familiar (en crisis?), las estrategias 
productivas y de · sobrevivencia en sectores de subtrópico, la 
confonnación de urbes, dormitorios tugurizados. 

La viabilidad de los clusters productivos, los medianos y pequeftos 
productores y las empresas de agroexportación bananera son otros de 
los problemas tratados. 



TEMA CENTRAL 

Notas sobre las clases medias ecuatorianas 
Hernán /barra 

Exceptuando escasas referencias ocasionales, las clases medias han sido ignoradas en las cien­
cias sociales ecuatorianas. Por este motivo se reflexiona sobre la trayectoria histórica de las cla­
ses medias recurriendo a diversas fuentes. Se puede apreciar como los sectores medios fueron 
caracterizados en la literatura realista y costumbrista. Su invocación como actores políticos en 
los años cincuenta y sesenta; y, los intentos de cuantificación que empezaron en un estudio 
pionero de Oswaldo Díaz. Se amplía el análisis con estudios de la CEPAL y aproximaciones 
sustentadas en datos censales. Finalmente se esboza el actual proceso de visibi/ización de las 
clases medias en la política ecuatoriana. 

D 
esde la década de 1920, con 
mayor o menor intensidad, las 
capas medias han participado 

en la vida política como el núcleo bási­
co de la ciudadanía urbana y la opinión 
pública dentro de una condición esta­
mental de la sociedad. 

La singularidad de la política ecua­
toriana reciente consiste en la moviliza­
ción política de las clases medias. Sobre 
su historia, estructuración y cambios 
existen muchas conjeturas y especula­
ciones. Políticamente ambivalentes, 
pueden estar tanto a favor de reformas 
como de perspectivas conservadoras. 
Pueden incidir en la modificación de las 
reglas del juego con intervenciones que 
pueden llevar a conquistas políticas y 
sociales tal como ocurrió con la gesta­
ción de políticas sociales y legislación 
social después de los años treinta. En 
otras circunstancias podían defender el 
orden establecido cuando se percibían 

amenazas a la estabilidad como en los 
años sesenta. Realmente, las capas 
medias pueden ser tanto el soporte de 
proyectos autoritarios como de proyec­
tos progresistas algo que dependerá de 
sus orientaciones políticas y aquello que 
sea más conveniente para sus aspiracio­
nes sociales y conquistas institucionales. 

Para reflexionar sobre el proceso 
constitutivo de las clases medias ecua­
torianas se ha recurrido a datos de fuen­
tes secundarias y literarias donde se 
efectuaron referencias a las clases 
medias en diversos momentos del pasa­
do siglo. Estas son elaboraciones provi­
sionales y fragmentarias que deberán en 
el futuro ser ampliadas y desarrolladas 
con mayor profundidad que lo que aquí 
se ofrece. 

El análisis de las clases medias tiene 
necesariamente que recurrir a alguna 
teoría de la estructura de clases. Por eso 
se ha reconocido la existencia de mode-
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los abstractos para su estudio. la pers­
pectiva abstracta ha sido generalmente 
dicotómica, estableciendo una clase 
dominante y una clase dominada a par­
tir de la posición que tiene cada una 
respecto a los medios de producción. 
Sin embargo, en una perspectiva con­
creta, existen amplios grupos sociales 
que no encajan en una visión dicotómi­
ca. Este ha sido el caso de los sectores 
medios. Así, en las denominaciones ini­
ciales, se llamó clase medía a la bur­
guesía en una época de ascenso del 
capitalismo cuando ocupaba un lugar 
intermedio en la estructura social. En el 
siglo XIX se denominó pequeña burgue­
sía a sectores de pequeño comercio y 
pequeña industria que se consideraban 
en peligro de extinción por el desarrollo 
del capitalismo. la expectativa era que 
estos grupos desaparecerían en el pro­
ceso histórico. Pero esto no ocurrió tal 
como se comprobó hasta muy entrado 
el siglo XX cuando estas categorías per­
sistieron aunque en menor dimensión 
que el pasado. 1 

Se suele contraponer el enfoque 
marxista que define las clases desde la 
perspectiva de la propiedad de los 
medios de producción a otro enfoque 
teórico, el de Weber que fue más allá, al 
situar no solo la perspectiva económica 
sino también otros factores de tipo cul­
tural y político en la definición de las 
clases. Para Weber, las clases se definí­
an por su posición ante la posesión de 
bienes y el mercado con lo que surgía 

una situación de clase. Pero no solo eso 
explicaba a las clases, sino determina­
dos aspectos de consumo y prestigio 
social. Los aspectos no económicos 
sobre todo permitían definir los esta­
mentos sociales y las castas aunque 
podían proyectarse a la formación de 
las clases. La conceptualización webe­
riana se basa en un conjunto de ele­
mentos históricos e ilustraciones que 
remiten a variados procesos históricos. 2 

Cuando distinguió claramente clase de 
estamento, este tenía fundamentos de 
prestigio (el honor social). Su mención a 
las clases medias, incluye a los peque­
ños comerciantes, profesionales y fun­
cionarios, dando una amplia importan­
cia a la educación) 

A la perspectiva de las relaciones de 
producción que delimita a los propieta­
rios de algún capital y por tanto posibles 
de ser ubicados en la pequeña burgue­
sía, se fue definiendo un sector interme­
dio situado tanto en las estructuras pro­
ductivas como en el Estado. Se trata de 
los sectores intermedios entre el capital 
y el trabajo que desempeñan funciones 
de administración en las empresas y los 
funcionarios del Estado que realizan 
tareas administrativas. 

Dicho en términos muy simples, los 
sectores medios están tanto en las 
estructuras de producción y circulación 
ocupando un lugar variable y contradic­
torio como en las estructuras estatales. 
la cuestión es como estos sectores se 
constituyen en los procesos históricos. 

Anthony Giddens, La estructura de clases en las sock"CCades avanzadas, Alianza, 1994, s• reimp., pp.30-
34. 

2 M.Jx Weber, Economía y sociedad, vol. 11, Fondo de Cultura Económica, Bogotá, 3'. reimp., 1977, pp. 
682-694. 

3 Max Weber, Economía y sociedad, vol. 1, p. 243. 



Con los procesos crecientes de 
burocratización del trabajo industrial en 
la primera mitad del siglo XX, la clase 
media fue analizada en las sociedades 
avanzadas en relación con la clase tra­
bajadora. Es decir, un sector intermedio 
de los trabajadores no manuales de cue­
llo blanco que estaban en la estructura 
industrial diferenciados de los trabaja­
dores manuales de cuello azul. Esto 
había producido una conciencia situa­
cional de clase media para los trabaja­
dores no manuales de la industria que 
además incluía una fracción creciente 
de técnicos. Esto tenía consecuencias 
organizativas y de condiciones de vida 
diferenciadas de los trabajadores 
manuales.4 

La ambivalencia de las clases medias 
ha sido planteada por su ubicación res­
pecto a las clases altas y las dases bajas. 
En tanto están ubicadas en posiciones 
intermedias en la escala social están en 
posiciones contradictorias. Para las cla­
ses medias procedentes de las clases 
populares está tanto la necesidad de 
encontrar un sitio cerca a los dominan­
tes, pero también una solidaridad hacia 
su antiguo lugar de origen. Aquello de 
encontrar un sitio cerca de los dominan­
tes o las elites, puede estar impedido por 
la falta de políticas de redistribución rea­
les u otros obstáculos a la movilidad 
social. Mientras que la solidaridad hacia 
las clases populares puede desarrollarse 

4 Anthony Giddens, op.cit., pp. 214-218. 
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con formas de participación política o 
imaginarios que buscan de modo con­
descendiente educar y representar a los 
sectores populares. Así pues, las clases 
medias se tornan en representantes de 
demandas populares, sin descuidar al 
mismo tiempo sus propios intereses de 
promoción y estabilidad. 

Las clases medias pueden estar tanto 
a favor de reformas como de perspecti­
vas conservadoras. Pueden participar en 
la modificación de las reglas del juego 
con acciones colectivas que lleven a 
conquistas políticas y sociales. O en 
otras circunstancias a defender el orden 
establecido cuando hay amenazas a la 
estabilidad. Es un juego contradictorio 
entre la disidencia y el acomodo al sis­
tema. 

La perspectiva latinoamericana del 
estudio de las clases medias tuvo algún 
impulso a mediados del siglo XX cuan­
do se produjeron los estudios coordina­
dos por Theo Crevenna para la Unión 
Panamericana.5 Posteriormente se reali­
zaron estudios en otros países de 
América Latina, principalmente Méxi­
co, Brasil, Argentina y Chile, inspirados 
en las teorías de la estratificación 
social. Lo que estaba en discusión era 
un papel progresista atribuido a las cla­
ses medias en términos de su contribu­
ción a la movilización política y la difu­
sión de los valores democráticos.& 
Estaba en juego realmente una posible 

5 Theo Crevenna, (ed.). Mareriales para el estudio de la clase media en la América Latina. 6 vol. Unión 
Panamericana, Washington, (Publ. de la Oficina de Ciencias Sociales), 1951. En el vol. 6 constan dos 
estudios sobre el Ecuador realizados por Ángel Modesto Paredes y Humberto García Ortiz. 

6 A Ido Solari, Rolando Franco y ]oel ]utkowitz, Teoría, Acción Social y Desarrollo en América Latina, 
Textos del Instituto latinoamericano de Planificación y Economía Social, Siglo XXI, México, 1976, pp. 
301-334. 
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acción política de las clases medias a 
favor de un proyecto de orden social y 
político basado en el acceso al empleo 
estatal durante una fase de crecimiento 
de la intervención del Estado correlati­
vo al proceso de sustitución de impor­
taciones. 

Se postula que la revolución liberal 
fue la principal impulsora de la clase 
media en el Ecuador al permitir el surgi­
miento de ocupaciones vinculadas a la 
educación y la administración pública 
en el marco de la creación y desarrollo 
del Estado laico. Pero su aparecimiento 
también fue parte de la "cuestión 
social", puesto que no estuvo desvincu­
lada de la discusión de reformas socia­
les hacia las clases populares. 

Una breve aparición del tópico de la 
clase media a comienzos de la segunda 
década del siglo XX ocurrió en una reu­
mon de políticos liberales en 
Guayaquil. Mientras discutían la necesi­
dad de protección a los obreros, apare­
ció sorpresivamente la cuestión de la 
clase media. Según una opinión, los 
obreros podían tener mejores ingresos 
que la clase media. Así, un cacahuero 
tendría mejores ingresos que un emple­
ado. En el contexto guayaquileño de la 
época, la clase media estaba conforma­
da por los empleados privados.? Y ya en 
191 8 se había formado una Asociación 
de Empleados como una evidencia de 
despertar gremial. 

Desde Quito, un articulista de El 
Día, consideraba que la clase media 
estaba más bien conformada por emple­
ados públicos, una burocracia que tam­
poco estaba bien remunerada. El punto 
que estaba planteado era el relativo a 
que la protección de la clase obrera 

· también implicaba proteger a la clase 
media mejorando además la vivienda. Y 
algo muy importante, "su situación 
apremiada por las necesidades de la 
presentación decente, esté tocando las 
lindes del proletariado."8 Un lector que 
se identificó como "Un futre" prosiguió 
esta discusión aparecida en el periódico 
y se autoidentificó con la clase medía 
tomando como elementos distintivos el 
saco y cuello además de la decencia. 
Confesó tener una extensa familia y ser­
vidumbre y que " ... no había caído en la 
cuenta de que tenemos derecho a pedir 
de parte del Gobierno nacional, a falta 
de gobierno propio de cada uno de 
nosotros, una ayuda eficiente, capaz 
que podamos presentarnos con decen­
cia (aunque nunca lo hemos hecho de 
otro modo) con lujo, a donde quiera 
que se nos antoje ir o nos llamen. Más 
aún: esa ayuda deberá también atender 
a que nuestras despensas se llenen de 
víveres a pesar de la carestía; y nuestras 
habitaciones se conviertan en residen­
cias amplias, bien amuebladas y con 
todo el confort que ha descubierto el 
modernismo."9 El tono era irónico, pero 
remitiéndose a la discusión guayaquile­
ña que trataba también del mejoramien­
to de los salarios y condiciones de vida 

7 •·la reunión en la Cámara de Comercio", El Día, 18 de junio de 1920. 
8 "El proletariado de la clase media", El Día, 19 de ¡unio de 1'l2(L subr, en el original, 
9 Un futre (seud.), "la clase media", El Día, :w de junio de 192(), 



de los trabajadores. En su opinión, l<l 
necesidad de mantener las apariencias 
obligaba a un mejor vestido para la 
familia y educación particular para los 
hijos. Pero en un giro de su argumento, 
consideraba que era más prioritario 
mejorar las condiciones de vida de los 
trabajadores y de quienes hacían el tra­
bajo de servidumbre en las casas. 

"A los campesinos, a esos que traba­
jan sin saber por que ni para quien lo 
hacen, a los que andan vagabundos, 
plegando a la ratería y el crimen sin 
encontrar trabajo, a los que no saben 
escribir su nombre y obedecen ciega­
mente las sugestiones del primero que 
quiere aprovecharse de su ignorancia: a 
ellos ayudemos, les demos elementos 
de trabajo, ilustración, con lo que 
habremos conseguido la creación de 
riqueza que también, luego nos será útil 
a nosotros."10 

Por tanto, en la opinión de este per­
sonaje identificado con la clase media 
era primordial poner atención a la con­
servación de la situación estamental de 
la que él formaba parte. Las determina­
ciones étnicas y sociales de la sociedad 
ecuatoriana terminaban por impregnar 
los razonamientos de los individuos. 

El periódico La Antorcha (1924-
1925) fue un destacado medio de difu­
sión de una de las corrientes que con­
fluyeron en la creación del Partido 
Socialista. Sus contenidos atribuyeron 
un importante rol a los intelectuales y 
estudiantes; y se fueron definiendo los 
términos de identificación de un len­
guaje de izquierda. Una palabra clave, 
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"proletario", surgió como un término 
amplio para postular la existencia de un 
nuevo sujeto. Así como el vocablo obre­
ro era una expresión dirigida a recono­
cer a los artesanos, algo común en la 
época. Este periódico emergía como un 
foro que planteaba la necesidad de dar 
por concluidos los gobiernos liberales y 
efectuó un llamado a que los militares 
asuman un papel reivindicador del pue­
blo. No se hicieron referencias explíci­
tas a la clase media, aunque si se criticó 
el excesivo número de empleados 
públicos. Un breve artículo definió al 
profesor de escuela como proletario. 

En el proceso de formación de la 
izquierda ecuatoriana se halló muy pre­
sente el tema de las clases medías ya sea 
como una base social constitutiva o por 
las referencias explícitas que atravesa­
ron los debates acerca de su rol político. 
En la base social de la izquierda se 
encontraban profesores, empleados 
públicos, profesionales y líderes gremia­
les. Una corriente política transnacional 
de la época provino del naciente movi­
miento político peruano APRA (Alianza 
Popular Revolucionaria Americana) 
cuyas ideas se divulgaron en el Ecuador 
e influyeron en el Partido Socialista 
Ecuatoriano fundado en 1926. El APRA 
postulaba que las clases medias y los 
intelectuales tenían un papel preponde­
rante en la conducción de las luchas 
sociales. Estas ideas fueron recogidas en 
los planteamientos políticos de los años 
treinta del Partido Socialista asumiendo 
el rol de las clases medias bajo la fór­
mula del "Frente de trabajadores ma-

1 O Un futre (seud.), "la clase media", El Of;:¡, 20 de junio de 1920. 
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nuales e intelectuales" que era una 
manera de incorporar a los sectores 
medíos junto a las nacientes organiza­
ciones laborales de trabajadores urba­
nos y campesinos. 11 

Se puede hacer un contraste sobre el 
modo en el que la literatura ecuatoriana 
trató el tema de las clases medías. El 
desencanto de Miguel García de 
Benjamín Carrión, es una novela que 
expresa el clima cultural y político que 
precede a la revolución juliana. Es una 
fuente que tiene personajes provenien­
tes de las capas medias vinculadas a cir­
cuitos aristocráticos y las formas de 
socialibilidad de estos sectores.12 

Trabajadores (1936), una novela de 
Humberto Salvador que trata de descri­
bir el estado de ánimo de los grupos 
medios bajos y las clases populares en 
el ambiente de la inestabilidad política 
de los años treinta, muestra esa coexis­
tencia cercana en casas de vecindad de 
personas provenientes de las ocupacio­
nes de baja escala en el empleo público 
junto a artesanos y pequeños comer­
ciantes. La línea de separación entre 
estos dos grupos era muy tenue puesto 
que se puede percibir una precariedad 
del consumo y las condiciones de vida. 
En general sus personajes se describen 
bajo situaciones de bajos ingresos y 
condiciones de vivienda insatisfactorias, 
generalmente en vecindarios poblados 
por arrendatarios. No es casual que 
Pablo Arturo Suárez haya así mismo 

colocado en su esquema de las clases 
trabajadoras a las clases medias bajas 
con una dificultad por establecer una 
diferenciación. Cuando él definió a lo 
que él consideró la "Clase Obrera 
Urbana B" agrupó en ella a "pequeños 
empleados de administración pública y 
privada" junto a albañiles, artesanos, 
obreros industriales, pequeños comer­
ciantes y oficia les de ta ller.u 

Generalmente la literatura costum­
brista ha sido ignorada y no ha sido visi­
bilizada por el peso que alcanzó la 
narrativa realista como una nueva pers­
pectiva que se instaló en la década de 
1930. Aquella tuvo un público lector y 
estuvo vigente como enfoque narrativo -
y teatral- hasta mediados del siglo XX. El 
costumbrismo era una forma de percibir 
y describir los hábitos y las conductas 
de la población en el marco de ambien­
tes urbanos y rurales. las crónicas y 
relatos muestran a personajes que son 
fácilmente identificables y reconocibles. 
Conducen a tipologías que tienen su 
fundamento en la vida social que evi­
dencia la naturaleza jerarquizada de la 
sociedad. 

El imaginario costumbrista abundó 
en todas aquellas representaciones de la 
vida social y que tiene rasgos rutinarios, 
esto es, tipificables e identificables 
como conductas bastante predecibles y 
atribuibles a determinados grupos de la 
población. El afán descriptivo se detenía 
en detalles. 

11 Ver Hernán !barra, La formación de/movimiento popular 1925-1936, CEDIS, Quito, 1984, pp. 58-61. 
12 BenJamín C:arrión, El desencanto de Miguel Carda, Sociedad General Española de Librería, Madrid, 

1929. 

13 Pablo Arturo Suárez, Contribución al estudio de las rl?alidades entre las clases obreras y campesinas, 
Imp. de la Universidad Central, Quito, 1934, p.15. 



El periódico humorístico semanal 
Estampas de mi ciudad publicado entre 
1937 y 1938, estaba configurado con 
una historia central protagonizada 
generalmente por Evaristo Corral y 
Chancleta y su familia. las ilustraciones 
fueron realizadas por el caricaturista 
Jorge Diez. la primera caricatura del 
personaje presenta a un individuo de 
mediana edad con un rostro de perfil 
aguileño que vive con Jesusa, su mujer, 
y algunos hijos, porta un terno remen­
dado como señal de pobreza. Sin 
embargo tiene una empleada domésti­
ca. Una familia que ocupa dos cuartos 
con tres camas y un incipiente mobilia­
rio. Evaristo está desempleado y hace 
milagros diaríos para conseguir la comi­
da, ya 5ea obteniendo dinero prestado o 
regalado, empeñando cosas en las con­
tadurías. Una imagen de pobreza y pre­
cariedad que debe ser resuelta con inge­
nio. Esta fue la definición inicial del per­
sonaje: 

EVARISTO CORRAL, ecuatoriano de 
Quito, casado, con diez hijos y cesante, 
saluda con todo respeto al distinguido 
público y tiene el honor de comunicar­
le que ha resuelto continuar el relato de 
sus aventuras en esta simpática revista 
de carácter humorístico, sano e inofen­
sivo. Tan inofensivo como el bicarbona­
to. Su éxito dependerá de la acogida 
que el querido público se sirva dispen­
sarle. Acerca de este punto, el suscrito 
se permite advertir que, en el caso de 
que no sea bien recibida, tendrá que 
entenderse con )esusa, que ya se sabe el 
geniecito y los arrestos que se gasta. 
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EVARISTO CORRAL, aprovecha de esta 
oportunidad para reiterar al Soberano el 
testimonio de su consideración y apre­
cio. Quito, abril18 de 1937.14 

El relato costumbrista de Evaristo 
permite situar algunos aspectos de la 
vida de las clases medias bajas en 
Quito. Aunque Evaristo mismo podría 
ser un chulla, en los relatos emergen los 
chullas como personajes sagaces y 
dados a las pequeñas estafas. Gran parte 
de la vida de Evaristo se resuelve en su 
mundo familiar, puertas adentro. Otra 
parte transcurre en las calles, ya sea 
haciendo las gestiones cotidianas de la 
sobrevivencia, bebiendo en alguna can­
tina o buscando trabajo. Es un punto de 
vista diferente a la que había desarrolla­
do Humberto Salvador en su novela 
Trabajadores. 

Cuando García Muñoz eligió el esti­
lo costumbrista de narración, lo hizo de 
un modo bastante deliberado, con una 
forma literaria que estaba plenamente 
instalada y aceptada. Era ya una litera­
tura con un público lector. Por el con­
trario, las formas realistas de la literatu­
ra de los años treinta apenas se estaban 
abriendo paso en esos años. 

Se puede asumir que el relato cos­
tumbrista era una representación de la 
realidad, acorde con lo que los lectores 
esperaban. Estableció un enfoque que 
desde un personaje ficticio, retrataba 
una situación compartida por amplios 
sectores medios que estaban atrapados 
entre una condición aristocrática que 
aparecía como un fantasma, y los cho-

14 "Casi Editorial". En:_ Est~mpas_de mi cíudad. Quito, volumen 1, número 1, 18 de abril de 1937, p. 3. Su 
edttor fue Alfonso Garue Munoz !Quito, 1911 - Bogotá, 1999). 
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los y los indios como actores que ofre­
cían un contrapunto de la inferioridad 
social. En un diálogo de Evaristo con 
)esusa, aparece precisamente una discu­
sión sobre la definición de cholo: "No te 
hagas ilusiones )esusita. En el Ecuador 
todos somos cholos: unos más y otros 
menos. Pero todos lo somos. Existen 
aristócratas que son cholos por su mal 
comportamiento. Hay tipos de la clase 
media que aspiran a ser caballeros, pero 
que son cholos por sus actos. Y existen 
cholos por sangre que, por sus mereci­
mientos, son, en realidad, gente de alta 
alcurnia". La respuesta de )es usa es con­
tundente: ''A mí no me vengas con 
alcurnias ni con nada. El cholo es 
cholo". 15 

Este mundo social estaba dado por 
un tipo de personajes y lugares que evi­
denciaban una situación de fuerte jerar­
quización social. El ambiente de la can­
tina no era el mismo que el de la chi­
chería. El primero era de artesanos y 
clases medias. El segundo de indios y 
cholos. Las chicherías estaban clara­
mente situadas en la antigua calle Diez 
de Agosto del centro de Quito. Se des­
cribían como sitios lúgubres y oscuros. 

La imagen de Quito como una ciu­
dad burocrática por ser la sede del 
Estado central y sus aparatos, puede ser 
confirmada con los datos de la estructu­
ra ocupacional de 1936. Los empleados 
públicos constituían el 16.6 % de la 

ocupación y los empleados privados el 
8.5 %. Aún cuando ya existía un peque­
ño sector industrial, los trabajadores 
industriales apenas eran el 4.6%. Había 
un 20'Yo entre jornaleros y trabajadores 
de talleres; un 23.5 % de artesanos y 
trabajadores por cuenta propia junto a 
un abultado núcleo de sirvientes 
domésticos equivalente al 21.1% de la 
población activa.16 Por tanto una cuarta 
parte de la población estaba constituida 
por empleados públicos y privados, 
principal componente de las clases 
medias. Así es como surge la imagen del 
burócrata como personaje que actúa en 
el marco de empleos públicos inesta­
bles y modos de consumo limitadosY 

Una ocupación nueva surgida con 
el desarrollo de la educación pública 
fue la de maestro. En efecto, la creación 
de un sistema escolar laico y espacios 
específicos para la formación de profe­
sores, dio lugar a la incorporación cre­
ciente de mujeres de clase media que 
intervinieron de modo variado en la for­
mación de una esfera pública y debates 
que se encontraban a medio camino del 
cuestionamiento de una sociedad esta­
mental y patriarcal que resistía fuerte­
mente a un nuevo rol de las mujeres en 
la vida pública.18 Pero no se podía igno­
rar el importante papel que cumplía la 
educación privada religiosa regentada 
por monjas donde se educaban las 
niñas y jóvenes de las clases medias y 

15 .Alfonso Ca reía Muñoz. "la nobleza de mi )esusa". En: Estampas de mi ciudad. Quito, volumen/, n{une­
ro 1, 18 de abril de 1937, p. 3. 

16 Carlos de la Torre, La seducción velasquista, libri Mundi/FlACSO, Quito, 1993, p. 67. 
17 Ver Cecilia Durán, Irrupción del sector hurácr.¡ta en el Fstado ecuatoriano 1925-1 ')44, Abyil Yali!!PUCE, 

Quito, 2000. 

18 Ana María Goetschel, Educación de las mujeres, maestras y esferas públicas. Quito en la primera mitad 
de/siglo XX, FlACSO-Abya Yala, Quito, 2007. 



altas. Allí permanecían vigentes los 
valores de tipo aristocrático y la férrea 
inculcación de principios morales cen­
trados en idearios tradicionales que 
reforzaban las barreras sociales. 

Y en este contexto histórico debe 
localizarse a El chulla Romero y Flores 
de jorge lcaza (1958) que estableció la 
ambigüedad e inconsistencia de las cla­
ses medias mestizas imposibilitadas de 
reconocerse culturalmente en lo indio y 
sin poder incorporarse plenamente a la 
vida de la gente blanca y decente. Esta 
novela simboliza y representa a un 
orden estamental en el que las clases 
medias carecen de una capacidad de 
oposición. 

La institucionalización del PSE des­
pués de 1940 y su papel central en la 
ampliación de la esfera de los derechos 
colectivos, correspondió también a una 
mayor intervención del Estado. El claro 
reconocimiento que hizo Luís 
Maldonado Estrada sobre el tema del 
empleo de los afiliados al partido como 
una justificación circunstancial cuando 
el PSE estableció una efímera alianza 
durante el gobierno de Galo Plaza en 
1951, era una evidencia más de las 
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demandas de las capas medias que ocu­
paban un sitio en la sociedad.19 

El.papel de las clases medias en una 
sociedad con rasgos estamentales y 
diferenciaciones étnicas, estaba en dis­
cusión bajo percepciones inmediatas y 
otras que intentaban una caracteriza­
ción. 

Un segmento de las clases medias 
correspondía a la burocracia pública y 
privada. En un comentario sobre la ato­
mización y los bajos niveles de organi­
zación de los empleados públicos y pri­
vados, también se alude a sus rasgos 
generales que les obligan a simular con 
el vestido y la elegancia. Serfan real­
mente proletarios que exhiben una más­
cara. "Hacer su retrato es hacer el retra­
to de la desventura completa. Desde su 
sitio de proletario sube, especialmente 
en nuestra urbe, a esa posición típica y 
tan trágicamente alegre de la "chullería" 
y se debate desesperadamente para 
adquirirlo un señorío falsificado y 
vacío ... ".20 

Humberto García Ortiz dictó una 
conferencia en la Universidad Central 
ti tu lada "Meditaciones Ecuatorianas". 
Uno de los temas tratados fue el de las 

19 De modo muy directo, Luís Maldonado Estrada como dirigente preocupado por los medios de vida de 
la militancia socialista planteaba el tema del empleo de los militantes y constataba que" ... he podido 
observar sobre todo en provincias, donde la vida económica para la clase media es difícil y penosa, el 
socialista es una eterna víctima y muchos militantes que fueron fundadores del Partido han tenido que 
abandonar su apostolado y anónimo martirio, después de largos y penosos años de casi inútil sacrifi­
cio. La oposición permanente les ha cerrado todo camino para vivir, les ha condenado a ellos y sus 
familias a una ruinosa impotencia". En contraste, sostenía que todos los partidos políticos obtenían 
puestos en la administración pública, incluso los comunistas. "El Partido Comunista, conceptuado 
como el más revolucionario, procede de idéntica manera y autoriza a sus militantes para ocupar posi­
ciones en la administración pública; y aún llega a la hábil maniobra de permitir que ciertas personas 
no aparezcan como comunistas a fin de mantenerlas en cargos públicos, como ocurre en algunas ramas 
de la educación''. Ver Luis Maldonado Estrada, "Informe del Secretario General del Socialismo al XVII 
Congreso del Partido", La Tierra, 1811111950. 

!O Miguel Ángel, "Los empleados ... ", La Tierra, 30/07/1948. 
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clases medias. Había hecho "el elogio 
del tipo ecuatoriano de "clase media" y 
manifestó que en dicha clase se debía 
fincar las esperanzas de mejores días 
para el país, que hasta ahora había sido 
patrimonio de unos pocos y completa­
mente ignorada por los más en cuanto 
constituye un Estado y una Nación".21 

Una descripción de las clases me­
dias que estaba atrapada en las determi­
naciones raciales de sus reflexiones, es 
la que proponía Ángel Modesto Paredes. 
Desde un razonamiento biológico, pos­
tulaba que los segmentos medios se 
hallaban vinculados a los procesos de 
mestizaje. Esta aparición de un tema de 
tipo racial, señala que en las reflexiones 
sociológicas de la época estaba muy 
presente la cuestión de la etnicidad de 
los grupos sociales. 

Aunque los sectores medios mesti­
zos se encontraban también en el 
comercio y la industria, según Paredes, 
su mayór componente distintivo estaba 
en los empleados públicos y las profe­
siones liberales. Mientras los empleados 
públicos requerían una mayor protec­
ción del Estado, en las profesiones libe­
rales ocurría una aguda competencia 
que devaluaba sus ingresos. "El aumen­
to de profesionales, en términos de 
exceder a cualquier servicio necesario, 
ha vuelto implacable y feroz la compe­
tencia. No en el sentido de estímulo y 
superación, sino para la conquista de 
clientes" .22 Su esperanza era que se 
consolide el papel de las clases medias 
mestizas, que eran también un ·espejo 

21 El Comercio, 3/05/1952. 

para las clases mestizas inferiores. No 
obstante a mediados de siglo ya eran 
muy visibles nuevos tipos de profesio­
nales formados en áreas técnicas e inge­
nierías que también ocupaban su pues­
to en la administración pública y las lla­
madas entidades autónomas. 

En la corriente progresista de las 
capas medias que se expresó histórica­
mente en las agrupaciones de izquier­
da, lo característico fue elaborar las 
demandas de los de abajo y aspirar a 
representarlos, proveerlos de discursos 
e intentar liderar su movilización y 
organización. Por eso, mientras promo­
vían las demandas populares, también 
mejoraban de paso sus propias condi­
ciones de vida mediante la intervención 
del Estado. Así como existieron rasgos 
de una cultura democrática, persistie­
ron por otra parte, rasgos aristocráticos 
en la conformación social y cultural de 
las clases medias expresados sobre todo 
en la vigencia de valores tales como el 
honor y la decencia. 

Los movimientos poi íticos de 
izquierda apelaron a los trabajadores 
como su sustento y los definieron como 
los actores de la transformación de la 
sociedad, pero quienes tenían una real 
participación en los procesos organiza­
tivos y la toma de decisiones eran los 
militantes y líderes provenientes de las 
clases medias y altas. Esto tenía como 
contrapartida el mito de la clase obrera 
como horizonte doctrinal que definía 
los discursos políticos de izquierda. 

22 Ángel Modesto Paredes, "Estudio de la clase media en el Ecuador" [1949], en Pensamiento sociológi­
co, Banco Central/Corporación Editora Nacional, Quito, 1931, p. 351. 
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Agustín Cueva sostuvo que en la 
década de 1950 se produjo un cambio 
en las clases medias al transitar desde el 
radicalismo de los años treinta cuando 
alentaron los movimientos de izquierda 
y contribuyeron al desarrollo de una 
cultura contestataria hacia un acomodo 
que dio lugar a posiciones de soporte a 
otras corrientes políticas, especialmente 
con el apoyo al gobierno de Galo Plaza 
aunque no exclusivamente, ya que asi­
mismo había sectores medios que 
defendían opciones conservadoras.23 
También se ha afirmado que a las clases 
medias les correspondió portar las 
demandas sociales y laborales de la 
sociedad, algo que efectivamente ocu­
rrió con las formaciones políticas de 
izquierda, y que en los años cuarenta y 
cincuenta estas demandas transitaron 
hacía lo nacional y mestizo como ideo­
logía especialmente adoptada por los 
>ectores ilustrados de las clases 
medias.24 

Las relaciones del velasquismo con 
las clases medias fueron contradictorias. 
Si por una parte, Velasco lbana exaltaba 
a los sectores medios de origen popular 
(los choferes por ejemplo), por otra 
parte, ocurría un recurrente conflicto 
ante todo por la oposición de sus 
gobiernos a cualquier legislación que 
permitiera la estabilidad de los emplea­
dos públicos, puesto que creaba una 
camisa de fuerza que impedía disponer 
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de esos empleos para dárselos a sus par­
tidarios.25 Así, en 1952, el último año 
del gobierno de Galo Plaza se expidió 
por primera vez en la historia una ley 
de Servicio Civil y Carrera Adminis­
trativa que fue derogada por Velasco 
!barra en 1954 argumentando que crea­
ba privilegios burocráticos. Fue otra vez 
aprobada por el Congreso en 1954 y 
nuevamente impugnada por Velasco 
lbarra. Su oposición consideraba que 
protegía a la alta burocracia en tanto 
que en la cuestión de las instituciones 
autónomas criticaba su existencia por 
considerarlos lugares privilegiados del 
aparato estatal, mientras que ~1 Partido 
Socialista las defendía. Alfredo Pérez 
Guerrero presentó nuevamente otro 
proyecto de ley en 1957. Más tarde, en 
1959 se expidió una nueva Ley de 
Carrera Administrativa en el último año 
del gobierno de Camilo Ponce, pero 
nuevamente fue derogada durante un 
nuevo gobierno de Velasco lbarra en 
1960, argumentando que se estaba 
amparando a un exceso de personal 
público. 

Aunque los empleados privados y 
los empleados públicos hicieron uso de 
asociaciones y gremios de modo inci­
piente, la ausencia de canales de expre­
sión y representación de las clases 
medias, en comparación con las que 
poseía la clase obrera se mencionó en 
una apreciación sobre los empleados 
públicos. "La clase media ni se queja ni 
pide: callada y sufrida, bañada en su 

23 Agustín Cueva, El proceso de dominación política en el Ecuador, Planeta, Quito, 1988, pp. 69-70. 
24 Milton luna, "Historia y sociedad: el rol del Estado y de las clases medias", en Jorge Dávila Vásquez 

(coord.), Historia de las literaturas del Ecuador. Vol. 5, UASB/CEN, Quito, 2007, pp. 42-45. 
25 Agustín Cuevd, op.cít., pp. 140-141. 
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propio tormento, no tiene la aurora ma­
ñanera de la esperanza. Sus días som­
bríos, sus tardes tenebrosas y sus noches 
eternas, hacen pensar sólo en el amorti­
guamiento y la indolencia de una clase 
social que, por falta de cohesión, de 
unión y de buen entendimiento, no 
representa la supremacía que le corres­
ponde en el rol de los pueblos libres. Se 
ha dejado, pues, arrebatar una fuerza 
que es suya y un derecho que es muy 
suyo." En contraste, se pensaba que los 
trabajadores manuales estaban en mejo­
res condiciones de organización: "los 
obreros ecuatorianos, llamándose a sor­
prendente engaño, no reconocen más 
proletariado que el suyo, juzgando a su 
arbitrio; y rechazan o no aceptan el de 
la clase media, en la que se cuenta el 
empleado. De manera que, a través de 
este criterio, no hay puesto en la socie­
dad para este servidor: rechazado por 
los de abajo, oprimido por los de arriba, 
su situación es bastante difícil, como 
quien está entre la espada y la pared."26 
Se trataba de una queja que plantea la 
falta de expresión de los empleados 
públicos. Se consideró sin embargo que 
los empleados municipales, privados y 
bancarios se hallaban en mejores condi­
ciones de trabajo. Y pues obviamente 
había que perseguir mejorar las condi­
ciones laborales buscando reformas 
legales, por eso se sugería "que se haga 
legislación para el empleado, que se 
nos Cliente en el verdadero proletaria­
do ... Aseguremos la carrera admi'!istrati­
va como ley de la República y vayamos 
resueltamente a las reformas sensatas de 

las leyes de Previsión hasta convertirlas 
en realidad". 

Mientras el Partido Socialista en los 
hechos había asumido las demandas de 
las capas medias de la sociedad junto al 
mito de la clase obrera como una com­
binación de pragmatismo y doctrinaris­
mo, en otras corrientes políticas apare­
cían invocaciones explícitas a aquellas. 
Una nota de prensa muestra a José 
Ricardo Chiriboga Villagomez como 
candidato presidencial de las clases 
medias en 1956, y se proponía una defi­
nición amplia que incluía a artesanos y 
agríe u ltores. 27 

Raúl Clemente Huerta, otro perso­
naje político liberal estableció a la clase 
media entre dos polos, la "plutocracia" 
poseedora del capital y la tierra frente a 
las "densas masas populares o proleta­
riado". Entre ambos sectores estaba la 
clase media. En su criterio era una clase 
constituida por profesionales que se ini­
cian, artesanos, maestros, burócratas, 
empleados privados, comerciantes inci­
pientes. Consideraba que carecía de 
medios de protección social y que los 
marxistas y comunistas la habían dese­
chado por representar el trabajo impro­
ductivo. Pero este sector social había 
ignorado llamados de protesta y radica­
lización. Y tampoco obreros y campesi­
nos sentían alguna ligazón con ella. Su 
representación política estaba dada por 
el Partido Socialista y el Partido liberal 
que sin embargo no habían logrado 
generar una amplia politización. Una 
cuestión básica eran los ingresos sujetos 
a la imposibilidad de resolver necesida-

26 Ricardo Barrera, "Condición social del empleado ecuatoriano", La crisis, 11/01/1958, Quito, pp. 4-6. 
27 "la rebelión de las clases medias", Diario del Ecuddor, 25/0211956. 



des apremiantes. Sobre la clase media 
además descansaban las contribuciones 
fiscales. Sin embargo, era un grupo 
social que caía en la conducción políti­
ca de caudillos que terminaban opri­
miéndola. Es un discurso que llama a la 
clase media a organizarse gremialmente 
y a ponerse bajo la conducción de los 
partidos democráticos. A fines de la 
década de 1950 esto significaba dispu­
tar el apoyo electoral de la clase media 
a los socialcristianos.28 

Una cuestión que siempre se repite 
es la imitación de las pautas de vida de 
fas elites, lo que terminaba por darle a 
la clase media una situación de preca­
riedad al verse rebasada en su capaci­
dad de consumo. 

"la clase media se ve forzada por su 
educación y su ambiente a seguir el 
ritmo de vida de las elites económicas 
pero lo que en los segundos es comodi­
dad y placer, en ella es angustia y dolor. 
Vivienda, vestuario, medicinas, alimen­
tación, escuelas, compatibles todo ellas 
con el decoro y la responsabilidad del 
artesano o empleado, pero para pagar 
tales urgencias, solo hay el sueldo fijo 
casi siempre exiguo, trayendo con fatal 
exactitud matemática, el déficit de cada 
quincena. 

Bautizos, matrimonios, compromi­
sos de la vida al igual que los que deben 
atender las clases económicamente 
superiores, pero para la clase media no 
hay otro camino si quiere cubrir esos 
gastos, que el viaje sigiloso a la casa de 

ECUADOR DEBATE /TEMA CENTRAl 49 

empeño, que el entregar a voraces agio­
listas la humilde máquina de coser, o el 
modesto receptor de radio comprado a 
largo plazo, o la venta de sueldos no 
devengados aún, a traficantes de la 
pobreza y del hambre".29 

En la circunstancia política de gene­
rar una oposición democrática al régi­
men de Camilo Ponce y preparar el 
terreno para las siguientes elecciones, la 
Alianza Democrática Ecuatoriana 
(ADE), invocó en 1958 a los trabajado­
res junto a las clases medias. 

"ADE (Acción Democrática Ecuato­
riana) aspira a conseguir la real existen­
cia de una democracia ecuatoriana 
caracterizada por el cumplimiento es­
tricto de la voluntad del pueblo ecuato­
riano expresada en sufragios sinceros, 
sin fraude ni coacción material o espiri­
tual; luchará por la constante voluntad 
de abrir a las clases populares el cami­
no de una vida mejor; por el incesante 
proceso de elevación del nivel de vida 
de los trabajadores y de las clases 
medias; por el mejor aprovechamiento 
de los recursos naturales; por una más 
justa redistribución de la riqueza; por la 
implantación de un régimen de severa 
honestidad en la administración de la 
hacienda pública; por la vigencia autén­
tica de una democracia social, consti­
tuida por hechos y no edificada sola­
mente con palabras, que permitan al 
hombre vivir exentos de temor; sin ham­
bre, sin ignorancia, en pleno goce de su 
libertad ciudadana."30 

28 Raúl Clemente Huerta, "Virtualidad y drama de la clase medía", La Calle, 111 (106), 21/03/1959, pp. 16-
17. 

29 lb id, p.17. 
30 Acción Democrática Ecuatoriana. Manifiesto a .la Nación, La crisis, 29/03/1958. 
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Se reconoce que la elección de 
Galo Plaza como presidente (1948-
1952) fue producto de un significativo 
apoyo entre los sectores medios. En una 
carta que Plaza envió a Manuel Polanco 
en 1960 evaluaba su derrota electoral 
en las elecciones presidenciales ante 
Velasco lbarra. Hacía una oposición 
entre los planteamientos radicales que 
había propuesto el caudillo populista 
frente a su posición más moderada y 
sobre todo efectúa una apología sobre 
el papel de la clase media que aparecía, 
no obstante, con una fuerte distancia 
hacia las clases populares. 

"En verdad la caudalosa votación a 
favor de Velasco fue únicamente una 
manifestación en el Ecuador de la revo­
lución social que va tomando cuerpo en 
toda nuestra América." 

"En nuestra América va creciendo 
una nueva y vigorosa clase media, pero 
esta clase principia tal vez a un nivel 
demasiado alto/ creando un precipicio 
hacia las clases bajas, dejando a éstas 
sin esperanza de mejoramiento. la tarea 
a realizar era convertir este precipicio 
en un plano indinado, de manera que 
al levantar el estándar de vida de las 
mayorías populares con una mejor dis­
tribución del ingreso nacionat liquidar 
el campo propicio para la violencia que 
bien podría terminar en el comunis­
mo ... Frente a nuestro plan de acción/ 
sistemático, planificado, con clara 
orientación social, evitando conmocio­
nes y suavizando la lucha de clases, cla­
ramente al servicio de las masas, pero 
como toda obra humana era tarea que 

necesitaba tiempo y esfuerzo de todos, 
se presentó la solución del Dr. Velasco, 
que al plantear los problemas del país 
dijo demagógicamente, que él se sentía 
incapaz de resolverlos, pero que tenía 
confianza que con su triunfo "Dios pro­
veerá", y el pueblo creyó esto a pie jun­
tillas." 3l 

lo que Plaza estaba sugiriendo era 
la necesidad de crear mecanismos de 
ascenso social que acorten las brechas 
sociales. Explícitamente pensaba que 
había un proceso de radicalización que 
requería tener en cuenta la necesidad 
de realizar reformas hacia las clases 
populares que eliminen el "precipicio" 
que había con la clase media y se trans­
forme en un "plano inclinado". 

En los años sesenta aparecieron oca­
sionales menciones al tema de la clase 
media en el semanario La Calle cuando 
había adoptado una perspectiva antagó­
nica a la izquierda y la revolución cuba­
na. Una breve nota comenta acerca de 
la clase media ecuatoriana como un 
sector de menor dimensión al que exis­
tía en otros países como Chile o 
Uruguay. Se afirmaba que tanto la revo­
lución francesa como la revolución rusa 
habrían sido producto de la dirección 
de la clase media. Los mayores obstácu­
los para que la clase media ecuatoriana 
haya desarrollado un papel político más 
amplio habrían sido una falta de auto­
nomía ante la burguesía y los terrate­
nientes; y, también la inconsistencia de 
los sectores intelectuales. Esta nota 
apunta a la esperanza de una clase 
media con capacidad de incidencia 

J 1 Valeria Coronel y Mireya Salgado, Gil/o Plaza Lasso un liberal delsi¡;¡lo XX, Museo de la Ciudad, Quito, 
2006, p. 47. 



política. Estaba claro que se trataba de 
situar a la clase media entre las presio­
nes de radicalización que provenía de 
la izquierda y aquellas de la derecha. 
Había que quitar "la bandera a los 
extremistas sovietizantes y a los extre­
mistas que usan los valores religiosos y 
la tradición para mantener sus privile­
gios".32 

Otro comentario se hacía eco de un 
reportaje de la revista norteamericana 
Life dedicado a la clase media en 
América Latina. Este reportaje había 
ubicado a la clase media como un agen­
te de transformación y una posible alter­
nativa congruente con los ideales de la 
Alianza para el Progreso. Se volvía a 
insistir en la necesidad de visibilización 
política de la clase media como una 
forma de oposición al conservadurismo 
y velasquísmo. Se planteaba la forma­
ción de un movimiento de clase media 
con capacidad de orientar a los sectores 
populares. El sentido era el de dar curso 
a un centro político en una coyuntura 
política de polarización.33 En estas opi­
niones de la clase media quedaba la 
herencia de ciertas apreciaciones de 
origen izquierdista en cuanto a la nece­
sidad de vínculos con las clases popula­
res y la oposición a los sectores altos. 
Había la conciencia de que se contaba 
con una herencia proveniente del papel 
jugado en las conquistas de tipo laboral 
y social. 

ECUADOR DEBAn/ TEMA CENTRAL 51 

Con un sentido más general, un 
breve artículo consideraba que existían 
muchos ejemplos a escala internacional 
que probarían el papel progresista de las 
clases medias. Se advertía la influencia 
de la CEPAL puesto que se citó un docu­
mento que exaltaba el papel de la clase 
media como factor de desarrollo econó­
mico. El tono de este artículo era gene­
ral y aplicado a Hispanoamérica. Se 
insistía en el tópico de que la clase 
media transmitía cultura y expresaba la 
opinión pública así como su conducta 
antioligárquica y reivindicadora de los 
de abajo. Sus defectos: el clientelismo y 
el compadrazgo que afectaban las rela­
ciones personales y políticas. Otro pro­
blema: los sectores que ascienden se 
identificaban con las oligarquías "con­
virtiéndose desde ese momento en sec­
tores medíos domesticados que han per­
dido el empuje y la disposición psicoló­
gica que exige el desarrollo económico 
y social".34 

111 

El primer intento de analizar las cla­
ses medias ecuatorianas tratando de 
establecer cuantificaciones fue el de 
Oswaldo Díaz.JS Informado de las teo­
rías de la estratificación, su punto de 
partida fue considerar que existía una 
estructura bipolar constituida por una 
clase alta dividida en un grupo superior 

32 "la marcna del tiempo", La Calle, No 313, 8/03/1963, p. 15. 
33 "la marcna del tiempo", La Calle, No 314, 15/03/1963, p. 12. 
34 Teodoro Puertas Gallegos, "las clases medías y el desarrollo económico social", La Calle, No. 397, 

15/10/1964, p. 14. 
35 Oswaldo Díaz, "Notas sobre la clase media del Ecuador", en: Ecuador. Estudios retrospectivos, Ed. 

Tercer Mundo, Bogotá, 1980, pp. 37-55. Publicado originalmente en 1961. 
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con una aristocracia que tenía un papel 
dominante y otro grupo inferior confor­
mado por los exportadores. El otro polo 
era una clase inferior que incluía traba­
jadores urbanos y rurales, peones, mini­
fundistas, pequeños comerciantes, 
miembros de tropa del ejército y poli­
cía, empleados domésticos. (pp. 37-38) 

En medio de esta estructura bipolar 
estaba la clase media constituida por 
dos estratos: uno superior y otro inferior. 
Se dividían además en función de lo 
urbano y lo rural. Para Díaz, el momen­
to inicial de formación de las clases 
medias fue la revolución liberal y des-

ClASE MEDIA URBANA 

Profesionales Superiores 

Profesionales Inferiores 

No Propietarios Empleados o 
Asalariados Superiores 

Empleados o 
Asalariados 

Comerc•antes Medios 

Propietarios Industriales lv\edios 

Artesanos 

fuente: O. Díaz (pp. 39-40) 

En cuanto a las profesiones era 
importante discriminar los años de 
estudio y entrenamiento, En tanto que 
los empleados se distinguían según su 
función y carácter ejecutivo. Por otra 
parte el capital para comerciantes, 
industriale~ y artesanos estaba definido 
así: Lo!> comerdantes medios con un 
capital de 100.000 a 200.000 sucres; 

pués, la revolución juliana de 1925, una 
afirmación que ahora parece de sentido 
común. 

los criterios de diferenciación de las 
clases medias enin los de la propiedad y 
no propiedad. De acuerdo con esto, 
había: 

• No propietarios: Profesionales, em­
pleados públicos y privados, arren­
datarios de propiedades agrícolas 
medias. 

• Propietarios: Comerciantes medios, 
industriales medios, artesanos, pro­
pietarios agrícolas medios 

CLASE MEDIA RURAL 

No Propietarios Arrendatarios de 
Propiedades Agrícolas 
Medias 

Propietarios Propietarios Agrkolas 
Medios 

los industriales medios con un capital 
de 1 00.000 a 200.000 sucres; los pro­
pietarios agrícolas medios con una pro­
piedad de 100 a 200 hectáreas. (p.40) 
Estos eran considerados la clase media 
superior. En los artesanos el capital 
debía ir dP 10.000 a 100.000 sucres. 
Los propietarios agrícolas con 20 a 1 00 
hectáreas. (p.41) 



ECUADOR DEBATE/ TEMA ÜNTRAL 53 

CLASE MEDIA URBANA 

NO PROPIETARIOS PORCENTAJE 

Profesionales Superiores 1.07 
Profesionales Inferiores 2.49 
Total sector profesional 3.56 
Empleados asalariados superiores 3.71 
Empleados asalariados inferiores 1.91 
Empleados en industria (no obreros) 0.38 
Total sector empleados 6.00 
PROPIETARIOS 
Comerciantes medios 1.21 
Industriales medios 0.11 
Total sector propietarios 1.7.5 
Total clase media urbana 11.31 

CLASE MEDIA RURAL 

NO PROPIETARIOS 
Arrendatarios de propiedades agrícolas medias 
PROPIETARIOS 
Propietarios agrícolas medios 
Total clase media rural 
TOTAL CLASE MEDIA 

Fuente: Díaz, p. 43. 

De acuerdo a los datos que maneja 
Díaz, el tamaño de la clase media en 
otros países era este: Estados Unidos 
(40.0); Gran Bretaña (33.5); Brasil 
(15.0); Argentina (39.5); Francia (29.8); 
Uruguay (31.0); Bolivia (13.0); Cuba 
(33.0); Ecuador (13.9). (p. 43) 

Consideró que la educación era un 
importante factor de movilidad social a 

0.10 

2.53 
2.63 

13.94 

mediados del siglo XX, en tanto que se 
había expandido la educación secun­
daria y también parcialmente la educa­
ción superior. Para los sectores medios 
inferiores era importante el acceso a la 
educación secundaria, mientras que 
para los sectores medios superiores era 
fundamental la educación universita­
ria. 

Educación secundaria 1938-1958 

Años Profesores Alumnos Planteles 

1938 641 7.357 44 
1957~1958 4.660 53.840 249 

Fuente: Díaz, p. 45. 
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las universidades ecuatorianas te­
nían 4.794 alumnos en 1950 y 6.646 en 
1958. Para Oíaz, la clientela universita­
ria provenía de la clase media superior 
y parcialmente de la clase alta. 
Encontraba que los profesionales infe­
riores se incrementaban con el aumento 
de los maestros de educación primaria. 
(p.47). los profesores secundarios esta­
ban en la clase media superior, mientras 
que los profesores primarios estaban en 
la clase media inferior. 

Existía una movilidad desde las cla­
ses bajas hasta las clases medias 
mediante la educación. Pero no desde 
las clases medias a las altas que blo­
queaban la movilidad social. Mientras 
que los procesos de colonización habí­
an permitido el aparecimiento de un 
sector medio rural. (p. 48} 

Díaz no podía ignorar los aspectos 
que marcaban las diferencias de clase. 
Entre la clase media y la clase alta era 
importahte el aspecto económico, el 
vestido y la familia (el apellido). Entre la 
clase media y las clases bajas estaba el 
vestido, la profesión, el idioma, aspecto 
étnico y ocupación. (pp.49-50) Esto 
introducía tangencialmente los aspectos 
estamentales de la sociedad ecuatoriana 
que seguían estableciendo criterios de 
diferenciación de tipo adscriptivo tal 
como había sido percibido antes por 
Ángel Modesto Paredes entre otros. 

En términos de la representación 
gremial y política consideraba que la 
clase media carecía de medios de 
expresión social y política por 1~ crisis 
del partido socialista. "El poco desarro­
llo de las sociedades profesionales y la 
rápida disolución del partido socialista, 
principal partido de clase media, nos 

muestra un desarrollo parcial de con­
ciencia social entre los miembros de 
esta clase. lo que nos hace pensar que 
si bien la conciencia social de la clase 
media existe en forma vaga, ésta no se 
encuentra ni desarrollada ni organizada 
totalmente." (p.51) 

En cuanto a los ingresos de la clase 
media, estos habían mejorado en los 
años cincuenta, y no eran muy distantes 
de los ingresos de las clases bajas. 
(p.53) 

"la carencia de homogeneidad pro­
duce una escasa solidaridad social y 
política Jo que determina una acción 
opuesta, diferente y hasta contradictoria 
de los miembros de esta clase, ya que 
cada grupo muestra una conducta moti­
vada por sus propios intereses. 

Hasta el momento actual los miem­
bros de esta clase no han desarrollado 
ninguna forma de vida original y solo se 
han contentado con copiar las formas 
de vida de la clase alta. Tampoco bus­
can una independencia económica, ni 
están inclinados al ahorro (virtud má><i­
ma de la clase media anglosajona), pues 
están más "orientados al sueldo como 
un símbolo de status más fijo y menos 
variable" (citando a F. Bonilla). 

los miembros de esta clase son muy 
apreciativos de su situación social; 
saben que sobre ellos existen los 
"hacendados", los "ricos", la "gente 
decente", con los cuales se sienten 
identificados e imitan su modo de vida 
y usan sus símbolos sociales. Por deba­
jo de ellos saben que están los "indios", 
que para ellos son "la gente pobre", "los 
seres infrahumanos", los "seres menos 
inteligentes", la "gente sin aspiración", 
"el lastre de la sociedad ecuatoriana". 



Políticamente es la clase más inesta­
ble, desorientada, la falta de una con­
ciencia social y de una ideología propia 
hace que esta clase sea víctima de sus 
propias emociones y frustraciones. En 
sus crisis económicas o políticas va 
desde el socialismo hasta el nacionalis­
mo" (p. 54) 

El estudio de Díaz fue poco divulga­
do y pasó desapercibido. Su intención 
de establecer los rasgos de la clase 
media ecuatoriana recurrió a las fuentes 
cuantitativas disponibles de la época y a 
registros de la actividad económica y 
empresarial. Fue un estudio pionero que 
se acercó a una caracterización social y 
poi ítica de la clase media. 

IV 

Más adelante aparecieron datos 
sobre el Ecuador dentro de estudios 
sobre la estratificación social de 
América Latina realizados por la CEPAL. 
Tales estudios tenían como fuente prin­
cipal los censos de población aplicando 
una metodología que partía de la sepa­
ración de ocupaciones no manuales y 
manuales en la población económica­
mente activa. De acuerdo con esto, se 
tuvo inicialmente para la mayoría de 
países de América Latina un crecimiento 
de las clases medias entre 1950 y 1 970. 
Basándose en las ocupaciones no 
manuales del sector secundario y tercia­
rio (empleadores, gerentes, profesiona-
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les independientes, profesionales depen­
dientes, cuenta propia en el comercio, 
oficinistas, vendedores y similares) se 
estableció un importante crecimiento de 
los estratos altos y medios para el 
Ecuador. Estos pasaron del 1 0.5 % en 
1950 al 15.0% en 1960 y al 18.7% en 
1970_36 Esta casi duplicación de los sec­
tores medios en un par de décadas es 
congruente con el desarrollo' de la inter­
vención del Estado que amplió el 
empleo público y permitió la aparición 
de nuevos sectores burocráticos con 
mayor especialización. Como sostuvo 
Touraine, en América Latina "la clase 
media está definida por su rela.ción con 
el Estado y como agente de información, 
integración y control de un modelo na­
cional de desarrollo, especialmente en 
la fase central de la evolución".37 

Otro estudio más restringido en su 
cobertura de los países de América 
Latina, se situó cuando ya se había pro­
ducido la modernización de la época 
petrolera que implicó una nueva expan­
sión del empleo público y también del 
crecimiento de sectores medios en la 
actividad empresarial. Tomando los cen­
sos de 1962, 1974 y 1982, se estableció 
que en el Ecuador los sectores medios 
como proporción de la PEA habían evo­
lucionado del 14.1% (1962) al 18.8% 
(1974) hasta alcanzar el 24.0% 
(1982)_38 Esto indica claramente que los 
sectores medios siguieron creciendo en 
la década de 1970. 

:16 Carlos Filgueira y Cario Geneletti, Estratificación y movilidad ocupacional en América Latina, 
Cuadernos de la CEPAL No . .1'!, Santiago, 1981, p. 34. 

J7 Ala in Touraine, Actores sociales y sistemas políticos en América Latina, PREALC, Santiago, 1987, p. 79. 

Subrayado en el original. 
18 CEP;\1., Transformación ocupacional y crisis social en América Latina, Santiago, 1989, p. 169. 
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Un aspecto nuevo fue la creciente 
incorporación de la mujer al mercado 
de trabajo. El desarrollo de la actividad 
bancaria después de 1970 se caracteri­
zó por una masiva expansión del 
empleo femenino (cajeras, secretarias, 
auxiliares). Las características de la tra­
bajadora bancaria en cuanto a su con­
tratación se referían a que sean jóvenes 
y bonitas (la llamada "buena presen­
cia") y provenientes de la educación 
privada. Estas trabajadoras poseían un 
status laboral más alto que tendía a 
situarlas en la clase media. Se trata de 
una ocupación con prestigio ocupacio­
nal que no correspondía a altas remu­
neraciones. 39 

Un estudio de Patricia Ortiz sobre 
las mujeres de clase media identifica a 
aquellas provenientes de colegios cató­
licos que estudiaron en la Universidad 
Católica. Fueron educadas en un 
ambiente muy formal y con reglas 
estrictas· que daban énfasis al papel de 
la familia y la moralidad. En la universi­
dad había profesiones casi exclusiva­
mente femeninas (trabajadora social, 
enfermera) pero se amplió el acceso a 
otras tales como la abogacía, medicina, 
economía, ciencias humanas. Los roles 
de la mujer cambiaron en cuanto la vida 
profesional o el empleo remunerado al 
situarlas en el espacio público. Sin 
embargo, debía también seguir con el 
trabajo doméstico.40 No se debe tampo­
co ignorar que la mayor autonomía de 
la mujer de clase media también se sus-

tentó en la existencia de serv1c1o 
doméstico para las actividades del 
hogar. La problemática de la identidad, 
no estaba presente como una identidad 
de clasista, sino en torno a los roles 
laborales y de género en circunstancias 
de la emergencia de las reivindicacio­
nes feministas. 

Todo esto indicaba que el importan­
te proceso de movilidad ascendente ini­
ciado a mediados del siglo XX, entró en 
una fase crítica en las décadas de 1980 
y 1990 sobre todo por el impacto de las 
políticas de estabilización y los parcia­
les ajustes que deterioraron la capaci­
dad de intervención del Estado, afectan­
do el crecimiento del empleo público. 
Un ejercicio limitado de observación de 
los asalariados correspondientes a los 
sectores medios según grupos principa­
les de ocupación seleccionados que no 
ha incluido el comercio y los servicios 
por la dificultad de separación en los 
censos, permite advertir que en térmi­
nos de participación de la PEA, los pro­
fesionales, técnicos e intelectuales y los 
empleados de oficina se mantuvieron 
estancados como grupos de ocupación 
en relación a la PEA. En cambio creció 
el grupo de directivos de administración 
pública y empresas. Por lo menos en el 
caso del empleo público, ocurrió que 
con la política de retracción del Estado 
se deterioraron los grupos de empleados 
públicos de bajas remuneraciones y se 
crearon puestos adicionales en las esfe­
ras altas de la admínistración pública. 

39 Aline Arroyo, La incorporación lalloral de la mujer: el caso del sector bancario, Tesis de Lic. en 
Sociología y Ciencias Políticas, PUCE, Quito, 1996, pp.149-150, 

40 Patricia Ortiz, l'roduccíón y conflicto de identidades femeninas. La mujer de clase medía entre los años 
70 y 80, Tesis de Lic. en Sociología y Ciencias Políticas, PUCE, 1995. 
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Asalariados de sectores medios por grupos de ocupación 
Seleccionados 1990-2001 

GRUPOS DE OCUPACIÓN 1990 % 2001 % 

Directivos de Adm. Púb. 
Y Empresas 15.413 0.45 62.138 L35 
Profesionales, técnicos e 
Intelectuales 219.331 652 285.940 6.23 
Empleados de oficina 173.373 5.16 207.461 5.16 
Total ocupaciones seleccionadas 408.117 12.14 555.539 12.11 

TOTAL PEA 3 '359.767 100.0 4'585.575 100.0 

Fuenle: INEC, Censos de Población 1990 y 2001. 

Ampliando este parcial ejercicio de 
cuantificación a los mismos grandes 
grupos de ocupación según categorías 
de ocupación, se tiene lo novedoso del 
crecimiento neto de las actividades pri­
vadas y el estancamiento de las activi­
dades del Estado. Disminuyeron los 
asalariados del Estado central, pero 
aumentaron en los municipios y conse­
jos provinciales, algo que respondía al 
proceso de descentralización del 
Estado. Tanto los asalariados como 
aquellos por cuenta propia o patronos 
en los distintos grupos de ocupación 
del sector privado se expandieron. Esto 

quiere decir que se incrementaron los 
sectores medios dependientes del mer­
cado y la empresa privada. El creci­
miento del sector de servicios, promo­
vió el surgimiento de empleos califica­
dos y no calificados, con ocupaciones 
vinculadas al manejo de la información 
y los servicios a empresas. Son real­
mente trabajadores de "cuello blanco" 
que por su consumo y modo de vida se 
identifican con las clases medias. En 
una alta proporción son trabajadores 
temporales y precarios que perciben 
bajas remuneraciones con alta incerti­
dumbre sobre el futuro laboral. 

Cambios de categorías de ocupación y grandes grupos 
de ocupación de sectores medios 1990-2001 

AÑOS Patrono Cuenta Em leados o asalariados 
Propia Municipios y Estado Sector 

Cons. Provine. Privado neración 

Directivos de Adm. 1990 2.5 19.9 45.8 0.2 100.0 
Púb. y Empresas 2001 3.4 8.9 48.8 1.6 100.0 

Profesionales, 1990 2.9 46.6 27.4 0.3 100.0 
tknicos e 
lntelectua les 2001 5.9 34.2 37.4 0.8 100.0 

Empleados de olicina 1990 2.8 3.7. 7.3 34.2 49.6 0.2 100.0 
2001 5.7 5.8 8.0 21.1 55.3 0.9 1(10.0 

Fuenle: INEC, Censos de Población 1990 y 2001. 
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El segménto asalariado de las clases 
medías, conformado por maestros, 
empleados públicos y militares, creció 
notablemente en la época petrolera, 
pero se deterioraron sus condiciones de 
vida con los ajustes de los años noven­
ta. Con la parcial reestructuración de la 
esfera productiva y los cambios en el 
Estado, emergen nuevos sectores de las 
clases medias: por una parte, los que 
están conectados a funciones de ínter­
mediación en la empresa privada, y por 
otra, sectores medios de origen popular 
que evidencian un pujante ejército de 
empresarios populares. Estos sectores 
que están en la microempresa con 
variadas opciones de vida y éxito perso­
nal tuvieron un relativo incremento en 
los años noventa mientras declinaba el 
peso de los empleados públicos. las 
estimaciones de Portes y Hoffman, 
muestran que la clase de los microem­
presarios se amplió en Ecuador del 
4.2% en 1990 al 7.5% de la PEA en 
1998. Equivalente a la denominación de 
pequeña burguesía, corresponde a un 
sector social que creció en toda 
América latina y sirvió como refugio 
para los trabajadores estatales y priva­
dos desplazados por las políticas de 
ajuste. Para los mismos años, los traba­
jadores públicos declinaron del 17.5 al 
11.7%.41 

El análisis de Portes y Hoffman se 
basa en las encuestas de condiciones de 
vida y no en censos y por eso puede 

haber una sobreestímación de la decli­
nación del empleo público. la informa­
ción disponible señala que de las 
250.509 personas empleadas en el 
gobierno central en 1990, se pasó a 
282.643 en 2003. Esto quiere decir que 
en trece años se crearon algo más de 
30.000 empleos en el gobierno central. 
Este comprende: fuerzas armadas, poli­
cía, ministerios, la función legislativa, la 
función judicial y electoral. No incluye 
universidades públicas, empresas públi­
cas, ni entidades autónomas. El sector 
educativo, la salud y la policía, son los 
sectores donde se crearon puestos de 
trabajo. Sin embargo, tras una década 
de reducción del Estado, fue apreciable 
la neta disminución del empleo en los 
ministerios de agricultura e industrias, 
Banco Central, el IESS; la desaparición 
de instituciones de planificación como 
el CONADE y la supresión de algunas 
empresas públicas y entidades autóno­
mas. Para una visión más amplia, sería 
necesario analizar el empleo en entida­
des autónomas, el sector financiero del 
Estado y los gobiernos locales. Inclu­
yendo todo ese personal, la cifra sería 
de 370.000 empleados públicos en 
2003.42 

Es una gran interrogante el papel de 
las clases medias en la sociedad ecuato­
riana. lo que cambió en las últimas dos 
décadas ha sido su mayor heterogenei­
dad y una probable adscripción de sec­
tores populares a una condición de 

41 Alejandro Portes y Nelly Hoffman, Las estructuras de clase en América tatina: composición y cambios 
durante la época neoliberat CEPAL. Serie Políticas Sociales no. 68, Santiago, 2003, p.21. 

42 María Sol Yépez, "La ley que poco abarca y poco aprieta". Gestión, No. 112, octubre 2003; Gonzalo 
Giraldo, Ecuador. El empleo en el sector ptíb/ico 1990-1999, BID, s.L 



clase media por contagio de estilos de 
vida y consumo. Es evidente que el ima­
ginario de clase media está muy presen­
te como estilo de vida. La masiva 
expansión del consumo de electrodo­
mésticos, la incesante construcción de 
malls en todo el país y el explosivo cre­
cimiento del parque automotor privado 
son señales de la ampliación de las cla­
ses medias. Esto tendría que ver más 
con una configuración simbólica y es 
también posible que un amplio segmen­
to de éstas, puedan ser categorizadas 
como clases medias bajas.43 En este 
segmento se encuentran seguramente 
diluidas raíces indígenas y cholas. 

Estas capas medias constituidas por 
trabajadores asalariados del sector 
público, empleados de oficina, trans­
portistas, profesionales y cargos ínter­
medios en la esfera productiva y los ser­
vicios mantienen lazos con los sectores 
populares de los cuales parcialmente 
provienen. Esto vale también para deter­
minados núcleos de la oficialidad de las 
Fuerzas Armadas que tienen un origen 
provinciano no aristocrático. Dentro de 
los límites de una sociedad jerarquiza­
da, con el mayor acceso a la educación, 
han surgido grupos medios cuyas condi­
ciones de vida se deterioraron notable­
mente en el curso de la década final del 
siglo XX. Son sectores que se empobre­
cieron con la reducción del Estado y el 
estancamiento de los ingresos. Excep­
tuando los segmentos privilegiados del 
empleo público y los gremios de maes-
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tros, los grupos medios se encuentran 
atomizados y sin representación. Es 
también una gran interrogante el avance 
de los idearios neoliberales en segmen­
tos medios más relacionados con el tra­
bajo por cuenta propia. 

VI 

Tras este parcial recorrido por la tra­
yectoria y estructuración de las clases 
medias ecuatorianas desde los años 
veinte del pasado siglo, queda claro que 
todavía hay mucho por dilucidar. 

Diversos momentos en los años 
recientes han presenciado la aparición 
de los sectores medios en la arena polí­
tica. La irrupción de la sociedad civil 
desde una agenda transnacional emer­
gió a mediados de la década del noven­
ta. Era una idea que servía para convo­
car a ONGs, asociaciones de derechos 
humanos y grupos sociales que se asu­
mían como portavoces de las demandas 
de la sociedad. Después, la sociedad 
civil apareció ya reivindicada por acto­
res empresariales y sectores de las capas 
medias y altas. Así, la sociedad civil 
dejó de ser monopolio de actores socia­
les contestatarios. 

A partir de la llamada "Marcha blan­
ca" de fines del 2001, afloraron corrien­
tes impulsadas por vertientes poi ítica­
mente conservadoras que buscaban arti­
cular una representación desde la con­
ducción de las capas medias y altas rei­
vindícándose como ~;iudadanos. 

43 En la expansión de centros comerciales en la costa, los empresarios visualizan a las clases medias bajas 
como un segmento de consumo que no es ignorado. Las cadenas de supermercados escinden sus pro­
yectos entre segmentos de mercado orientándolos en función de las pautas de urbanización. El 
Comercio, 1/08/2007. 
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El redescubrimiento de la ciudada­
nía, da por supuesto que hay una socie­
dad civil que mal que bien se expresaría 
en gremios y corporaciones del más 
diverso tipo. Se reivindica una ciudada­
nía política opuesta a los partidos políti­
cos y los políticos. En esto coinciden 
corrientes conservadoras, liberales y 
radicales. Claro que sectores más radi­
cales, quieren una representación de 
tipo popular desde abajo, en un modelo 
que evoca los órganos de poder con 
aspiraciones anti sistémicas. las posi­
ciones "basistas", reivindican el pueblo 
y no al ciudadano. 

Ya en las elecciones del 2002 apare­
ció el tema de la clase media en los dis­
cursos y las ofertas electorales de los 
candidatos presidenciales. El coronel 
Gutiérrez insistió permanentemente en 
su identidad de clase media, tal como 
ha sido reiteradamente reivindicado por 
los militares. Pero Álvaro Noboa en sus 
promesas electorales también proponía 
un cambio del pobre hacia la clase 
media, con imágenes de Chile o España 
como modelos de vida alcanzables. la 
disputa por la oferta de la casa entre 
Noboa y Gutiérrez, señalaba un ideal 
de clase media. En la propaganda de la 
segunda vuelta, Noboa, enfatizó en la 
casa amoblada como una aspiración 
que podría ser otorgada por su gobier­
no, junto a empleo y salud. "Queremos 
lograr que los ecuatorianos; principal­
mente los pobres, puedan tener lo que 
hoy solo está al alcance de la clase 
media en países como Chile y Estados 

44 Hoy, 29/10/2002. 

Unidos esto es: empleo para todos, casa 
de cemento, buena comida, televisión, 
refrigeradora, cocina, buenos muebles, 
buena higiene, buena educación y 
buena salud en todos los hogares"44. 

Las movilizaciones de febrero y abril 
del 2005 que culminaron en el derroca­
miento del Coronel Gutiérrez, y el sur­
gimiento del"forajidismo" tornaron visi­
bles a las clases medias, un grupo social 
que soportó pasivamente la liquidación 
de sus ahorros en la crisis de 1999 y 
contribuyó con su voto a las opciones 
de centro e izquierda en las elecciones 
del 2002.45 Entre quienes fueron visibi­
lizados en ese instante, apareció Alian­
za Democrática Nacional (ADN), repre­
sentando una corriente que en las movi­
lizaciones de abril del 2005 proclamó el 
lugar de la familia como célula fundan­
te de la sociedad. 

Hay por supuesto factores de carác­
ter cultural que definen a las clases 
medias: la educación y el consumo. 
Alrededor de la educación laica, estuvo 
asegurada en una époc~ la profesión, el 
empleo y un seguro ascenso en la socie­
dad. El consumo, supuso el ideal de la 
vivienda propia y el auto como mínimos 
de bienestar, sin embargo, solo alcanza­
bles para una minoría. 

En la vida diaria predomina un pro­
fundo repliegue hacia la vida privada y 
una baja participación en la vida políti­
ca. la familia evidentemente es el 
mayor espacio de sociabilidad. Esto ha 
coincidido con el impetuoso desarrollo 
de los malls y centros comerciales que 

'i Ver Fabián Corral, "los ciudadanos como protagonistils", Gestión, No. 131, mayo de 2005, pp. 30-33. 



se han convertido en los reales espacios 
públicos. 46 

La hegemonía de Alianza País supo­
ne un heterogéneo frente en el que pre­
dominan las clases medias urbanas rei­
vindicadas como ciudadanos. En condi­
ciones de crisis de los partidos políticos 
la representación política de las clases 
medias pasará también por la factibili­
dad de que se conviertan en actores 
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políticos bajo distintos signos ideológi­
cos y liderazgos. Y la gran interrogación 
son las clases medias de origen popular 
que carecen de representación y han 
sido ignoradas. Por lo pronto, el tejido 
político alrededor del Estado determina­
rá la suerte de los sectores medios y 
como siempre estará en el fondo las 
relaciones con los movimientos sociales 
sea como alianzas u oposiciones. 

46 En la publicidad de un centro comercial, se afirma explícitamente que su público son las clases medías 
y altas. "Plaza de las Américas ha sido diseñada para concentrar locales que brinden una variedad dife­
rente de productos y servicios que la población Quiteña de clase media alta y alta buscan para diver­
tirse y disfrutar de su tiempo libre. Para nosotros es importante el concepto de cada local, que debe ir 
dirigido siempre hacía el entretenimiento y la satisfacción http://plazadelasamericas.com/ 
plaza.php?c~292. 
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De la vulnerabilidad social al riesgo 
de empobrecimiento: sectores medios 
y transformaciones sociales en América Latina1 
Minor Mora Salas2 y Juan Pablo Pérez Sáinz3 

El ajuste estructural produjo fuertes impactos en la estructura social. Amplios sectores medios 
se empobrecieron y tuvieron una movilidad social descendiente en América Latina. Los estu­
dios sobre pobreza, descubrieron nuevos pobres que provenían de los grupos medíos. Surgió 
la noción de "vulnerabilidad social" en los organismos internacionales para caracterizar a un 
conjunto de variadas situaciones de pobreza. Se torna necesario utilizar la expresión "riesgos 
de empobrecimiento" para aplicar a los sectores medios abandonando la expresión·polisémi­
ca de "vulnerabilidad social". Esto tendrá consecuencias en la definición de políticas públicas 
que aboguen por la universalización de programas sociales. 

E 
ste artículo trata sobre el riesgo 
de empobrecimiento que aqueja 
hoy en día a un contingente im­

portante de hogares de sectores medios 
latinoamericanos. Constituye una revi­
sión crítica de las principales propuestas 
conceptuales y metodológicas sobre 
vulnerabilidad social desarrolladas en 
nuestro contexto a lo largo de la década 
de los años noventa. En el artículo se 
plantea que es necesario desarrollar un 
abordaje conceptual y metodológico 
que sea consistente con la naturaleza 
probabilística y disposicional del enfo­
que de riesgo. Los autores, continuando 

una reflexión iniciada años atrás, propo­
nen una nueva estrategia metodológica 
que tiene tales atributos. A partir de 
estos objetivos, el artículo se estructura 
en tres apartados. En el primero se hace 
una revisión de los usos del término vul­
nerabilidad social en distintos momen­
tos. El segundo, núcleo central del artí­
culo, aborda críticamente los enfoques 
en boga sobre la vulnerabilidad social 
en América Latina y desarrolla una pro­
puesta alternativa que busca tener con­
sistencia teórica y metodológica. Y en el 
tercero se concluye con un conjunto de 
reflexiones que esbozan la relación 

Este texto es una versión reducida del artículo "De la vulnerabilidad social al riesgo de empobreci­
miento de los sectores medios: un giro conceptual y metodológico", Estudios Sociológicos, vol. XXIV, 
No.l, enero-abril del 2006. 

2 Profesor-investigador de El Colegio de México, Centro de Estudios Sociológicos. 
3 Profesor-investigador de la Facultad latinoamericana de Cíencias Sociales. sede Costa Rica. 
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existente entre riesgo de pobreza y desi­
gualdad social en contextos globaliza­
dos. 

Enfoques sobre la vulnerabilidad social: 
usos y abusos 

Los primeros esfuerzos de conceptuali­
zación 

Los primeros intentos por captar la 
especificidad de esta problemática se 
remontan, según nuestro conocimiento, 
a inicios de la década de los años 
noventa. En estos años, algunos estudios 
pioneros (Minujin y López, 1992; 
CEPAL, 1994) mostraron la conforma­
ción de un grupo de hogares que pare­
cían tener un perfil común, y ante todo, 
exhibían una alta fluctuación en sus 
niveles de bienestar como resultado de 
los cambios en la tendencia del ciclo 
económico. Así, podían presentarse 
como hegares no'pobres en períodos de 
crecimiento y estabilidad. Sin embargo, 
bastaba que las sociedades experimen­
taran leves recesiones para que un seg­
mento importante de estos hogares 
pasara a engrosar las filas de los pobres. 
Dada la alta sensibilidad de este grupo 
de hogares a los cambios del entorno 
económico y social la CEPAL (1994) los 
definió como "hogares vulnerables". 
Por su parte, el estudio de Minujin y 
López (1992), basado en un seguimien­
to de panel de hogares residentes del 
Área del Gran Buenos Aires en Argen­
tina, confirmó tanto la presencia de este 
grupo como la fragilidad de su nivel de 
bienestar. 

El reconocimiento de este grupo de 
hogares como un estrato social específi­
co, fortaleció los planteamientos de 

autores que sostenían la necesidad de 
adoptar un marco analítico más com­
plejo a la hora de calificar los niveles de 
bienestar de los hogares en contextos de 
crisis económica. En esta dirección, 
años antes, Kaztman (1989) presentó un 
argumento de importancia en favor del 
desarrollo de un modelo conceptual y 
metodológico capaz de captar el impac­
to diferencial de la crisis económica 
sobre el conjunto de la población lati­
noamericana, en el que destacaba la 
introducción de la categoría de "pobres 
recientes" para dar cuenta de un estrato 
de hogares que se habían empobrecido 
como resultado de la crisis. Se abogaba 
en ese artículo por la adopción de 
modelos conceptuales más comprensi­
vos, tanto como por la adopción de 
estrategias metodológicas que dieran 
cuenta de la creciente heterogeneidad 
de la estructura social latinoamericana. 

En esta misma dirección, Miriujin 
(1992) realizó estudios sobre los nnue­
vos pobres" en Argentina, tratando de 
captar el impacto negativo del agota­
miento del modelo de desarrollo por 
sustitución de importaciones sobre los 
grupos medios, los cuales estaban sien­
do sometidos a intensos procesos de 
pauperizacíón como resultado del trán­
sito hacía un nuevo modelo de acumu­
lación. 

El punto de encuentro entre los tra­
bajos sobre los nnuevos pobres" o 
"pobres recientes" con el entonces en 
gestación enfoque sobre la "vulnerabili­
dad" de los hogares no pobres, parecie­
ra haber sido la constatación, en diver­
sos estudios, de la hipótesis sobre la 
reconstitución de la estructura social 
latinoamericana en un período caracte­
rizado por los procesos de movilidad 



social descendente. Estos estudios 
constataron que los denominados "nue­
vos pobres" tenían un perfil socio­
demográfico diferente del de los pobres 
estructura les y estaban dotados de 
mayores recursos (por ejemplo, "capital 
humano", vivienda propia, trabajos 
"formales"} que les permitían recuperar 
sus niveles de bienestar anteriores a la 
crisis conforme la sociedad daba sínto­
mas de recuperación económica. En 
este sentido, se pensaba que las pérdi­
das en los niveles de bienestar de un 
grupo de hogares eran transitorias, ya 
que éstos poseían el potencial de supe­
rar los niveles de pobreza, una vez que 
se restituyera la dinámica de crecimien­
to económico. 

Pareciera ser que en las primeras for­
mulaciones analíticas la "vulnerabilidad 
social" se concibió como un fenómeno 
contracíclico, es decir, se agudiza en 
períodos de contracción económica y 
se contrae en coyunturas de expansión. 
Así, por ejemplo, la CEPAL (1994: 12), 
al referirse al fenómeno de los hogares 
vulnerables, sostenía que este fenóme­
no, acentuado en la región en contextos 
de crisis, "naturalmente se reducirá a 
medida que el crecimiento económico 
se haga persistente y dé mayor estabili­
dad a los empleos e ingresos". 

En sus primeras formulaciones, el 
fenómeno de la "vulnerabilidad social 
de los hogares de estratos medios" se 
presentaba como un problema cuya 
naturaleza específica puede ser reseña­
da en los siguientes términos: 1) afecta­
ba sólo a un grupo de hogares dada su 
imposibilidad de contener el impacto 
negativo de crisis económicas; 2) se 
expresaba como una vulnerabilidad en 
el terreno de la pérdida de ingresos, 
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causada fundamentalmente por la 
reducción del número de perceptores 
de ingresos en el hogar (aumento del 
desempleo); 3) se trataba de un fenóme­
no coyuntural, toda vez que con la 
recuperación del ciclo económico, se 
pensaba, estos hogares superarían su 
condición de vulnerabilidad social, a 
partir de la recuperación de su capaci­
dad de generación de ingresos; 4) el 
fenómeno estaba presente en todos los 
países de la región, con independencia 
del nivel de desarrollo social alcanzado. 

Pese a las limitaciones que hoy en 
día podemos identificar en estos plan­
teamientos, sobre lo cual regresaremos 
en la sección tercera, no cabe duda de 
que el esfuerzo por identificar el proble­
ma de la "vulnerabilidad social", com­
prendida como "rotación de pobreza" 
de hogares de sectores medios, constitu­
yó un avance en la comprensión de los 
cambios que se estaban produciendo en 
la estructura social latinoamericana en 
el contexto de la transformación del 
modelo de desarrollo. En particular, se 
llamó la atención sobre la necesidad de 
poner atención en las tendencias de 
empobrecimiento que aquejaban a los 
sectores medios, como consecuencia de 
la adopción de políticas de cambio 
estructural inspiradas en el "Consenso 
de Washington". En el fondo, esta lla­
mada de atención implicaba que el 
cambio de modelo de acumulación 
tenía repercusiones en la estructura 
social, pero también en los mecanismos 
históricos de producción de pobreza. Es 
decir, las explicaciones clásicas sobre 
los "determinantes" de la pobreza, se 
tornaban insuficientes al analizar los 
procesos de expansión de la pobreza 
misma en la región como consecuencia 
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de las transformaciones estructurales en 
curso. 

Las ambigüedades del término "vulne­
rabilidad social" 

Desde su identificación, el tema de 
la "vulnerabilidad social" concitó gran 
interés en diferentes sectores de la 
comunidad académica, especialmente 
en los organismos internacionales vin­
culados con agendas de desarrollo y 
entre los profesionales encargados de la 
formulación y ejecución de programas 
públicos de desarrollo social. La rápida 
difusión de esta temática, pensamos, 
dio lugar a la multiplicidad de usos de 
la noción de vulnerabilidad. Ésta, a fuer­
za de popularidad, parece haber perdi­
do el sentido específico que original­
mente se le atribuyó, precisamente 
cuando más urgía delimitar sus alcances 
conceptuales y ampliar el debate meto­
dológico a efectos de incorporarla 
como un recurso analítico para el estu­
dio de los procesos de desarrollo social 
contemporáneos en nuestra región. Esta 
evolución no deja de ser paradójica por 
cuanto hoy en día existe una mayor 
comprensión sobre la naturaleza especí­
fica del fenómeno de interés de este artí­
culo, lo cual se ve oscurecido por los 
múltiples usos que esta expresión ha ido 
adquiriendo en el campo de las ciencias 
sociales en general y de la política 
pública en particular. 

A raíz de su creciente divulgación y 
popularidad, la noción de "vulnerabili­
dad social" se ha tornado crecientemen­
te polisémica, si es que, de por sí, el tér­
mino no lo era ya en su origen mismo. 
El Diccionario de la lengua española de 
la Real Academia de España define vul-

nerable como lo "que puede ser herido 
o recibir lesión física o moral" y la vul­
nerabilidad como "la cualidad de ser 
vulnerable". Esta definición nos lleva a 
pensar que estamos en presencia de un 
término que designa un atributo de 
carácter disposicional. Se trata de una 
situación de exposición a un riesgo en 
la que, supóngase, un "sujeto concreto" 
puede ser "dañado" por un fenómeno 
externo {o conjunto de fenómenos), 
quedando expuesto frente a esta "fuer­
za", "evento" o "cadena de eventos". Es 
claro que lo anterior deja abierta la 
exposición a un conjunto diverso de 
riesgos, siendo su naturaleza específica 
lo que determina el tipo de vulnerabili­
dad a la que se alude. 

Esto último abre la posibilidad de 
emplear la expresión "vulnerabilidad 
social" no sólo para referirse a sujetos 
sociales sino también a agregados de 
individuos definidos con base en crite­
rios socio-espaciales, siendo muy 
común la expresión "comunidades vul­
nerables". En esta dirección Muñiz y 
Rubalcava (2000: 293) señalan que el 
creciente interés en la temática de la 
pobreza en América Latina ha motivado 
la búsqueda de "indicadores que permi­
tan identificar la vulnerabilidad de las 
personas, los hogares y las comunida­
des, con el fin de anticipar los daños 
potenciales que la acompañan". 

Es importante observar el giro en el 
objeto de estudio, pues los primeros tra­
bajos académicos sobre "vulnerabilidad 
social'' circunscribían el fenómeno a los 
hogares con nivel de bienestar social 
cambiante, en particular aquellos que 
quedaban atrapados en una zona de 
integración social frágil, en la cual l<ls 
entradas y las salid<ls se estaban tornan-



do fenómenos crecientemente recurren­
tes. Al menos, así definieron Minujin y 
López (1992) y la CEPAL (1994) el pro­
blema a inicios de la década de los años 
noventa. 

De esta manera, los usos profesiona­
les y publicitarios de la expresión "vul­
nerabilidad social" han ampliado los 
alcances origina les de esta expresión. 
En unas oportunidades se le emplea con 
el fin de hacer alusión a situaciones 
concretas que exponen a los sujetos 
sociales a un riesgo o peligro, que de 
concretarse, afectaría su calidad de 
vida, siendo la naturaleza de tales situa­
ciones de diversa índole. De ahí que se 
hable, por ejemplo, de vulnerabilidad 
social, ambiental, étnica, demográfica, 
etc. Un notorio ejemplo de ello lo cons­
tituye el trabajo de Rodríguez (2000) 
centrado en el estudio de la "vulnerabi­
lidad demográfica" como una faceta de 
las "desventajas sociales". 

En otros casos, la expresión es usada 
para hacer referencia a las característi­
cas específicas de ciertos grupos socia­
les, los cuales se tornan en "grupos vul­
nerables" por cuanto muestran una 
mayor incidencia de fenómenos socia­
les de privación (pobreza) o "conductas 
de riesgo" (jóvenes pandilleros, niños y 
niñas trabajadoras, adultos mayores, 
hogares uniparentales con jefatura 
femenina, embarazo adolescente, etc.). 
El trabajo de Rodríguez (2001) es un 
buen ejemplo de esta manera de abor­
dar el tema. 

También es frecuente, como men­
cionamos antes, hacer uso de esta 
expresión para aludir a agregados socio­
territoriales (comunidades) que se supo­
ne está en una condición de mayor ries­
go, dada la alta aglomeración de pobla-
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ción pobre en estas unidades territoria­
les. Se encuentran estudios particulares 
sobre la vulnerabilidad de grupos socio­
demográficos (por ejemplo jóvenes, 
mujeres, niños, adultos mayores) y, más 
recientemente, sobre comunidades con 
alto índice de marginación, que suelen 
ser definidas como "comunidades vul­
nerables" (Márquez, 2004). En sentido 
estricto, el nivel de vulnerabilidad, me­
dido como la mayor presencia de pobla­
ción pobre en una comunidad, se ha 
convertido, en el terreno de la política 
pública, en uno de los criterios que se 
consideran en las estrategias de selecti­
vidad y focalización de las políticas 
sociales en boga en toda América 
Latina. 

En los múltiples usos en boga de 
esta noción, parece predominar el 
supuesto de que la vulnerabilidad social 
es un rasgo de la privación de recursos 
económicos, sociales y culturales de 
que disponen los individuos, hogares, 
comunidades, o grupos específicos en 
una sociedad, para cubrir sus necesida­
des fundamentales y hacer frente de 
manera exitosa a situaciones adversas 
producto de la presencia de crisis socia­
les, generadas por diversos factores 
(económicos, ambientales, políticos, 
militares o familiares). En consecuencia, 
la vulnerabilidad disminuye conforme 
se amplían los recursos que puede 
movilizar un sujeto para hacer frente a 
los fenómenos que ponen en riesgo la 
satisfacción de sus necesidades vitales 
(Kaztman, 1999; 2001 ). De ahí se con­
cluye que los sujetos más vulnerables 
(individuos, grupos o comunidades) son 
al mismo tiempo los más pobres, toda 
vez que la pobreza se conceptualiza, 
por definición, como una condición 
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caracterizada por la privación (absoluta 
o relativa) de recursos (económicos y 
sociales) indispensables para satisf¡;¡.cer 
las necesidades socialmente considera­
das como básicas. Sí se nos permite usar 
la expresión de Víctor Hugo en esta 
línea de pensamiento, los más vulnera­
bles serían "los miserables". Es obvio 
que por esta vía de razonamiento el 
contenido específico de la expresión 
"vulnerabilidad social" y el sentido ori­
ginalmente atribuido a ella terminan 
diluyéndose. Por tal motivo, la noción 
de "vulnerabilidad social" pierde su 
referente conceptual y empírico original 
para convertirse en una nueva forma de 
etiquetar a los sectores en pobreza 
extrema. 

Peor aún, en materia de política 
pública, una categoría de análisis que 
llamaba la atención sobre la necesidad 
de no reducir la política social a la foca­
lización del gasto público y no privar a 
los sectores medios del derecho a ser 
beneficiarios de política social, se con­
vierte en su opuesto. Si la vulnerabili­
dad se define por el nivel de privación 
(material, social, cultural), y el razona­
miento que conduce a identificar los 
factores de vulnerabilidad se asocia con 
el grado de privación, entonces se ter­
mina aconsejando el desarrollo de polí­
ticas de combate de la vulnerabilidad 
que se centran en los grupos más vulne­
rables, que suelen ser los más pobres, 
dada la definición de referencia. 

Así, la coexistencia de diferentes 
definiciones sobre el fenómeno deno­
minado como "vulnerabilidad social", 
las cuales aluden a diferentes objetos 
de estudio y unidades de análisis (indi­
viduo, hogar, comunidad, grupo), obli-

ga a tomar distancia crítica de esta 
expresión, e iniciar la búsqueda de un 
sustituto conceptual que recupere el 
sentido original, al tiempo que capte la 
naturaleza específica del fenómeno en 
estudio. 

En un artículo previo (Pérez Sáinz y 
Mora Salas, 2001) propusimos sustítuir 
la noción de vulnerabilidad social por la 
de riesgo de empobrecimiento y cir­
cunscribir el alcance de este último 
fenómeno al estudio de los procesos de 
deterioro social de los sectores medios 
latinoamericanos. La línea de argumen­
tación se basaba en las siguientes refle­
xiones que, a nuestro entender, han 
adquirido mayor relevancia con el paso 
de los años: 1) el riesgo constituye, hoy 
en día, un rasgo estructural de las socie­
dades de la modernidad reflexiva (Beck, 
1998; Beck, Giddens y Lash, 1997; 
Luhmann, 1 998; Esping-Andersen, 
2000); 2) lo que se ha tornado estructu­
ral es la pérdida de certezas y segurida­
des sociales como resultado de la ero­
sión del Estado de Bienestar y del pacto 
social en que el mismo se sustentaba 
(Castel, 1995; Rosanvallon, 1995; 
Fitoussi y Rosanvallon, 1996): 3) el 
empleo asalariado formal ha perdido 
centralidad como mecanismo promotor 
de integración social como resultado de 
la crisis del trabajo asalariado, pero 
también, como resultado de los proce­
sos de f!exibilización y precarización 
laboral (Mora, 2001; Weller, 2000; 
Standing, 1999); 4) las políticas de 
reducción del Estado y contención del 
gasto público y la redefinición de la 
política social, han terminado erosio­
nando los mecanismos históricos de 
movilidad social ascendente que tuvie-



ron a su disposición los sectores medios 
en la fase de modernización previa 
(Pérez Sáinz, 2003); finalmente, 5) la 
creciente inestabilidad social y laboral, 
y el riesgo que le es inherente, devienen 
fenómenos estructurales, como conse­
cuencia del funcionamiento de las eco­
nomías latinoamericanas en contextos 
globalizados (Tokman, 2003; Standing, 
1999). 

A estas reflexiones se suma, hoy en 
día, la urgente necesidad de distanciar­
se del término "vulnerabilidad social", 
él cual no sólo nunca fue objeto de un 
trabajo sistemático de conceptualiza­
ción, sino que se tornó polisémico. Lo 
vulnerable, definido como propensión 
de hogares medios a caer en la pobreza, 
se tornó, con el paso del tiempo, en un 

· conjunto de atributos que le impiden a 
ciertos grupos de hogares superar situa­
ciones de privación social marcada. La 
preocupación por el estudio de los cam­
bios en el nivel de bienestar de los sec­
tores medios, en el contexto del nuevo 
modelo económico, quedó relegada a 
un segundo plano, conforme la noción 
de "vulnerabilidad social" se tornó de 
uso común. 

Los avances conceptuales, las discre­
pancias teóricas y la especificidad del 
problema 

Pese a lo anterior, varios autores en 
América Latina han intentado retomar 
las preocupaciones originales que die­
ron lugar a los estudios sobre la "vulne­
rabilidad social", entendida como el 
surgimiento de un "nuevo" estrato 
social con perfil socio-demográfico y 
laboral diferente al de los pobres estruc­
turales. La participación de un grupo 
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creciente de investigadores ha permiti­
do delinear con mayor rigor la naturale­
za específica del fenómeno en estudio, 
la articulación que posee con el mode­
lo de desarrollo, los factores que lo 
"determinan" y su posible evolución fu­
tura. También se ha dado lugar al desa­
rrollo de algunas estrategias metodoló­
gicas, lamentablemente pocas, para la 
identificación de este grupo de hogares. 
La reconstrucción de los principales 
aportes derivados de esta bibliografía es 
básica para enriquecer el concepto de 
"riesgo de empobrecimiento" que 
hemos propuesto. 

Diversos autores (Minujif), 1998; 
Filgueira, 1999; Kaztman, 1999; Piza­
rro, 2001) coinciden en señalar la per­
tinencia teórica y la especificidad his­
tórica de la problemática englobada en 
la expresión "vulnerabilidad social". 
Estos autores argumentan que los cam­
bios sociales por los que atraviesan las 
sociedades latinoamericanas, como 
consecuencia de los procesos de glo­
balización económica y ajuste estruc­
tural, están transformando la estructura 
productiva tanto como la estructura 
social. Por ejemplo, Filgueira (1999) 
sostiene que estos procesos de cambio 
estructural tuvieron efectos no previs­
tos sobre los sectores históricamente 
"integrados", erosionando su capaci­
dad para preservar los niveles de bie­
nestar social alcanzados en la fase de 
desarrollo previa. 

Queda claro, en su planteamiento, 
que este término es utilizado para hacer 
referencia a los riesgos que aquejan a 
los sectores medios como resultado del 
cambio de modelo de desarrollo. Los 
riesgos sociales emergentes que ema­
nan del entorno institucional y econó-
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mico vigente constituyen una nueva 
realidad a la que deben hacer frente, en 
su cotidianidad, sectores sociales que, 
en el pasado, estaban exentos de las 
inseguridades sociales, precisamente 
por la existencia de mecanismos econó­
micos, políticos, sociales e instituciona­
les que favorecían la conformación y 
consolidación de estos grupos. Tales 
mecanismos atinadamente fueron des­
critos por Castel (2003) como sistemas 
de protección social que minimizaban 
el impacto negativo de los impondera­
bles de la vida social sobre los sectores 
protegidos. 

La visión anterior es compartida por 
otros autores. Por ejemplo, Minujin 
(1998), Kaztman (1999 y 2001) y 
Pizarro (2001) concuerdan en señalar 
que la "vulnerabilidad social" se ha 
constituido en el rasgo dominante del 
patrón de desarrollo vigente en América 
Latina. Argumento también compartido 
por Pérez Sáinz y Mora Salas (2001), 
quienes sostienen que el riesgo es un 
fenómeno estructural derivado del cam­
bio en el modelo de acumulación de 
capital. 

Pizarro (2001) sintetiza la especifi­
cidad y pertinencia histórica de este 
fenómeno al indicar que la ''vulnerabi­
lidad social" constituye uno de los 
resultados del desarrollo capitalista lati­
noamericano en la pasada década; al 
punto que se le identifica, junto a la 
pobreza y la desigualdad social, como 
un nuevo rasgo estructural. A su juicio, 
ésta es la característica más sobresa­
liente del desarrollo social latinoameri­
cano en la década de los años noventa. 
El autor lo expresa en los siguientes tér­
minos: "La pobreza y la mala distribu­
ción del ingreso son fenómenos que 

constatan las carencias y desigualdades 
propias del ca pita 1 ismo subdesarrolla­
do. En cambio, la vulnerabilidad pare­
ce ser un rasgo social dominante propio 
del nuevo patrón de desarrollo latinoa­
mericano. Esto es lo que lo hace un 
concepto explicativo complementario a 
los tradicionales enfoques de pobreza y 
de distribución del ingreso" (Pizarro, 
2001: 11). 

Es interesante observar que este 
enfoque implica un cambio en la natu­
raleza específica del fenómeno de la 
"vulnerabilidad social". En las primeras 
formulaciones, como reseñamos ante­
riormente, era definido como un fenó­
meno transitorio. Sin embargo, ya a 
finales de la década de los noventa, el 
conoCimiento acumulado permitió 
observar que su naturaleza era más bien 
estructural y sistémica. Su origen es 
referido al cambio del modelo de desa­
rrollo; se subraya su tozuda persistencia 
e incluso se sostiene que el fenómeno 
parece estar incrementándose, dados 
los rasgos estructurales del nuevo mode­
lo de desarrollo (alta volatilidad econÓ­
mica, crecimiento económico modera­
do o bajo, reducción de la capacidad 
integradora del Estado vía política 
social, expansión de los empleos de 
baja productividad, etc.). De hecho, a 
finales de los noventa, en su diagnóstico 
sobre la vulnerabilidad social en 
América Latina, la CEPAL (2000) reco­
noció la raíz sistémica y el carácter pro­
cíclico del fenómeno al señalar que 
durante esa década, en toda América 
Latina, aumentó el porcentaje de hoga­
res vulnerables a la pobreza. A su enten­
der, "la nueva modalidad de desarrollo 
ha traído aparejado un aumento de la 
condición de vulnerabilidad. Es decir, la 



vulnerabilidad social, entendida como 
rotación de pobreza es un rasgo estruc­
tural contemporáneo". 

También parece existir consenso 
sobre los factores que condicionan o 
explican la constitución y expansión del 
fenómeno conceptualizado como "vul­
nerabilidad social". Los estudios apun­
tan, en su conjunto, hacia factores de 
orden macro-económico tales como la 
alta volatilidad o el bajo crecimiento 
(Pizarra, 2001; CEPAL, 2000; Sauma, 
2003; Kaztman, 2000); factores de 
orden político-institucional que se 
expresan en la erosión del Estado de 
Bienestar, auge de políticas de focaliza­
ción del gasto político y el deterioro de 
las políticas sociales universalistas 
(CEPAL, 2000; Kaztman, 2000; Minujin, 
1998); factores de orden socio-político, 
como la búsqueda de nuevos acuerdos 
políticos de alcance limitado (pacto 
social restringido) (Minujin, 1998); fac­
tores asociados a la transformación de 
la estructura social tales como tenden­
cias de movilidad social descendente, 
limitada capacidad de integración 
social por parte del Estado (Pérez Sáinz 
y Mora Salas, 2001; Filgueira, 1999); 
factores de orden socio-laboral como 
por ejemplo el debilitamiento de las for­
mas de organización social tradiciona­
les como los sindicatos (CEPAl, 2000; 
Kaztman, 1999); y a fenómenos de 
orden socio-cultural que se manifiestan 
en la erosión de instituciones primarias 
de socialización e integración social 
(familia, comunidad) (Filgueira, 1999; 
Kaztman, 1999). 

Notoria también es la concordancia 
entre los estudiosos al otorgarle al com­
portamiento de los mercados de trabajo 
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un lugar primado en el análisis de este 
fenómeno. Ello se deriva del reconoci­
miento de que en el actual modelo de 
acumulación, los procesos de integra­
ción social se resuelven, principal aun­
que no exclusivamente, por medio del 
mercado. Dada la insistencia de las 
políticas de ajuste en reducir al mínimo 
posible la intervención del Estado en la 
sociedad, así como expandir la presen­
cia del mercado como institución orga­
nizadora de la vida de los individuos, 
éste termina erigiéndose en el espacio 
social privilegiado para asegurar el bie­
nestar social de los integrantes de la 
sociedad. Sin embargo, se trata de un 
mercado caracterizado por la presencia 
y acentuación de procesos de heteroge­
neidad productiva; la creciente desregu­
lación laboral; las tendencias flexibili­
zantes de contratación de fuerza laboral 
y la expansión de actividades de auto­
empleo de subsistencia. Es decir, por un 
lado, se expanden los empleos que no 
se constituyen en fuentes de bienestar 
social ni en mecanismos de integración 
social, y por el otro, los puestos de tra­
bajo se tornan más inestables e insegu­
ros, al tiempo que el desempleo devie­
ne un rasgo permanente que acompaña 
la dinámica de expansión del nuevo 
modelo de acumulación (Mora Salas; 
2003; Pérez Sáinz, 2003; Stallings y 
Peres 2000; Tokman, 2003; Weller, 
2000). la CEPAL (2000:51) sintetiza lo 
anterior al sostener que "la falta de 
empleo o su mala calidad es quizás el 
vínculo más claro entre vulnerabilidad y 
pobreza ya que los ingresos provenien­
tes del trabajo representan la fuente más 
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importante para la sobrevivencia de los 
hogares que sufren estos fenómenos~~ .4 

Pese a la existencia de amplias coin­
cidencias sobre la especificidad históri­
ca del fenómeno en estudio (el 11objeto" 
que se pretende aprehender mediante el 
término 11vulnerabilidad social", su 
naturaleza sistémica, su origen y sus 
determinantes), no se ha arribado aún a 
una definición compartida. En sentido 
estricto, no ha tenido lugar aún un de­
bate académico en el terreno concep­
tual y metodológico. Como resultado de 
ello, los enfoques y las definiciones 
sobre lo que es la "vulnerabilidad 
social" siguen siendo muy diversos y de 
corte eminentemente pragmático. La 
reseña de los textos más relevantes en 
esta temática ilustra esta problemática. 

Kaztman (1999 y 2000) analiza la 
vulnerabilidad como una resultante de 
la relación existente entre lo que él 
denomina "la estructura de oportunida­
des", qúe alude a la conformación y 
dinámica de fenómenos macrosociales 
de orden institucional (política social, 
mercado de trabajo, crecimiento econó­
mico, etc.), y a factores microsociales, 
que aluden a los recursos con que cuen­
tan y pueden movilizar los hogares y los 
individuos para satisfacer sus necesida­
des y enfrentar, mediatizar o aprovechar 
fas "oportunidades" que gesta fa nueva 
dinámica sociai.S En esta dirección el 
autor plantea que la "idea de vulnerabi-

lidad remite a un estado de los hogares 
que varía en relación inversa a su capa­
cidad para controlar las fuerzas que 
moldean su propio destino. o para con­
trarrestar sus efectos sobre el bienestar". 
A su entender, "la idea de vulnerabili­
dad se centra en los determinantes de 
estas situaciones, las que se presentan 
como resultado de un desfasaje o asin­
cronía entre los requerimientos de acce­
so de las estructuras de oportunidades 
que brindan el mercado, el Estado y la 
sociedad, y los activos de los hogares 
que permitirían aprovechar tales oportu­
nidades" (Kaztman, 2000: 278). De ahí 
que, a la hora de formalizar una defini­
ción, Kaztman (2000: 281) indique que 
entiende la vulnerabilidad social como 
"la incapacidad de una persona o de un 
hogar para aprovechar las oportunida­
des, disponibles en distintos ámbitos 
socio-económicos, para mejorar su 
situación de bienestar o impedir su 
deterioro". Así, para este autor la vulne­
rabilidad no es tanto una problemática 
particular, como un enfoque a adoptar 
en el estudio de la problemática social 
en América Latina. Se trata más de un 
enfoque que de un concepto que pre­
tenda dar cuenta de un fenómeno social 
particular -el riesgo de pauperiza­
ción-, que permite evaluar las princi­
pales tendencias de desarrollo social 
latinoamericano en el contexto de la 
globalización y del nuevo modelo de 

4 Minujin (1998: 179) plantea que la problemática de la inclusión-vulnerabilidad y exclusión económi­
ca se resuelve a partir de la modalidad de incorporación de los individuos en el mercado laboral. A su 
entender, este vínculo es decisivo en materia de integración social. 

5 En sentido estricto, este enfoque parte de un análisis crítico del trabajo de Caroline Moser (1996) deno­
minado "assets vulnerabilíty approach", así como del replanteamiento conceptual de este enfoque 
sugerido por Fílgueira (1999). 



desarrollo. En este sentido, sorprende el 
carácter notoriamente conservador de 
esta definición, donde los responsables 
de la condición de vulnerabilidad son 
los mismos individuos, pues tal condi­
ción sería producto de su "incapacidad" 
de hacer uso efectivo de las "oportuni­
dades" generadas por el medio social. 

Por su parte, la CEPAL (1994; 2004) 
y los investigadores que siguen esta tra­
dición (por ej. Sauma, 2003) sostienen 
que la vulnerabilidad es un fenómeno 
social multidimensional {proposición 
con la cual estaría de acuerdo la mayo­
ría de los estudios de la temática), y que 
está referida a sentimientos de riesgo, 
inseguridad e indefensión y a la "base 
material que los sustenta". Si bien reco­
nocen la utilidad del enfoque "recur­
sos/activos y oportunidades", su preocu­
pación concreta ha estado centrada en 
el estudio del estrato de hogares expues­
tos al fenómeno de "rotación de pobre­
za'',6 lo que ha llevado a poner el acen­
to en una de las dimensiones del fenó­
meno: el comportamiento del ingreso 
per cápita del hogar. 

Minujin {1998), por otro lado, indi­
ca que el "concepto de vulnerabilidad" 
alude a una situación "intermedia" 
entre la inclusión y la exclusión. Según 
su punto de vista, se han generado pro­
cesos parciales de integración social 
que implican riesgo y vulnerabilidad, y 
que pueden dar lugar a procesos de 
exclusión social. Siendo la "vulnerabili­
dad" un fenómeno multidimensional 
{económico, social, político) es plausi-
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ble encontrar situaciones de alta "vulne­
rabilidad" en una dimensión pero no 
necesariamente en las otras. Se trata de 
una "zona" en la "estructura social" por 
la cual transitan grupos sociales que no 
logran ocupar una posición definida en 
la nueva sociedad. 

Filgueira (1999: 154), en un artículo 
que ha ido adquiriendo carácter de 
"clásico" en la temática, define la vul­
nerabilidad: 

Como una predisposición a descen­
der de cierto nivel de bienestar a causa 
de una configuración negativa de atri­
butos que actúan contra el logro de 
beneficios materiales (por ejemplo, 
ingresos, bienes, patrimonio) y simbóli­
cos (por ejemplo, status, reconocimien­
to, identidades compartidas). Por exten­
sión, la vulnerabilidad es también una 
predisposición a no escapar de condi­
ciones de bienestar negativas. Ciertos 
atributos, tales como la situación labo­
ral, la ocupación, el grupo étnico, la 
edad, serán indicadores de diversos 
tipos de vulnerabilidad. 

Hay dos lecturas posibles de este 
planteamiento. La literal sugiere una 
"predisposición~~, es decir, una actitud o 
modelo de conducta que explica la vul­
nerabilidad de los sujetos. La otra, es 
pensar que el autor está implicando la 
idea de propensión al señalar la posibili­
dad de descenso en el nivel de bienestar. 
Esta segunda es más consistente con la 
naturaleza del fenómeno en discusión. 

Pizarro (2001: 11 }, ha intentado unir 
algunos enfoques y ensayar una definí-

6 Se trata de hogares que ingresan o abandonan el estrato de "pobreza relativa" como resultado de cam­
bios en ehngreso familiar: 
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cíón sintética según la cual el concepto 
de vulnerabilidad tiene dos componen­
tes. Uno de orden "subjetivo", que hace 
referencia a la inseguridad e indefen­
sión que viven las comunidades, fami­
lias e individuos en sus condiciones de 
vida a raíz de los impactos que pueden 
ser originados por eventos de orden 
económico o social. Y otro de naturale­
za "objetiva", que hace referencia al 
manejo de recursos y estrategias que 
utilizan las comunidades, familias y per­
sonas para enfrentar los efectos causa­
dos por tales eventos. Sin embargo, el 
mismo autor advierte sobre las limita­
ciones del enfoque de "recursos y acti­
vos" toda vez que puede favorecer una 
sobreestimación de la capacidad de los 
hogares/individuos de responder por sus 
propios medios a cambios adversos en 
su entorno social, constituyendo una 
especie de discurso que legitima prácti­
cas de erosión de los procesos de ciu­
dadanía social. 

Por su parte, Pérez Sáinz y Mora 
Salas (2001) conceptual izaron el riesgo 
de empobrecimiento de los sectores 
medios como resultado de la conforma­
ción de un nuevo estrato social, cuyas 
condiciones de vida estaban sometidas 
a condiciones de inseguridad en razón 
de la presencia de factores estructurales 
que, en el actual modelo de acumula­
ción, operan en contra de fa integración 
social consolidada de un subgrupo de 
los estratos medios. El riesgo devenía en 
una probabilidad de empobrecimiento, 
y era trasmitido a los hogares por el fun­
cionamiento de los mercados de trabajo 

en un contexto que favorecía procesos 
de desempleo estructural. 

Si bien esta breve reseña de los 
esfuerzos conceptuales muestra las dis­
crepancias en este orden, lo cual hace 
más crítico el problema de la polisemia 
antes esbozado, también deja entrever 
algunos acuerdos básicos sobre la natu­
raleza del fenómeno en estudio. 

Desde nuestro punto de vista, cuatro 
son las coincidencias más sobresalien­
tes. Primero, se reconoce el carácter 
estructural del fenómeno, es decir, se 
afirma que se está frente a una realidad 
social que ha devenido un rasgo consti­
tutivo del desarrollo social latinoameri­
cano contemporáneo. Segundo, se defi­
ne la "vulnerabilidad social" o el riesgo 
de empobrecimiento como una propen­
sión que pone en riesgo el nivel de bie­
nestar de los hogares, es decir, como 
una amenaza latente de deterioro 
social. Tercero, se trata de un fenómeno 
de carácter probabilístico, toda vez que 
se alude al eventual impacto de tenden­
cias económicas o procesos políticos 
sobre la población en estudio.? Cuarto, 
se reconoce que la "vulnerabilidad 
social" puede tener impactos diferen­
ciales sobre los hogares expuestos a fac­
tores de riesgo. Esto último implica 
reconocer que los cambios socio-eco­
nómicos e institucionales no tienen un 
impacto directo sobre los hogares; más 
bien, se refuerza la tesis de que existe 
un conjunto de "mediaciones" que 
tamizan estos impactos. De ahí que sea 
insuficiente identificar un grupo social 
por alguno de sus rasgos más destaca-

7 Empero, como sr: >er1aló prt:vrarru:nle no hay aurerdo sohrt• la unidad dr• ,m;\lisis. 



dos (por ejemplo los étnicos) para luego 
definirlo como "grupo vulnerable". 

Tres propuestas de medición y una 
variante 

Un aspecto fundamental en la defi­
nición del fenómeno de vulnerabilidad 
social es su carácter probabilístico. En 
este sentido, la CEPAl (2000) plantea 
que la "vulnerabilidad social" se rela­
ciona, entre otros factores, con las dis­
tintas probabilidades de pobreza que 
caracterizan a las diferentes categorías 
ocupacionales, urbanas y rurales. 
Kaztman {2000) habla de la probabili­
dad de ser pobre, marginado o excluido 
de la modernidad; Minujin (1998) y 
Pérez Sáinz y Mora Salas (2001) estu­
dian la probabilidad de pauperización 
de los sectores medios; Filgueira (1999) 
conceptualiza la "vulnerabilidad social'' 
como la posibilidad de deterioro del 
bienestar y se refiere a la probabilidad 
de ser vulnerable o excluido. De estas 
aproximaciones conceptuales, el aspec­
to clave, a nuestro entender, es la noción 
de probabilidad, la cual se ha converti­
do en un término recurrente en la biblio­
grafía que trata sobre la temática. 

Muñiz y Rubalcava (2000) han con­
tribuido a esclarecer la naturaleza espe­
cífica de la "vulnerabilidad social" al 
señalar que este término hace alusión a 
un fenómeno social cuyas propiedades 
muestran un carácter disposicional. Por 
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lo tanto, la estrategia que debe adoptar­
se en su estudio debe seguir el razona­
miento sustentado en la siguiente lógi­
ca: "Si ... entonces ... ". las autoras sostie­
nen que la afirmación "un hogar es vul­
nerable" tiene el siguiente significado: 
"si en un momento X recibe un golpe, 
entonces en ese momento X será daña­
do", lo cual sólo puede verificarse cuan­
do el hogar ha sido golpeado por el 
fenómeno (o los fenómenos) en estudio. 
Si la llenamos de contenido, esta afir­
mación debería leerse en los siguientes 
términos: "si en un momento el hogar X 
es afectado por una crisis/ entonces en 
ese momento el hogar pasará a formar 
parte de los hogares pobres", siempre y 
cuando el impado en su nivel de bie­
nestar sea lo suficientemente severo 
como para generar tal efecto (daño). El 
razonamiento hace evidente el carácter 
disposicional del objeto en estudio y 
por tanto del concepto que se debe 
emplear para aprehenderlo. 

El reconocimiento implícito y no 
problematizado del carácter disposicio­
nal de la "vulnerabilidad social'' llevó al 
Banco MundiaiS a sostener el argumen­
to según el cual la naturaleza probabi­
lística y el carácter disposicional de la 
vulnerabilidad obligan al diseño de 
estudios de tipo panel. En ausencia de 
tal información, no se puede estudiar el 
problema. Sobre este argumento, lo 
mismo podría decirse de fenómenos 
como la pobreza, cuyo análisis de fac-

8 Véase al respedo, World Bank, World Development Report 2000/1, "The nature and evolution ?f 
poverty", capítulo 1, pág 1.12 (versión en Inglés). También la CEPAL (1994: 12) sostuvo que el estud1o 
de movimientos de ingreso y salida de la pobreza (rotación) "y de las características de los hogares que 
abandonan la pobreza o pasan a integrarla requiere que se observe a lo largo del tiempo a los mismos 
hogares. Sin embargo, las encuestas de hogares normalmente no proporcional este tipo de datos". 
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tores explicativos sólo tendría sentido 
mediante el estudio de grupos que per­
manecen en esa condición a lo largo del 
tiempo. Si bien la disposición de infor­
mación recabada mediante estudios de 
panel contribuiría de manera significati­
va a indagar con mayor profundidad el 
problema en discusión, ello no impide 
realizar estudios sobre esta temática, 
máxime cuando en la actualidad se dis­
pone de avances tecnológicos que per­
miten estimar la probabilidad condicio­
nal de la ocurrencia de fenómenos 
sociales, tales como los modelos de 
regresión tipo logit o probit. 

De las coincidencias antes mencio­
nadas, la de mayor importancia es pre­
cisamente la que define el carácter dis­
posicional de la naturaleza del fenóme­
no. Esto obliga a abordar el estudio de 
esta problemática en términos probabi­
lísticos. Analicemos en qué medida esta 
condición ha sido respetada en los estu­
dios realizados sobre el particular. 

A la fecha, son pocos los avances 
concretos que se han realizado en el 
terreno del diseño de estrategias meto­
dológicas para la estimación de la "vul­
nerabilidad social" o de su variante el 
"riesgo de pauperización". Ello expresa, 
por un lado, el mayor énfasis brindado 
al esclarecimiento del fenómeno en el 
plano conceptual, y por otro, las dificul­
tades metodológicas que han de ser 
superadas por los analistas para dar 
cuenta del fenómeno en su justa dimen­
sión. En sentido estricto, puede decirse 
que, dada la naturaleza probabilística y 
disposicional de este fenómeno, "se 

resiste" a ser construido como un obje­
to de estudio empírico, que sin duda 
trasciende el enfoque determinista en 
que se sustentan no pocos esfuerzos 
intelectuales.9 ¿Cuáles son las principa­
les estrategias ensayadas para romper 
esta resistencia?, ¿cuán consistentes 
resultan ser con la naturaleza específica 
del fenómeno? 

Salvo error, tres son, a nuestro jui­
cio, los intentos esbozados para la esti­
mación empírica del fenómeno comen­
tado. El primer esfuerzo fue propuesto 
por la CEPAL (1994), quien retoma el 
trabajo de Minujin y López (t 992), 
antes reseñado. La propuesta de la 
CEPAL es sencilla y si se quiere simplis­
ta. Propone, para toda América Latina, 
definir como hogares vulnerables a 
todos aquellos que tienen un ingreso 
per cápita entre 0.9 y 1.2 líneas de 
pobreza (LP). La CEPAL define estos 
límites considerando que su interés es 
dar cuenta de aquellos hogares que 
muestran un movimiento desde y hacia 
la pobreza en coyunturas económicas 
adversas. La definición de los límites se 
sustenta en el hallazgo empírico de 
Minujin y López (1992) según el cual 
los hogares que mayor oscilación en el 
nivel de bienestar experimentaron en un 
período de estudio, se encontraban 
comprendidos en el intervalo de ingre­
sos per cápita que va de 0.9 a 1.2 LP. 

Varias objeciones pueden formular­
se a esta propuesta, con el fin de mos­
trar sus limitaciones conceptuales y 
metodológicas. En primer lugar, realiza 
una generalización conceptual y meto-

9 1'3ra un análisis crítico sobre esta materia consúllense los trabajos de Popper (1977; 1985a, 198'ib); 



dológica a partir de los hallazgos de un 
solo caso empírico. Es cuestionable que 
este caso, circunscrito a la realidad de 
los hogares residentes del Gran Buenos 
Aires entre 1991 y 1992, tenga validez 
universal en América Latina. El criterio 
que la CEPAL ha "institucionalizado" 
para estimar la "vulnerabilidad social" 
de los hogares con ingresos por encima 
de la línea de pobreza E!nfrenta, enton­
ces, un problema agudo de validez 
externa (Campbell y Stanley, 1973). 
Levantada la duda razonada sobre el 
planteamiento de la CEPAL, hay que 
señalar que sus "hallazgos" en la mate­
ria se tornan discutibles. 

En segundo lugar, en el enfoque de 
la CEPAL, los conceptos de vulnerabili­
dad y pobreza se traslapan, toda vez 
que un hogar pobre puede ser también 
vulnerable cuando su ingreso per cápita 
oscila entre 0.9 y 1.0 líneas de pobreza; 
es decir, se tienen conceptos que no son 
mutuamente excluyentes. A nuestro 
entender, la superposición confunde el 
riesgo de pobreza (el evento posible) 
con su concreción (el evento realizado), 
es decir, se confunde el "si ... enton­
ces ... " con el "daño producido", el 
resultado, después de que el evento "x" 
"tuvo lugar". 

En tercer lugar, y a decir de Filgueira 
(1999:153), se trata de una propuesta 
metodológica que simplifica el proble­
ma con el fin de definir, a priori, un 
grupo poblacional que en casi todos los 
países de América Latina oscilaba entre 
1 O y 15% del total de hogares. Es decir, 
la propuesta metodológica, además de 
simplificar el problema, acota de mane­
ra anticipada los alcances empíricos del 
objeto en estudio y supone además que 
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tiene la misma dimensión empírica en 
todos los países de la región, lo cual es 
difícil de sustentar con base en estudios 
de caso. 

En cuarto lugar, puede argumentarse 
que emplear sólo el ingreso de los hoga­
res como recurso metodológico para 
definir el estrato de hogares vulnerables 
es del todo insuficiente para determinar 
si un hogar tiene una alta probabilidad 
de caer en la pobreza. Piénsese por 
ejemplo en un hogar con un ingreso per 
cápita de 1 . 1 o u~ conformado por dos 
personas, una de las cuales está activa 
laboralmente, tiene un empleo estable, 
con cobertura de seguridad s~ial, con­
trato de trabajo formal, a tiempo indefi­
nido, que labora para una institución 
pública en la cual el sindicato sigue 
siendo un actor importante en materia 
de regulación laboral (por lo que, frente 
a una eventual coyuntura recesiva, tal 
hogar tiene capacidad para mantener su 
ingreso per cápita por la vía de la 
acción sindical): ¿constituye éste un 
hogar vulnerable a procesos futuros de 
empobrecimiento? A todas luces el 
ejemplo indica lo contrario, con lo que 
se revela la insuficiencia del enfoque 
basado exclusivamente en la delimita­
ción del ingreso per cápita del hogar 
como metodología para la identifica­
ción del riesgo de pauperización de los 
sectores medios. 

Finalmente, la propuesta metodoló­
gica de la CEPAL muestra una inconsis­
tencia teórica de orden mayor, ya que si 
la vulnerabilidad se define como un 
fenómeno de orden probabilístico, esto 
obliga, necesariamente, a diseñar una 
metodología de estimación congruente. 
En caso contrario, se introduce un des-
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fase entre el concepto y el método que 
impide una adecuada comprensión del 
fenómeno en discusión y conduce a una 
marcada simplificación de lo social. 
Ésta es, a nuestro entender, una de las 
principales deficiencias del enfoque 
metodológico desarrollado por la 
CEPAL en este campo. 

Por su parte, Minujin (1998) propu­
so una estrategia metodológica alterna­
tiva para estudiar la "vulnerabilidad 
social". En lo fundamental su propuesta 
intenta combinar privaciones de ingreso 
con privaciones materiales. Es decir, la 
ecuación de bienestar considerada por 
el autor busca captar el fenómeno de la 
multidimensionalidad, que define como 
un rasgo propio de la vulnerabilidad. En 
materia de ingresos retoma su propues­
ta original del año 1992, según la cual 
los hogares vulnerables son aquellos 
que tienen un ingreso per cápita de 1 a 
1.5 líneas de pobreza (LP), aunque 
señala que en algunos casos se puede 
incluir a hogares cuyo ingreso per cápi­
ta es inferior a 1 línea de pobreza. En 
cuanto a otras necesidades básicas no 
satisfechas, incluye indicadores referi­
dos a deficiencias en vivienda y servi­
cios básicos, sin especificar los indica­
dores concretos utilizados. Adicional­
mente incluye en el grupo de vulnera­
bles a un conjunto de hogares que cum­
ple un conjunto de condiciones a jui­
cio, es decir, se trata de criterios defini­
dos por el analista en razón de lo que 
considera son los rasgos básicos de la 
vulnerabilidad social. A su entender, 
forman parte de este grupo todos los 
hogares que presentan ciertas deficien­
cias en su nivel de vida como resultado 
de la combinación de ingresos y formas 

de inserción de sus miembros en el 
mercado laboral (Minujin, 1998:179). 
los criterios empleados, referidos a 
hogares con ingreso per cápita inferior a 
1 .5 LP, remiten a personas que ostentan 
la jefatura del hogar y que se caracteri­
zan por estar o desempleadas, o subem­
pleadas, o por tener un nivel educativo 
inferior al universitario, o un contrato 
laboral de duración de menos de tres 
meses, o un trabajo de duración limita­
da u ocasional. 

El enfoque propuesto por Minujin 
no está libre de problemas conceptuales 
y metodológicos. Este autor intenta defi­
nir con criterios de juicio y por la vía 
determinística un fenómeno de natura­
leza disposicional y probabilística. En 
este sentido, la propuesta de Minujin no 
logra dar cuenta de la naturaleza parti­
cular del fenómeno en estudio, por lo 
que persiste el divorcio entre el concep­
to y el método empleado. 

Adicionalmente, Minujin utiliza un 
conjunto de criterios de juicio para defi­
nir "vulnerabilidad social", los cuales 
pueden ser alterados según criterios 
razonados, con lo cual la composición 
y la dimensión del estrato de hogares 
vulnerables se torna inestable. Por esa 
vía, el problema parece quedar indefini­
do puesto que los criterios esbozados 
por diferentes autores pueden ser, todos, 
igualmente válidos. Es decir, si bien el 
problema tiene múltiples soluciones, la 
dificultad es que los resultados podrían 
no converger. 

El autor tampoco indica las razones 
de fondo que lo llevan a definir el lími­
te superior de la "zona de vulnerabili­
dad" en 1.5 LP. Aquí podría argumen­
tarse, por ejemplo, que es mejor usar 



1.75 o 2.10 LP. Todas las posibilidades 
quedan abiertas, lo que muestra la debi­
lidad del criterio de "juicio de experto" 
para resolver este problema. 

Pese a estas dificultades, la propues­
ta de Mínujin tiene la virtud de no sim­
plificar a ultranza el fenómeno en estu­
dio. Su enfoque procura incorporar 
algunos elementos que condicionan la 
probabilidad de que un hogar sea vul­
nerable y que podrían integrarse a una 
hipótesis que establezca el vínculo 
directo entre la estructura y funciona­
miento del mercado laboral, y el nivel 
de bienestar de los hogares. Aun así, 
también se podría criticar que la pro­
puesta confunde los factores condicio­
nantes de la probabilidad de que el 
hogar sea vulnerable con su resultado, 
la "vulnerabilidad social". Adicio­
nalmente, tampoco toma en cuenta la 
intervención de otros factores sociales y 
familiares que pueden mitigar o acen­
tuar (mediar) el nivel de vulnerabilidad 
del hogar. No obstante, la deficiencia 
más importante que se puede observar 
en el planteamiento de Minujin es el 
pasar por alto el rasgo distintivo de la 
"vulnerabilidad social", e:, decir, su 
naturaleza probabilística. En este senti­
do, "la vulnerabilidad social" deja de 
ser una propensión hacia el empobreci­
miento. Al igual que la CEPAL (1994; 
2000) la propuesta metodológica de 
Minujin (1998) en su esfuerzo por estu­
diar la vulnerabilidad social, termina 
desconociendo la naturaleza particular 
de este fenómeno. 

Finalmente, es también cuestionable 
la estrategia de Minujín de definir el 
límite superior del intervalo de ingreso 
per cápita del hogar (1 .5 LP), dejando 
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abierto su límite inferior en la construc­
ción de lo que él denomina ''zona de 
vulnerabilidad". Ello implica que se 
arrastra el problema de la yuxtaposición 
conceptual, agravada ahora por el 
hecho de que el recorrido posible de la 
"zona de vulnerabilidad" queda inde­
terminado en su límite inferior. En con­
secuencia, la "vulnerabilidad social" 
afectaría tanto a sectores de ingresos 
medios como a los pobres, pudiendo 
incluso alcanzar a hogares muy pobres. 
Si la clasificación de un hogar en dife­
rentes estratos de bienestar social es 
posible, surge el problema conceptual 
de determinar el estrato en que hay que 
ubicarlo. Esta superposición "empírica" 
se deriva del reconocimiento de la "vul­
nerabilidad" como una "zona interme­
dia" entre la integración y la exclusión 
social. Como no todos los pobres son 
excluidos, muchos de ellos forman 
parte, por definición, de la "zona de 
vulnerabilidad". La confusión es abis­
mal, al punto de que el autor llega a 
afirmar que "el grupo de los excluidos 
está conformado por aquellas familias 
en situación de pobreza extrema, pero 
también lo integra un conjunto de 'no 
pobresm (Minujin, 1998: 185, subraya­
do nuestro). 

El tercer intento de operacionaliza­
ción fue esbozado en nuestra primera 
tentativa de estudiar esta temática 
(Pérez Sáinz y Mora Salas, 2001 ), cuan­
do acotamos el problema a la probabili­
dad de empobrecimiento de Jos hogares 
con ingreso per cápita superior a la 
línea de pobreza. En términos metodo­
lógicos ello condujo a la identificación 
de un cuarto estrato social, ya que ade­
más de los pobres extremos y los pobres 
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relativos, se diferenció a los hogares no 
pobres en dos grupos: los hogares no 
pobres en riesgo de pauperización (inte­
gración social frágil) y los hogares no 
pobres sin riesgo o con integración 
social consolidada. 

Identificar los hogares no pobres en 
riesgo de pauperización implicó definir 
un criterio para la fijación de límites que 
permitieran demarcar el contorno del 
estrato de hogares en riesgo de empo­
brecimiento. En ese primer intento, 
seguimos el esbozo original de la 
CEPAL, es decir, tomamos como refe­
rencia la distribución del ingreso per 
cápita de los hogares. La fijación del 
límite inferior no presentó problemas, 
pues los estratos se definieron como 
mutuamente excluyentes, con lo cual la 
línea de pobreza constituía el límite 
inferior de nuestra "línea de riesgo de 
pobreza". Sin embargo, la principal difi­
cultad metodológica se derivaba de la 
identificación del límite superior. Con el 
propósito de evitar criterios a juicio, y 
de ser consistentes con el carácter pro­
babilístico del fenómeno, propusimos 
un procedimiento de estimación que se 
basaba en el siguiente ejercicio: para 
que un hogar con un ingreso superior a 
la LP pudiera experimentar una reduc­
ción sensible de su nivel de bienestar de 
tal magnitud que lo sumiera en la 
pobreza, tenía que perder una parte sig­
nificativa de sus ingresos. Siendo las 
remuneraciones al trabajo la principal 
fuente de ingresos de los hogares en 
América Latina, esta probabilidad que­
daba determinada, principalmente, por 
la probabilidad de que alguno de los 
integrantes activos del hogar (no pobre) 
perdiera su empleo. De manera tal que, 
en ese intento, se· estimó una tasa de 

desempleo compuesto (que es la tasa 
agregada de desempleo abierto, desem­
pleo desalentado y subempleo visible 
equivalente), y se realizó un conjunto 
de operaciones matemáticas que permi­
tieron identificar el límite superior de la 
línea de riesgo de pobreza (Pérez Sáinz 
y Mora Salas, 2001: 753-754). En térmi­
nos conceptuales el argumento central 
era que la tasa de desempleo compues­
to aplicada a los hogares no pobres 
constituía una "probabilidad" de riesgo 
de empobrecimiento. 

Este enfoque intentaba armonizar la 
definición del problema con su opera­
cionalización; no obstante no deja de 
tener varias deficiencias. Una de ellas se 
deriva del hecho de que la probabilidad 
de pauperización no está condicionada 
exclusivamente por la posible probabili­
dad de desempleo o subempleo de los 
miembros ocupados del hogar. Definido 
así el problema se dejan por fuera ras­
gos estructurales de la operación del 
mercado y de la composición de los 
hogares que condicionan tal probabili­
dad, rasgos que en la actualidad se 
reconocen como centrales, por ejem­
plo, las tendencias de precarización del 
empleo asalariado. 

También es discutible, en el plano 
conceptual y metodológico, que la tasa 
de desempleo compuesto constituya en 
sentido riguroso un ejercicio de estima­
ción de probabilidad. De donde se deri­
va que esta propuesta metodológica no 
fue capaz de dar cuenta de la naturale­
za disposicional del fenómeno en estu­
dio a partir del método empleado para 
su estimación. 

En el trabajo que publicamos en 
2001 percibimos la solución del proble­
ma, y buscamos una salida conceptual y 



metodológicamen.te consistente; sin 
embargo, se logró una propuesta meto­
dológica que no necesariamente es con­
gruente con su propósito original. Pese a 
ello, este enfoque permite vislumbrar 
cinco condiciones que debe reunir un 
planteamiento metodológico alternati­
vo. Primero, la definición de los estratos 
debe ser exhaustiva, es decir, debe evi­
tarse el problema de la yuxtaposición de 
niveles de bienestar de los hogares. 
Segundo, en América Latina, el concep­
to no debe tener un alcance universal, 
pues pareciera ser analíticamente perti­
nente sólo en el caso de sociedades con 
presencia significativa de sectores 
medios. Allí donde la pobreza es gene­
ralizada, el fenómeno "novedoso" es el 
surgimiento de procesos de exclusión 
social y no el del empobrecimiento rela­
tivo de sectores medios, tema sobre el 
que regresamos en las conclusiones. 
Tercero, debe adoptarse un enfoque que 
de cuenta del carácter probabilístico del 
fenómeno. Cuarto, debe evitarse arribar 
a esta solución mediante la incorpora­
ción de criterios de "juicio de expertos" 
y operaciones de simplificación del 
ejercicio de estimación. Y, finalmente, 
debe contemplarse el conjunto defacto­
res que podrían afectar de manera signi­
ficativa el nivel de bienestar de los 
hogares, para poder estimar la probabi­
lidad de empobrecimiento de aquellos 
que se sitúan por encima del umbral de 
bienestar empleado para la estimación 
de la pobreza. 
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Sostenemos que es posible avanzar 
en esta dirección mediante el uso de 
modelos de regresión multivariada de 
tipo logístico.10 Como es conocido, el 
trasfondo conceptual de estos modelos 
de análisis estadístico es el estudio de la 
probabilidad condicional de que un 
evento "a" tenga lugar dado "b". En 
nuestro caso, "a" representaría la proba­
bilidad de que un hogar no pobre sufra 
una marcada reducción en su nivel de 
bienestar condicionada por la probabili­
dad de que el mismo hogar preserve su 
nivel de bienestar. Como es esperable, 
"a" sería una función no lineal de un 
conjunto de parámetros "z" que repre­
sentarían los factores explicativos de tal 
probabilidad. En términos formales este 
modelo se esbozaría en los siguientes 
términos: 

Ln Prob [P/(1-P)]=Zi 

Este enfoque presenta varias venta­
jas sobre otras propuestas. tos ejercicios 
realizados a partir de los modelos esta­
dísticos de regresión log~stica brindan 
un resultado consistente con la natura­
leza del problema, en la medida en que 
estos modelos fueron desarrollados pre­
cisamente para el estudio de fenómenos 
que tienen un comportamiento probabi­
lístico, como es el caso del objeto en 
estudio. Su adopción no recurre a un 
conjunto de criterios apriorísticos o de 
"juicio de expertos" para identificar los 
factores que influyen en el problema en 

10 Cortés (1997) ha demostrado la pertinencia conceptual y metodológica del uso de modelos de regre­
sión logística en el estudio de los fat;:tores condicionantes de la probabilidad de pobreza, empleando 
para ello encuestas de hogares. Remitimos al lector a este artículo para una comprensión específica de 
la naturaleza y lógica de este tipo de modelos y sus alcances metodológicos en el tema tratado. 
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estudio y estimar su contribución cuan­
titativa. Además, la estimación de pro­
babilidades emanadas del modelo es un 
derivado del universo de factores que 
condicionan dicha probabilidad, de tal 
manera que pueden identificarse y dife­
renciarse los factores explicativos cen­
trales de aquellos otros que intervienen 
en el proceso como factores de media­
ción. El modelo permite observar cómo 
ciertos rasgos de los hogares acentúan o 
aminoran los efectos adversos del com­
portamiento de los mercados laborales 
en la definición de su nivel de bienestar. 
Finalmente, el análisis puede efectuarse 
para el caso de encuestas diseñadas con 
muestras probabilísticas y aleatorias, las 
cuales posibilitan estimar el nivel de 
bienestar de los hogares en un momen­
to específico en el tiempo, con lo cual 
es factible utilizar las encuestas de 
hogares que suelen emplearse en los 
estudios sobre pobreza en América 
latina. De esta manera se supera la 
objeción de que a falta de estudios de 
panel esta temática no puede ser aborda 
rigurosamente. 

El problema metodológico a tratar 
puede descomponerse en varios pasos 
con fines didácticos. El primero es esti­
mar la condición de pobreza y no 
pobreza de los hogares siguiendo algu­
no de los métodos diseñados para tales 
efectos.ll En seguida, es necesario pro­
poner un modelo explicativo (de carác­
ter teórico) de la probabilidad de que un 
hogar sea pobre, poniendo énfasis en 

las variables que se conjetura aumentan 
el riesgo, la inseguridad y la oscilación 
del nivel de bienestar de los hogares. El 
tercero es la estimación estadística de 
este modelo con el fin de identificar las 
probabilidades de empobrecimiento de 
cada hogar. El cuarto es circunscribir el 
análisis sólo a los hogares no pobres, es 
decir, recortar la matriz de datos bajo 
estudio por el "lado" de las filas. El 
quinto es diferenciar los hogares no 
pobres en dos grupos o estratos: los que 
tienen una alta probabilidad de ser 
pobres y los que tienen una probabili­
dad relativamente baja. Metodoló­
gicamente el primer grupo corresponde­
ría a los hogares no pobres en riesgo de 
pobreza, en tanto que los segundos 
representarían el estrato de hogares con 
integración social consolidada (sin ries­
go de pobreza). Este último paso es qui­
zás el más difícil de resolver, pues no 
existe un criterio teórico o empírico 
indiscutible para realizar esta opera­
ción. 12 Como se busca reducir al míni­
mo los juicios de experto y los criterios 
ad hoc, puede proponerse una solución 
consistente con el modelo de análisis y 
derivada del mismo, es decir, que siga 
siendo congruente con el carácter pro­
babilístico del fenómeno en estudio. 

Uno de los criterios empleados para 
analizar la "bondad de ajuste" de los 
modelos de regresión logística es su efi­
ciencia predictiva, es decir, la capaci­
dad que tienen los factores explicativos 
introducidos en el modelo estadístico 

11 Corno es sabido, las cifras correspondientes a los niveles de pobre7a varían según el rnétmlo adoptado 
para la medición de este fenónwno. En consecuencia, sucederá lo mismo coo la estimación del estra­
to de hogares definido corno "no pobres en riesgo de pauperílací6n". 

'.' ! '' fTlismo podría decirse del primer p.tso por lo .tentado en la nota 7. 



para clasificar correctamente a los 
hogares en el grupo que les correspon­
de (pobres o no pobres). Conforme · 
menos errores de clasificación produz­
ca el modelo. mayor será su eficiencia 
predictiva. De manera tal que puede 
estimarse empíricamente, y para cada 
base de datos en concreto, el punto de 
corte en la distribución de probabilida­
des de pobreza que optimiza la eficien­
cia predictiva, o dicho en otros térmi­
nos, que minimiza el error de clasificar 
como pobres a hogares no pobres y 
viceversa. Identificado este punto, 
aquellos hogares que tengan una proba­
bilidad inferior al mismo tendrán una 
baja probabilidad de ser pobres. Ocurre 
lo contrario cuando los hogares tienen 
una probabilidad igual o superior al 
punto de corte seleccionado. 

Se trata, como se puede observar, de 
un criterio empírico. Aunque podría 
argumentarse en su contra, su introduc­
ción evita el uso de criterios ad hoc o el 
juicio de "expertos". En sentido estricto, 
esta solución no agrega ningún criterio 
adicional o externo al cálculo de proba­
bilidades efectuado, siendo esto, a 
nuestro juicio, su principal fortaleza 
frente a otro tipo de criterios metodoló­
gicos empleados para estimar la proba­
bilidad de pauperización de los sectores 
medios. 

En este momento de la lectura, ya 
deber ser claro que algo implícito en 
este planteamiento es la adopción de 
una propuesta de "estratificación" de 
los niveles de bienestar basada en la 
conformación de grupos mutuamente 
excluyentes. De ahí que se hable de la 
existencia de cuatro estratos y que no se 
admita su superposición. Es decir, todos 
los hogares deben pertenecer, necesa-
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riamente, a un único estrato social. Tam­
bién está implícito en el planteamiento 
que la unidad de análisis del problema 
en estudio corresponde al hogar. Esto es 
así por cuanto se ha documentado 
ampliamente que el bienestar social de 
los individuos debe ser estimado a par­
tir de la unidad de reproducción social 
de la que forman parte (García, Muñoz 
y Oliveira, 1982 y 1983; Oliveira y 
Salles, 2000}. Éste es, como se sabe, el 
procedimiento que se sigue también en 
los estudios de pobreza. No encontra­
mos razones de fondo para suponer que 
es necesario cambiar la unidad de aná­
lisis. En este sentido, el riesgo de paupe­
rización de los sectores medios queda 
acotado temática y socialmente, así 
como en el plano metodológico, respe­
tando la naturaleza disposicional y pro­
babilística del objeto en estudio. 

Vale la pena recordar que, al contra­
rio de los enfoques en boga, hemos 
recortado conceptual y empíricamente 
el objeto de estudio. Con el propósito 
de ganar precisión conceptual, habla­
mos de riesgo y no de vulnerabilidad, y 
delimitamos el riesgo a un área especí­
fica, a saber, los procesos de empobre­
cimiento de los sector€s medios. 

Desde nuestro enfoque, y como 
habíamos argumentado en el artículo 
precedente (Pérez Sáinz Y- Mora Salas, 
2001 }, consideramos que el riesgo es 
una problemática que refleja la relación 
de los hogares con su entorno, funda­
mentalmente •con el mercado laboraL 
Esta relación tiene una doble dimen­
sión. Por un lado, hay un nexo objetivo 
que tiene que ver con cómo el entorno, 
al concretar el riesgo, induce o genera 
efectos negativos sobre el bienestar del 
hogar, lo que puede desembocar en su 
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empobrecimiento. Por otro lado, hay un 
nexo subjetivo que remite a las percep­
ciones de los hogares sobre el entorno y 
su riesgo, o sea, se genera una cultura 
.de riesgo. Nuestra hipótesis es que los 
sectores medios han desarrollado una 
cultura de riesgo muy limitada, ya que 
en el modelo previo sus prácticas socia­
les se er.marcaban en un contexto de 
certidumbre y protección, estructurados 
en torno al empleo formal y el contrato 
social desarrollado a partir de este tipo 
de empleo (Roberts, 1996). El cambio 
de modelo ha develado una capacidad 
muy limitada de manejo de riesgo por 
parte de estos sectores, en un contexto 
marcado por el deterioro del empleo 
asalariado formal y la crisis del pacto 
social en que se sustentó el modelo de 
desarrollo previo. En este tipo de cultu­
ra encontramos una de las principales 
razones de la actual vulnerabilidad de 
los sectores medios. Por el contrario, los 
sectores populares se han caracterizado 
por la conformación de una cultura 
desarrollada de riesgo sustentada en las 
estrategias de supervivencia que duran­
te generaciones se han visto forzados a 
desplegar. Por consiguiente, nos parece 
abusivo e inapropiado utilizar el térmi­
no vulnerabilidad como atributo de los 
sectores populares. 

Entendemos el riesgo de pobreza 
como una regularidad subyacente en la 
propensión de pauperización de los 
sectores medios, la cual, al realizar estu-

dios centrados en un momento histórico 
específico, se traduce en un indicador 
síntesis que hemos denominado proba­
bilidad de pauperización. Esta defini­
ción se sustenta en la premisa según la 
cual el estudio de los procesos de 
empobrecimiento de los sectores 
medios no responde a lógicas aleatorias 
o caóticas, sino que se caracteriza por la 
existencia de propensiones que, según 
la ley de los grandes números, al repe­
tirse constantemente, producen las 
regularidades señaladas. Sin embargo, 
debe anotarse también que el compor­
tamiento esbozado por tales regularida­
des no se puede aprender de forma 
determinista, dada la presencia de lo 
incierto y lo aleatorio. Empero, se trata 
de regularidades innegables aunque 
imprecisas. Innegables porque la con­
ducta predecible constituye la base 
sobre la que se levanta toda la vida 
social. Imprecisas no sólo porque hay 
diferencias evidentes de conducta de 
una entidad social a otra, sino también 
porque existe un margen de indetermi­
nación de la conducta social. Si no se 
cumpliese la primera condición el cál­
culo de probabilidades se tornaría 
imposible B. En tanto que, si no se satis­
face la segunda condición, la explica­
ción causal probabilística de este tipo 
de fenómenos debería ser reemplazada 
por explicaciones de tipo determinista. 

Popper (1977; 1985a; 1985b) ha 
demostrado que el estatuto epistemoló-

13 Ésta es la posición de Esping-Andersen (2000) quien afirma que el cálculo de probabilidades muestra 
serias limitaciones para captar eventos estocásticos o idiosincrásicos. De ser cierta, esta tesis refutaría 
nuestra argumenta<.ión. Sin embargo, Popper (1985b) ha demostrado todo lo contrario, es decir, que el 
cálculo de probabilidades de fenómenos inciertos no es sólo posible, sino un requisito indispensable 
para t>Shídiar y resolver problemas científicos altamente complejos, como los planteados por la físiea 
cuántka. 



gico de las explicaciones causales pro­
babilísticas es incluso superior al de las 
explicaciones causales deterministas, 
cuando los fenómenos en estudio no 
siguen un comportamiento claramente 
definido.14 Adiciona 1 mente, ha señala­
do que existe en el universo, y pensa­
mos que también en la sociedad, un 
conjunto de problemas que sólo pueden 
explicarse con base en razonamientos y 
metodologías que adopten un enfoque 
probabilista. En el caso de la sociología, 
Max Weber parece haber intuido muy 
tempranamente este problema al propo­
ner que la acción social debía estudiar­
se con modelos teóricos basados en 
explicaciones causales probabilísticas, 
precisamente, para dar lugar a la con­
tingencia, a la aleatoriedad y a la misma 
agencia humana. 

Todo lo anterior se traduce en otra 
premisa. En ausencia de información 
recabada a partir de encuestas de pane­
les, el estudio del riesgo de empobreci­
miento de los sectores medios debe rea­
lizarse, necesariamente, con base en un 
enfoque probabilista. El resultado debe 
interpretarse como una hipótesis de tra­
bajo que busca elucidar tanto el núme­
ro de familias afectadas por procesos de 
tal naturaleza, como los posibles facto­
res explicativos de tal probabilidad. Esto 
último exige formular un modelo teóri­
co que permita ser sometido a análisis 
estadístico. Como es común, se trabaja 
con una restricción metodológica, pues 
los únicos factores que pueden ser intro­
ducidos en el análisis estadístico son 
aquellos considerados en la matriz de 
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datos empleada para realizar tales ejer­
cicios. Ésta es una de las razones por las 
cuales las probabilidades no se pueden 
estimar con total certeza. Como bien 
señala Popper, existen otras. La misma 
naturaleza del problema, es decir, el 
carácter disposicional del riesgo de pau­
perización en nuestro caso, constituye 
una razón sustantiva por la cual tales 
probabilidades sólo pueden estimarse 
de manera aproximada. 

Conclusiones 

los diferentes usos del término "vul­
nerabilidad social" han generado gran 
confusión, tanto en materia dé análisis 
como en el diseño de políticas públicas. 
Ésta es una razón de peso para abando­
nar tal expresión. En sustitución hemos 
propuesto, desde el artículo que publi­
camos en 2001, emplear la noción de 
"riesgo de empobrecimiento" que afec­
ta fundamentalmente a los sectores 
medios y que tiene la ventaja de mini­
mizar la ambigüedad. En el plano con­
ceptual, el término es consistente con la 
naturaleza específica del fenómeno de 
interés, toda vez que el riesgo es por 
definición una probabilidad, y respeta 
el carácter disposicional del objeto de 
estudio. En el campo metodológico, 
obliga a diseñar y emplear métodos pro­
babilísticos de estimación de este fenó­
meno. En materia de cobertura social, 
limita su empleo a sociedades con 
amplia presencia de sectores medios, 
con lo cual, adicionalmente, se define 
el segmento de ooblación de interés. 

14 Popper desarrolla este argumento teniendo en mente la construcción de teorías f(sicas. Sin embargo, no 
hay razón alguna para suponer que su razonamiento no se pueda extender a otras ciencias. 



86 MINOR MORA SALAS y }UAN PABLO PlREZ SÁINZ /De la vulnerabilidad social al riesgo 
de empobrecimiento: sectores medios y transformaciones sociales en América Latina 

Finalmente, puesto que se trata de un 
término introducido para la diferencia· 
ción del grupo de hogares no pobres, 
dando lugar a la construcción de un 
11nuevo" estrato en la distribución de 
bienestar social, deja claro cuál es la 
unidad de análisis propia del concepto. 

Afirmamos que el reemplazo con­
ceptual y metodológico es urgente, por­
que lo que se busca es construir conoci­
miento sustantivo que cumpla el doble 
propósito de dar cuenta de los cambios 
en la configuración de la estructura 
social latinoamericana en el actual con­
texto histórico, e iluminar el diseño de 
políticas públicas que favorezcan pro­
cesos de integración social consolidada. 
Esto es cierto, salvo que se prefiera estar 
a la moda, en cuyo caso la noción de 
"vulnerabilidad social" es, por razones 
de popularidad y acogida institucional, 
la mejor opción discursiva. SLn embar­
go, al tomar esta opción se debe "pagar 
un precio", puesto que hemos demos­
trado que se trata también de una 
noción polisémica, confusa y problemá­
tica. Resulta harto difícil avanzar en la 
producción de conocimiento científico 
por esta ruta. Sin embargo, quienes se 
han esforzado por producir nuevo 

·conocimiento en ciencias sociales han 
demostrado, históricamente, que la 
tozudez es un rasgo difícil de superar, 
máxime cuando genera réditos en mate­
ria de popularidad intelectual, o bien, 
cuando se goza del reconocimiento de 
organismos internacionales que termi­
nan · imponiendo un nuevo ·"sentido 
común" en las ciencias sociales. 

En el campo de las políticas públi­
cas de desarrollo social, la tematización 
del riesgo de empobrecimiento de los 
sectores medios tiene la ventaja de rom-

per el "sentido común" impuesto por 
algunos organismos internacionales que 
han venido abogando por un recorte de 
la política social. Recorte que, en térmi­
nos programáticos, ha implicado el 
auge de los programas de focalización y 
el abandono de los programas de corte 
universalista. En términos sociales ello 
ha implicado excluir a los hogares no 
pobres del acceso a los nuevos progra­
mas sociales, bajo el supuesto de que 
no tienen privaciones sociales severas. 
Hemos mostrado que en materia de 
integración social, la verdadera barrera 
de desarrollo social no es la línea de 
pobreza. El carácter estructural y sisté­
mico del riesgo de empobrecimiento de 
sectores medios muestra que, en ausen­
cia de políticas sociales que rompan el 
candado impuesto por la focalización, 
la inversión social puede verse mal 
lograda. los hogares que superan la 
línea de pobreza rara vez logran conso­
lidar su posición social; muy por el con­
trario, terminan engrosando el estrato 
de hogares no pobres en condición de 
riesgo de pauperización. Adicional­
mente, este estrato se nutre también de 
hogares medios que experimentan dete­
rioros en su condición social, como 
resultado de los cambios acaecidos en 
los ámbitos laborales (precarización del 
empleo asalariado) y el recorte de los 
programas sociales (contención del 
gasto y focalizacíón de la política públi­
ca). Urge, por tanto, replantear las polí­
ticas públicas en boga en la región para 
atender los requerimientos específicos 
del estrato de hogares pobres si hemos 
de orientar acciones preventivas para 
evitar la caída de un mayor número de 
hogares en condición de pobreza. 



Mostramos cómo el concepto de 
riesgo de empobrecimiento captura un 
rasgo estructural del nuevo modelo acu­
mulativo. En efecto, con el avance de la 
flexibilización de las relaciones labora­
les, la desregulación de los mercados de 
trabajo, el debilitamiento de los actores 
laborales y la expansión del autoempleo 
de subsistencia en conjunto con el 
desempleo, se incrementa la inseguri­
dad social y laboral de la fuerza de tra­
bajo y de sus hogares. Sin duda, se trata 
de un resultado perverso del cambio de 
modelo de acumulación en América 
Latina, el cual lejos de fomentar proce­
sos de integración, está redefiniendo la 
"cuestión social" en un sentido negati­
vo, incrementando la heterogeneidad 
social y haciendo del riesgo de empo­
brecimiento de los sectores medios y de 
la exclusión de los pobres estructurales 
realidades emergentes que demandan 
ser explicadas tanto como combatidas. 

La fundamentación teórica y meto­
dológica del enfoque propuesto permite 
proyectar la problemática en discusión 
hacia un campo analítico de mucha 
mayor envergadura que capta más 
cabalmente las transformaciones socia­
les más profundas que está induciendo 
el nuevo modelo acumulativo. Nos esta­
mos refiriendo a la problemática de las 
desigualdades sociales en un contexto 
de globalización. Eh este sentido y a 
título de esbozar las posibilidades analí­
ticas que se abren, se puede postular 
que el fenómeno de riesgo de empobre­
cimiento está asociado a la crisis del 
contrato social que algunos países de la 
región lograron desarrollar con el 
modelo acumulativo previo. Esto supo­
ne, por un lado, la erosión de la tole-
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rancia de desigualdades estructurales ya 
existentes, y por otro lado, la emergen­
cia dé nuevas desigualdades, de carác­
ter dinámico, ligadas al fenómeno del 
riesgo. 
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Las clases medias en la estructura social. 
Apuntes para la discusión 
María Fernando Cañete1 

Las clases medias han sido objeto de interpretaciones y estudios que se realizaron desde diver­
sas tradiciones teóricas, principalmente la marxista y la weberiana. En América Latina los estu­
dios tuvieron importancia en los años sesenta y setenta. Luego de un período de pérdida de 
interés se asiste a la presencia de reflexiones que buscan integrar los factores sociales y cultu­
rales que configuran a las clases medias en la estructura social. 

Introducción 

R 
esulta aventurado pretender 
definir, con el carácter de uni­
versal, lo que son las clases 

medias. Cada sociedad tiene una diná­
mica histórica y una estructura social 
diferentes, que definen tendencias 
sociológicas importantes para la com­
prensión de cualquier fenómeno social 
específico. Ni las clases ni los estratos 
sociales tienen lugares sustancialmente 
fijados para siempre; su origen y conte­
nido no bastan para adscribirlos a un 
sentido u otro. Lo decisivo en una socie­
dad está dado por las relaciones socia­
les; es decir, por la forma en que quie­
nes la integran interactúan en determi­
nado medio y coyuntura. Por ello, la 
tendencia a establecer tipos más o 
menos estáticos de lo que son las clases 

medias lleva a sostener posiciones 
extremadamente rígidas, que no permi­
ten captar la riqueza de la realidad con­
creta. En toda sociedad, aspectos y cir­
cunstancias diferentes influyen eri la 
configuración de orientaciones, valores, 
psicología y comportamientos concre­
tos de sus clases, estamentos o grupos. 
Compartimos, por consiguiente, la críti­
ca que algunos autores han hecho a lo 
que ellos han denominado esencialismo 
o fijismo, presente tanto en los que 
creen que, por esencia, las clases 
medias son innovadoras, democráticas 
o estabilizadoras, como en los que pien­
san que solo pueden ser un factor de 
estancamiento, mero apéndice de las 
clases dominantes o provocadoras de la 
desestabilización. Pueden "darse argu­
mentos históricos ciertos a favor de una 
u otra posición lo que demuestra que el 

Socióloga. Investigadora del Centro para la Investigación y el Desarrollo de los Movimientos Sociales 
del Ecuador (CEDIME). 
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esencialismo es falso" (Solari y otros, 
1976: 327). 

De manera que en el presente artí­
culo nos limitaremos a exponer linea­
mientos muy generales de algunos mar­
cos conceptuales que se han construido 
para el análisis de las clases medias, 
teniendo siempre presente que el hecho 
de que éstas no ocupen un lugar preci­
so en el orden social ha llevado a que el 
debate en torno a si tienen o no identi­
dad y, en definitiva, a si existen o no 
como tales, sea uno de los grandes pun­
tos de desencuentro. A continuación 
revisaremos algunas reflexiones de 
autores latinoamericanos acerca de lo 
que sucede con las clases medias en la 
América latina contemporánea, para, 
finalmente, presentar ciertas caracterís­
ticas de lo que sería una clase media 
mundial actual. 

Límites y alcances de las clases medias 
en la estructura social 

Referirnos a las clases medias nos 
remite, inevitablemente, al concepto de 
clase social, herramienta central a la 
cual las ciencias sociales han recurrido 
para procurar dar respuesta a interro­
gantes relacionados con el análisis de la 
vida en sociedad. ¿Cómo se compone la 
estructura social o de qué manera fun­
ciona la sociedad?, ¿cómo se producen 
las identidades sociales y cuáles son las 
causas de las desigualdades en una 
sociedad?, ¿los conjuntos de personas 
que comparten una o varias característi­
cas, están claramente delimitados entre 
sí y son excluyentes o existe una imbri­
cación cada vez más compleja entre 
ellos?, ¿el lugar concreto que se ocupa 
dentro del orden social es permanente y 

definitivo?, son algunos de estos interro­
gantes. En efecto, además de permitir­
nos comprender el acceso diferenciado 
de grupos sociales a los recursos que 
otorga el poder y a las posibilidades de 
vida correspondientes, el concepto de 
clase social resulta fundamental para 
definir el conflicto entre los grupos 
sociales y la forma en que éste moldea 
las expectativas de vida de sus integran­
tes. "Al investigar la estratificación de 
una sociedad en particular, el analista 
trata de descubrir no sólo los agregados 
sociales claves que definen las posibili­
dades comunes de vida, sino también 
las formas en que algunos grupos inten­
tan conscientemente estabilizar el 
orden social en defensa de sus privile­
gios mientras otros tratan de subvertir 
ese orden para mejorar su condición. 
Este enfoque conduce directamente al 
análisis de la política y de la moviliza­
ción política" (Hall citado en Portes y 
Hoffman, 2003: 8, 9). Norma Fuller 
(1998) añadiría que las clases sociales y 
los esquemas clasificatorios de éstas 
guardan, además, estrecha relación con 
la forma en que los seres humanos nos 
representamos el mundo en que vivi­
mos y con el proyecto de sociedad que 
intentamos llevar adelante. 

A pesar de que el concepto de clase 
social fue establecido por Karl Marx y 
reconocido a partir de entonces como 
punto de partida para la comprensión 
de la estructura y la desigualdad social, 
el modelo dicotómico marxista, que 
considera dos clases sociales extremas y 
excluyentes a partir de la posesión o no 
de capital y medios de producción 
(capitalistas/burgueses y trabajadores/ 
proletarios en el modo de producción 



capitalista), da poca cabida a la explica­
ción de sistemas concretos de desigual­
dad social, atravesados también por otro 
tipo de variables más allá de las concer­
nientes a las relaciones de producción. 
El análisis dualista, que parte de dos cla­
ses antagónicas y que todavía suele ser 
repetido por ciertos sectores en el ámbi­
to político, corresponde a la realidad de 
la época en la que Marx escribió, pero 
los instrumentos conceptuales utiliza­
dos parecen resultar insuficientes para 
comprender las transformaciones que se 
han dado en las sociedades modernas2. 

La necesidad de comprender la 
estructura cada vez más compleja de las 
sociedades actuales, caracterizadas, 
entre otras cosas, por la importancia 
crucial del conocimiento científico y 
técnico -con el cual se les suele asociar 
a los sectores medios- para el desarrollo 
económico y social, ha llevado a consi-
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derar multiplicidad de criterios para 
analizar la estructura social, matizando 
o complementando el esquema dualista 
de clases con uno gradacional, de ma­
nera que no se hable ya en términos 
excluyentes de clases sociales antagóni­
cas sino de estratos en una estructura 
ocupacional, de poder y de autoridad 
(Solé, 1 990). 

Fue con Weber que se inició el pro­
ceso de redefinición de la estructura de 
clases hacia la de estratificación social. 
Este teórico planteó un orden social 
mucho más complejo, en el cual, si bien 
la posesión o la propiedad son determi­
nantes para la situación de cla?e y pro­
porcionan la base material de determi­
nados estilos de vida, la identidad de 
grupo no necesariamente coincide con 
la de clase. Los sacerdotes y militares, 
por ejemplo, pertenecen a grupos que 
les confieren cierto estatus y les otorgan 

2 Desde la perspectiva de la polarización creciente e inevitable entre las dos clases sociales menciona­
das, los estratos intermedios aparecen como grupos residuales o en transición, destinados a ser absor­
bidos por el proletariado o constituirse en meros apéndices de las clases dominantes. las diferentes 
fracciones de los sectores medios estarían obligadas "a hacer de depositarios o representantes de sus 
intereses a miembros de una de las dos clases específicas del modo de producción capitalista: la bur­
guesía y el proletariado" (Meza, 1971: 37). Para esta posición, que les niega a los estratos medios toda 
posibilidad de constituirse en un cuerpo social organizado, así como toda capacidad de proponer un 
proyecto político con sello propio, dada su "exagerada" heterogeneidad desde el punto de vista políti­
co, la importancia social de éstas resulta mínima. A inicios de los años 70 del siglo pasado, el mexica­
no Gabriel Careaga afirmaba, por ejemplo, que " ... la clase media vive en el vacío social de un grupo 
que no ha sabido encontrar su ideología y sus sistemas de cohesión, ya que dentro de su seno se 
encuentran divididos, fragmentados, están sociológica y moralmente haciéndose polvo. Porque, repi­
tiendo, en realidad la clase media no está organizada, ni tiene partido, ni tiene, políticamente hablan­
do, participación efectiva en el poder ... " (Careaga, 1971: 96). 
Si algún papel medianamente relevante se les puede reconocer a los estratos medios, desde tal postu­
ra marxista ortodoxa, éste consiste en ser una especie de "colchón" de amortiguamiento de los con­
flictos estructurales surgidos entre las dos grandes clases sociales, colaborando, de este modo, con la 
reproducción del sistema económico-social establecido (lópez Cámara, 1971: 71 ,72). La imagen de 
una gran masa de sectores medios acomodados, con patrones de conducta propios de la "conciencia 
imperial" y capaces de ascender -de manera aislada, por supuesto- en la escala social, solamente sirve 
para encubrir la desigualdad de la división internacional del trabajo, frenar la discusión y crítica del 
proceso de colonización y, en definitiva, colocarse directamente al servicio del imperio (Labastida, 
1971: 66). 
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una serie de privilegios no necesaria­
mente coincidentes con determinada 
condición de clase. En tal sentido, la 
clase y el prestigio son dos criterios 
importantes para la constitución de gru­
pos, que pueden combinarse siguiendo 
lógicas diferentes con el poder en una 
sociedad, poder que no necesariamente 
está relacionado con el control de los 
medios de producción (Fuller, 1998). 

Marx y Weber tienen dos ópticas 
distintas de análisis o bien abordan dife­
rentes dimensiones de la realidad 
social. La estructura marxista de clases 
revela una dinámica de la historia, en la 
cual se enfrentan poseedores y no po­
seedores de los medios de producción, 
dando lugar, en sus transformaciones, a 
etapas históricas o modos de produc­
ción. Por el contrario, un análisis más 
minucioso de la realidad evidencia lo 
complejo de la dinámica de cada socie­
dad y la dificultad de explicar todos sus 
fenómenos sociales a partir de la pro­
piedad o no de los medios de produc­
ción. Por ello, en la misma tradición 
marxista se ha tratado de introducir el 
concepto de formación económico­
social, sin mucho éxito. El concepto de 
estratificación social, en cambio, ha 
resultado más apropiado para identifi­
car diversos sectores sociales y sus múl­
tiples dinámicas, incluidos sus nexos 
con la vida política. En la perspectiva de 
los estratos sociales los sectores sociales 
no se definen por el control de los 
medios de producción sino por su 
mayor o menor acceso a los recursos 
naturales, económicos, sociales o de 

prestigio (clases altas, clases medias, 
clases bajas, clases medias altas, etc.). 

Dahrendorf3, por su parte, apunta a 
la distribución desigual de autoridad en 
una sociedad como un fenómeno más 
general que el de la propiedad de los 
medios de producción. Identifica, entre 
otras características de la nueva socie­
dad industrial del siglo XX, a la división 
entre la propiedad y el control de la pro­
ducción. Tal fenómeno habría llevado a 
reclutar personas con conocimientos y 
habilidades adecuadas para controlar el 
proceso productivo, dando lugar a la 
aparición de las clases medias. Éstas 
difícilmente podrían ser definidas a par­
tir del criterio de propiedad, lo que no 
significa que no tengan intereses especí­
ficos acordes a sus funciones en el pro­
ceso productivo. 

la explotación, que para Marx con­
siste en la apropiación de plusvalía, 
adquiere nuevas dimensiones para 
Parkin. Según él, define el nexo entre 
clases o colectividades que se hallan en 
una relación de dominación y subordi­
nación, cualquiera ésta sea. De ahí que 
la explotación sea posible, tanto a través 
de las instituciones legales de la propie­
dad como por medio de conocimientos 
técnicos y cualificaciones académicas 
que permiten controlar el acceso a 
puestos claves en la jerarquía de la divi­
sión social del trabajo. Estos últimos 
-conocimientos técnicos y títulos aca­
démicos- serían los medios más comu­
nes de restricción excluyente, explota­
dora, en las sociedades avanzadas. 

"¡ l.¡¡s variantes a las que aludimos a continuación han sido tomadas de Solé (1990i. 



Según los esquemas de gradación 
propuestos por Ossowski pueden existir 
más de dos clases antagónicas o, de 
acuerdo al criterio principal de división 
del trabajo, incluso una pluralidad de 
clases interdependientes (en vez de 
excluyentes) y cooperadoras (en lugar 
de antagónicas) entre sí. El autor alude a 
la dimensión psicológica del criterio de 
clase social, en términos de lo que la 
gente piensa acerca del sistema de 
estratificación en el que vive. Desde 
este punto de vista, la idea de que todos 
tienen la posibilidad de ascender hacia 
otras posiciones y de que los privilegios 
no son definitivos, permanentes ni 
cerrados, lleva a que, en los hechos, no 
exista conflicto de intereses en términos 
de estatus social. Al contemplar criterios 
como el de privilegio o prestigio,, la 
estructura social ya no se plantea en tér­
minos autoexcluyentes sino en una 
escala gradacional, en la cual los grupos 
sociales se pueden hallar en más de una 
posición, de acuerdo a los criterios que 
definen su situación en la esfera de la 
producción y en la distribución de bie­
nes y serv1c1os. Puede hablarse, por 
consiguiente, de múltiples situaciones 
intermedias. 

En la argumentación de Lenski, el 
privilegio es el criterio central para el 
análisis de la división social en clases, 
privilegio entendido como el control 
que se tiene sobre alguna porción del 
excedente de bienes y servicios creados 
en una sociedad. El acceso a este privi­
legio depende del poder y/o la probabi­
lidad, individual o grupal, de realizar su 
voluntad de ejercer ese control. 

Wesolowski plantea que la estratifi­
cación se sostiene en la desigual distri­
bución de la autoridad. Estar en una 
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posición de autoridad permite manifes­
tar la propia personalidad, el talento, las 
habilidades y el poder sobre otros indi­
viduos en posiciones subordinadas. 
"Tanto las posiciones que requieren 
educación y especialización como las 
posiciones de autoridad deben ser 
cubiertas no porque ofrezcan ventajas 
materiales, sino porque sus atributos 
principales: habilidad, conocimientos y 
poder, resultan ser suficientemente 
atractivos." (Solé, 1990: 15). Weso­
lowski llama la atención sobre el presti­
gio y la autoridad que conlleva determi­
nado grado de educación. Reconoce a 
la inte/ligentsia como estrato social pri­
vilegiado, cuyo atributo principal es la 
naturaleza no-manual de su trabajo y el 
interés por maximizar su poder redistri­
butivo como administrador del exce­
dente social. 

En definitiva, enfrentamos dos pun­
tos de partida para el análisis y la expli­
cación de la dinámica de la evolución 
social: el propuesto por Marx, que se 
sustenta en las clases sociales y la con­
secuente diferenciación social; y, el 
planteado por Weber, de estratos socia­
les, asociado al concepto de movilidad 
social y que la sociología británica y 
norteamericana retomaron. 

Las clases medias en la América Latina 
contemporánea 

La sociología latinoamericana de las 
décadas sesenta y setenta del siglo XX se 
caracterizó por atribuir un papel impor­
tante a las clases medias, tanto en tér­
minos políticos como económicos. 

Ya aludimos a autores latinoameri­
canos, representantes de la corriente 
que identifica a los estratos medios en 
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una situación de dependencia respecto 
de la clase dominante, quienes afirman 
que la preocupación central de estos 
sectores consisie en la adquisición y el 
mantenimiento de niveles satisfactorios 
de seguridad económica, social y políti­
ca. A esta posición se oponen otras, que 
se refieren a las clases medias como un 
poderoso factor de presión social y polí­
tica sobre las instituciones vigentes. Su 
crecimiento numérico permanente y la 
cada vez menor satisfacción de sus aspi­
raciones y demandas, sumados a su cre­
ciente heterogeneidad, son presentadas 
como las causas de las principales con­
mociones poi íticas propiciadas por 
ellas. Esta forma de concebir a las clases 
medias rompe con la idea de un sector 
advenedizo de las élites de poder o sub­
sumido en los sectores populares, pero 
también con la imagen de una clase 
democrática, desarrollista y estabiliza­
dora: "[ ... ] de grupo "integrado" a los 
privilegios del desarrollo pasó sorpresi­
vamente a una actitud de reserva, de 
hostilidad y de crítica frente a 1 sistema; 
la clase sonriente y satisfecha se trans­
formó en clase refunfuñante y áspera; su 
simpatía y adhesión hacia las formas 
establecidas de poder las empezó a 
LdlnLiar por la reticencia, la desconfian­
za o la abierta oposición." (López 
Cámara, 1971: 71) 

También se ha intentado explicar el 
desarrollo económico de fas sociedades 
en función de la ampliación de las cla­
ses medias, aunque -haciendo honor a 
lo difuso e impreciso de ellas- igual­
mente con posturas absolutamente con­
trapuestas. Para algunos, por ejemplo, 
las clases medias han dinamizado el 
desarrollo económico, principalmente a 

través del comercio y de la industria; 
otros sostienen, en cambio, que los paí­
ses en los que las clases medias se han 
ampliado más son los más estancados 
desde el punto de vista económico, 
debido a la falta de espíritu empresarial 
de éstas (Solari y otros, 1976). 

Nos preguntamos si fa existencia de 
versiones tan opuestas entre sí se expli­
ca, en parte, por un apresurado intento 
de categorizar como universales teori­
zaciones surgidas a partir de experien­
cias particulares. De la misma manera 
que es crucial moverse dentro de esque­
mas de análisis lo suficientemente flexi­
bles para captar la riqueza de los ele­
mentos que se combinan y dan lugar a 
sistemas de clase y estratificación social 
específicos, lo es evitar hacer generali­
zaciones a partir de dinámicas sociales 
demasiado puntuales. 

Luego de un período durante el cual 
se han descuidado los estudios sobre las 
clases medias, la preocupación por su 
conocimiento parece estar resurgiendo, 
en particular con miras a averiguar cuál 
ha sido el impacto que sobre ellas han 
tenido las crisis económicas en América 
Latina. Por supuesto, la realidad de los 
contextos políticos, económicos y cul­
turales que los análisis deben considerar 
ahora distan mucho de aquellos que 
servían como marco en las décadas de 
los sesenta y setenta. Nuevos fenóme­
nos tienen que ser tomados en cuenta: 
los fuertes procesos de globalización; el 
cambio de las relaciones de producción 
con el desmantelamiento de las grandes 
industrias nacionales y la internaciona­
lización del proceso productivo; la dis­
minución creciente del tamaño de la 
clase trabajadora, mientras los tecnócra-



tas adquieren cada vez mayor importan­
cia; la concentración progresiva de las 
decisiones en élites tecnológico-econó­
micas; y, la aparición de sectores de 
pequeños empresarios y comerciantes 
(Fuller, 1998), entre otros. 

Portes y Hoffman (2003) sostienen 
que el análisis de clases en las socieda­
des desarrolladas se ha basado en crite­
rios tales como el control de los medios 
de producción, del trabajo de terceros y 
de los recursos intelectuales escasos, 
mientras que en América Latina una 
porción importante de su población 
sobrevive en la marginalidad, desarro­
llando actividades económicas de sub­
sistencia al margen de las relaciones de 
trabajo legalmente reglamentadas. Por 
ello enfatizan la necesidad de conside­
rar, independientemente del marco teó­
rico que se utilice, que en América 
Latina las clases sociales se encuentran 
segmentadas por su incorporación 
imperfecta a una economía plenamente 
monetarizada y reglamentada. Ello se 
refleja también en la clásica "pequeña 
burguesía" -poseedora de algunos 
recursos monetarios, cierta especializa-
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ción técnica o artesanal, y empleadora 
de pocos trabajadores-, la cual ha asu­
mido nuevas formas en las sociedades 
latinoamericanas ("periféricas"), pro­
ducto de la superposición de los modos 
capitalistas modernos y varios sistemas 
informales de organización económica. 

Aunque ello no siempre se suele 
tener presente, las políticas de ajuste de 
corte neoliberal que se aplicaron en 
América Latina a fines del siglo XX gol­
pearon no solo a los pobres sino tam­
bién, y con fuerza, a las clases medias. 
La tercerizacíón, la precarización del 
empleo en general, la privatización y la 
significativa disminución de puestos de 
trabajo en el sector público, soporte de 
la clase media urbana, frente a un sec­
tor privado incapaz de compensar esta 
pérdida, obligaron a los trabajadores 
cesantes a crear sus propias soluciones 
económicas por medio de pequeñas 
empresas4 o a optar por emigrar. No 
solo que el proceso emigratorio desde 
América latina se ha acelerado sino que 
está acompañado de una creciente 
diversificación en cuanto a las califica­
ciones educativas y ocupacionales de 

4 De acuerdo a Klein y Tokman (en Portes y Hoffman, 2003), esta forma de adaptación mediante inicia­
tivas económicas propias sería la principal fuente de creación de empleos en la región. Daniel Martínez 
recalca, por su parte, la dificultad que las personas de la clase media tienen para encontrar un nuevo 
trabajo luego de haber perdido el que tenían, así como la necesidad de su recalificación profesional y 
formación en nuevas competencias, además del apoyo a sus emprendimientos. "La simple observación 
empírica muestra que aquellas personas de la clase media que pierden su empleo tienen espt'ciales difi­
cultades en conseguir un nuevo trabajo, ya que, por una parte, su adaptabilidad a nuevos oficios es 
mucho menor que la que tienen los trabajadores de baja calificación y, por otra, suelen quedar a la 
espera de un trabajo de la misma calidad y del mismo nivel de ingreso que el que tenían anteriormen­
te. En este marco, el período durante el que permanecen desempleados suele ser mayor que el de los 
trabajadores menos calificados." (Martínez, 2008:35) El mismo autor identifica al empleo como una de 
las principales vías de inclusión social, dado lo cual, dependiendo de la calidad de ese empleo, el 
grado de inclusión será mayor o menor, y el tipo de inclusión será mejor o peor. Lo cierto es que, dado 
el contexto económico de América latina, las clases medias también han debido enirentar el problema 
de la exclusión social. 
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los/as emigrantes5, lo cual significa que 
incluye una cada vez mayor proporción 
de integrantes de las clases medias. Ello 
ha traído como consecuencia que la 
"pequeña burguesía" en América latina 
asuma nuevas formas e incluso segmen­
tos de ella se precaricen en términos 
laborales, empobreciéndose (Martínez, 
2008; Portes y Hoffman, 2003). 

De acuerdo a Daniel Martínez, al 
interior de las clases medias latinoame­
ricanas se puede distinguir un segmento 
más asociado al trabajo, y otro, vincula­
do al capital. El primero está integrado 
por quienes realizan un trabajo de pro­
ducción de bienes y/o provisión de ser­
vicios dirigidos a satisfacer la demanda 
de trabajadores y de la propia clase 
media (profesionales liberales, propieta­
rios de pequeñas empresas, asalariados 
en cargos medios, funcionarios estata­
les, etc.); al segundo lo integran perso­
nas cuyo empleo e ingresos dependen 
del margen de ganancias de las empre­
sas en las cuales laboran (especialistas 
en marketing, publicidad, abogados de 
grandes empresas, entre otros). Ambos 
segmentos han resultado perdedores en 
términos de ingreso y bienestar pero los 
primeros han sido los más afectados, en 
razón de la retracción de la actividad 
económica provocada fundamental­
mente por cambios en los circuitos de 
producción y provisión de bienes y ser­
vicios de consumo masivo. 

De cualquier manera, el juego de 
inclusión y exclusión social siempre 
está presente entre las clases medias: "la 
energía puesta en "la llegada" cede el 
paso a las estrategias de permanencia 
social, con lo que la brecha entre la 
"presentación del yo" y la enunciación 
del fantasma de la caída se profundiza 
1 ... ] aun manteniendo un buen nivel de 
vida y ocupando los puestos de más alta 
jerarquía en el segmento, se reconoce 
como posible víctima de la inestabili­
dad." (Arízaga, 2004: 53, refiriéndose a 
las clases medias y medias altas de 
Buenos Aires). 

¿Existe una clase media mundial? 

El fenómeno de la globalización en 
el campo económico se extiende al 
campo de la cultura6, es decir, al terre­
no de las valoraciones, los ideales, las 
concepciones y creencias, conforman­
do un verdadero universo cultural 
común. Esta estandarización cultural 
lleva a la necesidad de estudiar las cla­
ses y los estratos sociales bajo nuevas 
condiciones y características, asumien­
do enfoques diferentes. 

Néstor García Cancliní (en Fuller, 
1998), reconocido pensador de la cultu­
ra latinoamericana, hace una lectura 
interesante de las consecuencias que, 
en términos de las identidades sociales, 
habría traído la globalización actual de 

5 En lo que concierne a los países sudamericanos, la emigración hacia Estados Unidos ha sido predomi­
nantemente urbana y ha incluido una mayor proporción de profesionales y personas con título univer­
sitario entre los inmigrantes legales (Portes y Hoffman, 2003). 

6 Estamos entendiendo por cultura, de manera general, la afili,Kión a detennínada cosmovísíón, que sus­
cita cierta _actitud frente a la vida y, en consecuencia, expectativas, aspiraciones, comportamientos regi­
dos por habttos, normas y valores diversos. Es importdnte tomar en cuenta que las personas funcionan 
como miembros de grupos, en cuya condición reuben y reprocesan los meosajes. las instancias gru­
pales cumplen, así, la función de "organizadores colectivos primarios" ¡Garda Canclíni, 1984: 24). 



la cultura. En su opinión, la desterrito­
rialización de ésta ha llevado a que rela­
ciones sociales e institucionales, símbo­
los y tradiciones culturales tiendan a 
globalizarse, provocando la homoge­
neización de los estilos de vida y la 
quiebra de la distinción. Las clases 
sociales y su lucha fundada en conflic­
tos de interés van abriendo paso a movi­
mientos sociales de variada índole, que 
se centran, más bien, en la identidad. 
"De hecho, la postura postmoderna 
intenta quebrar el modelo de clases 
sociales duales o tripartitas y propone 
un mundo social fragmentado en el cual 
cada sujeto está ubicado en el punto de 
encuentro de diferentes y específicos 
circuitos comunicativos. Categorías 
como clase, etnia o raza dejan de ser 
capaces de producir grupos o categorías 
definidas para convertirse en formas 
móviles de significar cada interacción." 
(Fuller, 1998: 45 1) 

No obstante esta tesis de redefini­
ción de las clases sociales, al punto de 
su casi disolución como particularida­
des, investigadores/as continúan ha­
blando de una clase media, si bien cada 
vez más globalizada o, dicho en otros 
términos, más universalmente estandari­
zada, no solo en cuanto a bienes de 
consumo sino a comportamientos y 
demás elementos culturales. 

Gladys Chávez (1998) intenta averi­
guar, a partir del análisis de las imáge­
nes que sobre la clase media transmite 
la televisión peruana, los "mitos" con-
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temporáneos asociados a la cultura de 
las clases medias. Encuentra tres: belle­
za, éxito y participación. 

El culto a la belleza está fuertemen­
te relacionado con la eterna juventud, 
más de cuerpo que de espíritu, y -agre­
go yo- atosiga principalmente a las 
mujeres. "El mensaje es claro: en cuan­
to a estética, las condiciones para lograr 
el éxito de atracción, demanda poseer 
cuerpos "jóvenes", perfectos, bellos, fir­
mes, delgados, gráciles [ ... ) Rostros 
lozanos, equilibrados, sin arrugas, cabe­
llos brillantes, hermosos, abundantes. 
La industria cosmética, la Cirugía estéti­
ca, reciben millones en este proceso de 
rejuvenecimiento, para saber dónde 
levantar, reducir, rebanar, eliminar ... 
Cuánto dinero y sacrificio invertidos en 
éste gran valor de hoy: la juventud." 
(Chávez, 1998: 175). 

En cuanto al éxito, la investigadora 
identifica la exaltación de lo efímero, de 
lo trivial y ligero, sumada a la configu­
ración de una actitud positiva, abierta al 
triunfo y rechazadora del fracaso. Se 
trata, sin embargo, de un éxito que se 
consume de forma compulsiva y con 
respecto al cual el crédito permite hacer 
milagros. Vestimenta; diversiones, via­
jes, "cultura", todo se lo puede adquirir 
mediante el sistema "compre ahora y 
pague después", gastando más de lo 
que en realidad se tiene, a fin de refor­
zar lo adquirido y mantener el estatus 
sociaF. En nuestra opinión, el consumo 
es, precisamente, el mecanismo a través 

7 Este fenómeno na llevado a Delnumeau y González (1971) a afirmar que el crédito permite a las cla­
ses medias vivir "inflacionariamente". Hay quienes sostienen que las clases medías demuestran mayor 
preferencia por el consumo de bienes durables, a los cuales no es tan f,ícil acceder, probablemente por 
la fuerte carga valorativa que estos bienes tienen como símbolo de lo moderno. 
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del cual se puede volver homogénea 
una situación que, desde el punto de 
vista de los ingresos, resulta cada vez 
más desigual al interior de las clases 
medias. Si el consumo es en realidad 
tan importante como parece, es lógico 
pensar que los asalariados intermedios 
tengan expectativas de mejorar su posi­
ción a través de la apertura de canales 
de movilidad social y política ascenden­
te, aunque más como aspiración que 
como nivelación real de las condiciones 
sociales. 

Es probable que los patrones de 
movilidad social de los empleados esta­
tales sean distintos de los que tienen los 
empleados del sector privado. los pri­
meros estarán estrechamente vinculados 
a la educación formal, a la antigüedad y, 
lo más importante, a la acción reivindi­
cativa colectiva; posiblemente se identi­
fiquen más que los segundos con el 
Estado y tengan interés en que éste 
amplíe continuamente sus funciones. 
Con respecto a los empleados privados, 
su iniciativa, su calificación y la compe­
tencia individuales aparecen como ejes 
para su ascenso social. En ambos casos, 
lo sustantivo es la posesión de capital 
simbólico -educatión y/o tecnología-; 
su prestigio se asienta en los saberes que 
manejan y/o en el control de la gestión, 
no en la propiedad. Por otra parte, hay 
que reconocer que la intelligentsia de 
las clases medias, los intelectuales, son 
poderosos modeladores de la opinión 
pública; sus apreciaciones y comenta­
rios están "impregnados" de "racionali­
dad" y "cientificidad", dos valores muy 
apreciados. 

En términos de la participación, 
Chávez alude a un fenómeno muy inte­
resante: la ilusión de que se participa 

políticamente y se es parte de un proce­
so de ciudadanización, por la vía de la 
información abundante. En alusión al 
concepto de "narcotización" planteado 
por Lazarsfeld y Merton, la autora seña­
la que la "abundancia de noticias puede 
inmovilizar. Puede emplearse más tiem­
po en consumir noticias que en realizar 
acciones. El exceso de información 
puede crear una falsa sensación de con­
trol sobre el ambiente, de ficticia parti­
cipación" (Chávez, 1998: 191 ). 

La autora llama la atención sobre 
una verdad relacionada con estas ideas 
fuerza en el contexto de la sociedad 
peruana y, seguramente de toda 
América Latina: la paradoja de lo inte­
gradoras que estas imágenes mediáticas, 
globalizadoras, resultan en los imagina­
rios, a sabiendas de que los accesos son 
claramente excluyentes. La seducción 
hace que estos valores y el consumo 
aparezcan cercanos, cuando, en los 
hechos, únicamente están al alcance de 
quienes tienen poder adquisitivo. 

Bourdieu (en Fuller, 1998) es mucho 
más radical al referirse a las pretensio­
nes de las clases medias, cuando indica 
que poseen el capital simbólico de las 
clases altas y son, en tal medidd, asimi­
ladas por éstas o tratadas como una 
patética imitación del estilo de los sec­
tores dominantes. Concluye que, en 
tanto pretenden ser lo que no son, care­
cen de identidad. Esta observación bien 
podría aplicarse también a la "clase 
media mundial". 

Interrogantes finales 

Corno se deduce de esta breve rese­
ña, las clases medias han sido motivo de 
reflexiones y planteamientos de lo más 



variados. Educación, conocimientos téc­
nicos y científicos, autoridad, privilegio, 
ascenso social, consumo, prestigio y 
pretensión son los conceptos que apare­
cen más asociados a ellas. Sin embargo, 
queda latente la pregunta de si es posi­
ble, realmente, predicar algo de ellas en 
forma coherente, más aún en el marco 
del actual proceso de globalización y 
trascendencia de fronteras a todo nivel. 

¿Es posibie pensar que las clases 
medias funcionan mono! íticamente, 
como un bloque social homogéneo y 
coherente, para reclamar aquello a lo 
que creen tener derecho? ¿Existe algún 
género de unidad a su interior? Si es así, 
¿qué exactamente define su identidad? 
Si no es así, ¿qué papel juegan los diver­
sos grupos que las integran? ¿Cuál es su 
verdadera importancia social y su signi­
ficado económico y político real? ¿Son 
capaces de propiciar cambios sociales 
únicamente en función de la obtención 
de sus privilegios de clase? La lucha por 
la satisfacciÓn de sus aspiraciones, 
¿puede incorporarse a o incorporar inte­
reses y sectores más amplios de la 
población? En las sociedades contem­
poráneas, ¿cómo se perciben a sí mis­
mas las clases medias y cómo se autoi­
dentifican sus integrantes frente a otras 
clases sociales? 

Estos son algunos interrogantes a los 
que, de uno u otro modo, hemos aludi­
do en el presente artículo. Quedan 
planteados para nuevas reflexiones. 
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LQuiénes pertenecen a la clase media en Chile? 
Una aproximación metodológica1 

Emmanuelle Barozer 
Vicente Espinoza·· 

Chile fue y sigue siendo un país con una amplia clase media. Una clase que posee rasgos y 
características específicas que exigen un abordaje metodológico partícular. Entender la clase 
medía chilena exige ir más allá de la estructura ocupacional y los ingresos como aspectos que 
permiten su estudio. Esto significa que para una cabal comprensión de las clases medías chí~ 
lenas, no basta con usar escalas unidimensionales en base a las variables tradicionales (ingre­
so, ocupación y educación), sino que deben incluirse variables descriptivas, lo qqe abre el 
camino al uso de escalas multidimensionales. 

L a investigación sobre estratifica­
ción social en América Latina, a 
pesar de su tradición teórica y 

empírica, ha generado escasa informa­
ción nueva en las tres últimas décadas, 
dependiendo en gran medida del análi­
sis secundario de fuentes estadísticas 
destinadas a otros fines. Más aún, los 
estudios de la estructura social en cuan­
to unidad se han desplazado hacia pre­
ocupaciones centradas en aspectos par­
ciales, especialmente la pobreza, pero 
también en la situación de grupos étni­
cos, demográficos o regionales. Tanto 
las dificultades para utilizar o desarro-

llar conceptualizaciones adecuadas con 
datos secundarios, como la focalización 
en aspectos parciales de la estructura 
social, dejó en la penumbra la visión del 
conjunto, así como la naturaleza y 
características de las transformaciones 
ocurridas en las últimas décadas en la 
estratificación social chilena. 

En particular, las "clases medias", 
uno de los grupos clave del edificio 
social, no pareciera haber atraído tanta 
atención: si bien fueron el objeto de 
estudios seminales en los años 60 en 
América Latina y en los años 70 en 
Europa, las clases medias, desde esa 

Este documento se enmarca en el Proyecto Fondecyt 1060225 íínanciado por CONICYT. Véase sitio 
web del proyecto: http:llwww.csacíales.uchíle.c/lsociologia!I060225.html. Una primera versión de 
este documento fue presentada en la reunión de ISA-ReseJrch Committee no 28, Florencia, Italia, 15-
1 7 de mayo del 2008. 
Universidad de Chile 
Universidad de Santiago 
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época, poseen el paradoja! status de 
constituir a la vez el objeto sociológico 
más central y menos estudiado respecto 
de otros grupos sociales. las razones 
para no avanzar en el estudio de las cla­
ses medias tienen que ver fundamental­
mente con las dificultades que levanta 
cualquier intento de definición y al 
poco espacio que le han dedicado los 
estudiosos que utilizan el enfoque de las 
clases sociales, en particular el marxis­
mo tradicional. Sin embargo, a pesar de 
la desigual distribución del ingreso 
entre los distintos grupos socioeconómi­
cos, la descripción y comprensión de 
las clases medias es una inquietud 
común a muchos países de la región. 
Así por ejemplo, Sémbler (2006) para 
América latina o Chauvel para Europa 
(2006) señalan que el análisis sociológi­
co de la morfología y de las dinámicas 
de las clases medias presenta un interés 
estratégico, aunque continuamos con 
una deuda intelectual respecto de este 
grupo. Así, el debate mantiene pregun­
tas abiertas respecto a cuántas clases 
medias existen, qué es lo nuevo al res­
pecto y qué elementos tradicionales 
subsisten, o si los procesos de diferen­
ciación interna justifican hablar de cla­
ses medias en plural. 

Si se busca ejemplificar este debate 
a través de un caso nacional, Chile es 
particularmente interesante para anali­
zar la situación de las clases medias en 

la estructura social, debido a las fuertes 
transformaciones políticas, económicas 
y sociales experimentadas por este país 
a partir de los años 602. A lo largo de 
cuatro décadas, los grupos medios chi­
lenos han pasado por procesos políticos 
y económicos que involucraron cam­
bios tan drásticos como rápidos que, 
con certeza, modificaron su carácter. 
Además, los estudios de la estratifica­
ción social chilena poseen una tradición 
que data de los años 1950, y que ha 
generado un amplío cuerpo de conoci­
miento, por lo que con el caso chileno, 
se puede estudiar la evolución de un 
grupo social desde el doble punto de 
vista de su tamaño y composición, así 
como de la forma en que ha sido estu­
diado, medido y comprendido. 

En este artículo, presentaremos 
información contextua! respecto del 
debate actual sobre las clases medías en 
Chile, así como elementos de compren­
sión metodológica de este grupo. En 
particurar problematizamos las defini­
ciones que ponen su centro en la cap¡:¡­
cidad de consumo, preguntándonos si 
el ingreso de las personas (o los hogares) 
constituye una medida sintética adecua­
da de posición social. La respuesta a 
esta pregunta lleva también a considerar 
medidas complementarias, tales como 
la escolaridad formal y la ocupación de 
las personas. La crítica respecto a las 
medidas convencionales de la posición 

2 Se suele mencionar solamente la profunda transformación económica ocurrida durante la dictadura 
militar (1973-1990). Sin embargo, id estructura sociai chilena ha sido atravesada por otros grandes pro­
cesos, en especial la reforma agraria entre 1964 y 1973, la estatización de empresas durante el gobier­
no de la Unidad Popui<H (1970-1973), y la fuerte reducción de la pobreza en los años 1990, cuyas con­
secuenci,•s sobre la E'Structura social pocas veces han sido analizadas como parte de un proceso de 
J•Jarga dur;1ción''. 



social a partir del caso chileno, se refie­
ren de una parte a que el ingreso hoy no 
la sintetiza adecuadamente y, de la otra, 
que al incluir elementos adicionales, 
aparecen fuertes indicaciones de que en 
los grupos medios existe una importan­
te diferenciación horizontal además de 
la diferenciación vertical. 

En una primera parte, revisamos las 
tradiciones analíticas acerca de la clase 
media chilena, identificando las varia­
bles y los elementos de análisis que los 
dentistas sociales han privilegiado para 
su comprensión y medición. A conti­
nuación, proponemos indagar con más 
detalles en las dimensiones actuales que 
aportan a la comprensión de este grupo 
social, subrayando los aportes y límites 
de cada una a la definición de las clases 
medias actuales. 

l. Dimensiones históricas para la com­
prensión de la clase media chilena 

1) Antiguas y nuevas clases medias en 
Chile: un siglo de desarrollo 

Tanto en América Latina como en 
Europa, el debate acerca de las clases 
medias no está exento de cierta conta­
minación ideológica. Al constituirse de 
manera paralela con las clases obreras 
modernas, todos los análisis sociológi­
cos sobre este grupo social quedan per­
manentemente desafiados, sobre todo 
para su período de auge en los años 
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1920-19503. Sin embargo, las elabora­
ciones sobre clases medias en América 
Latina ~ y también en Europa ubican 
el surgimiento de las clases medias en 
algún momento del siglo XIX. De 
hecho, la primera dicotomía que suele 
plantearse respecto de la clase media es 
la diferencia entre "antiguas" y "nue­
vas" clases medias o, para seguir a 
Graciarena (1967), "clases medias resi­
duales" y "clases medias emergentes". 
Si lo que consideramos hoy como anti­
guas clases medias fueron alguna vez 
las nuevas clases medias, un pequeño 
recorrido histórico puede ayudarnos a 
organizar el cuadro. 

A modo de resumen4, la primera 
clase media del Chile moderno aparece 
al final del siglo XIX, en el momento de 
la expansión salitrera posterior a la ane­
xión de las provincias del Norte y el 
consecuente desarrollo comercial. Las 
cuentas del Estado se abultan en ese 
entonces con los dineros provenientes 
de la minería, lo que impulsa una trans­
formación de la estructura económica y 
social del país, abriendo espacios para 
nuevos sectores sociales, sobre todo 
para las "nuevas" capas medias. Hasta 
ese momento, según Filgueira y Gene­
letti (1981), la "primera clase media" 
estaba constituida. casi exclusivamente 
por quienes ejercían profesiones inde­
pendientes, artesanos, pequeños pro­
pietarios y trabajadores del comercio. 
la macro transformación que sufre el 

3 Sin embargo, en América latina. el discurso sobre las clases medias está menos ligado que en l:uropa 
al debate acerca de la estabilidad de la democracia y su papel de "amortiguador" social lentr<> tenden­
cias fascistas y tendencias de extrema izquierda), pues este grupo es menos importante í¡ue en Europd 
en términos numéricos. En América Latina, a cambio, la reflexión aceKa de la naturaleza y (•!lugar que 
ocupan las clases medias está más ligada al papel de! Estado y al n~ode:o de dc•s;.rrollo 

4 Véase detalle en Cerda 11998) y Barozet 12002, 2006!. 
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país conlleva una evolución en este 
grupo social: su crecimiento proviene 
de la movilidad geográfica y social de 
grupos populares desde el campo hacia 
la ciudad, lo que permitirá la inserción 
de nuevos funcionarios y empleados en 
la estructura pública, en un contexto 
fuertemente estatista que lleva a la buro­
cratización del aparato estatal (Fil­
gueira, Geneletti, 1981, Martínez y 
Tironi, 1985)5. 

Este importante grupo que crece 
rápidamente al alero del Estado entre 
los años 1920 y 1970, tiende hoy en día 
a ser considerado como la "vieja clase 
media", por efecto de espejo, debido a 
la aparición, junto con las drásticas 
transformaciones del modelo económi­
co chileno en los años 70 y 80, de nue­
vos grupos sociales de ingreso medio 
que no pertenecen al sector público. En 
efecto, lo que pasa entonces a llamarse 
"los nuevos grupos medios" florece 
desde la mitad de los años 70 en un 
escenario económico y social creciente­
mente desregulado, a partir de la impo­
sición de una política de tipo neolibe­
ra16. Por contraste con sus antecesores 
mesocráticos, sus posiciones ocupacio­
nales se ejercen por cuenta propia o en 
empresas privadas, mientras que para la 
resolución de sus necesidades de salud 
y educación, dependen de servicios pri­
vados y no tienen al Estado como un 

referente fuerte. Este grupo fue caracte­
rizado en su surgimiento (véase en espe­
cial Martínez, Tironi, 1985; Martínez, 
León, 1987), pero más recientemente, 
no se han realizado estudios que revisen 
como este grupo más 1 igado a la econo­
mía de mercado ha evolucionado poste­
riormente a su aparición, bajo el régi­
men democrático (1990-2008). 

A partir de los años 90, fenómenos 
emergentes abren tendencias nuevas en 
la forma de entender la estratificación 
social en Chile: la mayor diversificación 
de las posiciones de mercado por la 
apertura a la economía internacional, el 
ingreso de las mujeres al mercado labo­
ral7, la postergación en el ingreso de los 
jóvenes a la fuerza de trabajo, la con­
formación de identidades y de estilos de 
vida que marcan una mayor diferencia­
ción horizontal, las variadas estructuras 
de oportunidades que ofrece la regiona­
lización y las políticas de redistribución 
social. Incluso las "nuevas clases 
medias" que emergieron con la dictadu­
ra han sufrido una serie de cambios que 
obligan a revisar los criterios más ade­
cuados para caracterizarlas. Sin embar­
go, más allá de los datos secundarios y 
de los aportes de los estudios de marke­
ting, sigue siendo difícil desde el punto 
de vista metodológico dar una visión 
clara de estos grupos consolidados en 
los años 90. 

5 La menor presencia de inmigrantes euro¡;¡eos en la clase media chilena constituye una diferencia fun­
damental con respecto a la formación de la clase media en Argentina (Germani, 1963). 

6 Otras denominaciones de e>tas clases medias acordes con el carácter del nuevo modelo de desarrollo 
neoliberal han sido "emprendedores", "aspiracionales" y "emergentes". 

7 Si bien Chile es uno de los países de América Latina con la menor participación de las mujeres en el 
mercado formal, ésta ha aumentado rápidamente en los últimos aí'ios, pasando de un 31,5% en 1998 
a un 40% en el 2008 tll•stituto Nacional de Estadísticas). 



2) Criterios históricos usados en la 
definición y medición de la clase media 
en Chile 

Los trabajos que analizan aspectos 
específicos relativos a la clase media 
chilena entre los años 1920 y 1980 usa­
ron enfoques de estratificación social 
ligados a la teoría del desarrollo y de la 
modernización, utilizando para ello una 
combinación de tres dimensiones: su 
arraigo urbano (lugar de residencia), su 
nivel educacional y su relación con el 
sector público a través de sus ocupacio­
nes. En efecto, la clase media tradicio­
nal del siglo XX, no sólo en Chile sino 
que también en otros países latinoame­
ricanos, se caracteriza por su carácter 
más bien urbano, por su movilidad 
social vehiculada por el acceso a la 
educación y por trabajar para el Estado, 
en todos los niveles de la estructura 
pública Uohnson, 1958; Filgueira, 2000; 
Filgueira y Geneletti, 1981 ). La capa 
media, en su momento de mayor desa­
rrollo entre los años cuarenta y cin­
cuenta, llega a representar el 30% de la 
población, según varias fuentes (Fil­
gueira, Geneletti, 1981). La clase media 
alcanza además un nivel de cohesión 
estructural y cultural, que corresponde 
hoy a uno de los rasgos más significati­
vos de la historia social y cultural del 
país, construyéndose no sólo en sí, sino 
que para sí un grupo que se reconoce 
como tal en términos de clase. Si bien a 
mediados del siglo XX no se profundizó 
en el estudio de los elementos subjeti-
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vos de su definiciónB, se considera que 
esta clase media hoy calificada como 
"tradicional" tuvo una identidad de 
clase tan propia, que sigue hoy siendo 
un referente para muchos integrantes de 
las actuales clases medias. 

A partir de los años 70, con las drás­
ticas transformaciones que atraviesa el 
país, la clase media, pasa a ser nombra­
da "clases o capas medias" en plural, 
pues sufre una profunda desestructura­
ción, bajo el doble impulso de la milita­
rización de la vida civil y de la privati­
zaclon de los serv1c1os públicos 
(Martínez, Tironi, 1985; Martínez, León, 
1984, 1987). Esta situación genera reco­
rridos sociales descendentes en gran 
parte de este grupo y una desagregación 
de la antigua clase media chilena 
(Lomnitz, Melnick, 1991; Koch, 1999), 
así como de su identidad, llegando 
incluso a hablarse de la desaparición de 
ese grupo en tanto clase. Las dimensio­
nes del análisis, sin embargo, no varían 
mucho y gran parte de los estudios se 
sigue centrando solamente en dos varia­
bles: ingresos y ocupación, ofreciendo 
sólo conjeturas respecto de los cambios 
en su comportamiento social y cultural. 
En efecto, desde los años 70 hasta los 
años 90, el foco de la reflexión sobre 
estratificación social en Chile- al igual 
que muchos otros países de la región -
se centrará en la pobreza, desplazando 
la atención hacia los grupos más desfa­
vorecidos de la estructura social y que 
constituían por estos años casi la mitad 
de la población, lo que conllevará una 

8 Tampoco la literatura del siglo XX retrató a esa clase media como protagonista de procesos sociales. 
Novelas como Mejor que el vino de Manuel Rojas o Sueldo Vital de Carlos León no alcanzan el vuelo 
interpretativo que posee el Martín Rivas de Alberto Blest Gana para el siglo XIX. 
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mayor falta de interés por los grupos 
medios. 

Sin embargo, la variable ocupacio­
nal sigue absolutamente central en la 
comprensión de estos nuevos grupos 

medios a partir de los años 80, pues la 
privatización de los servicios de =duca­
ción, salud y previsión termina con 
una amplia franja de empleados públi­
cos. 

Cuadro 1: Evolución de la composición de las categorías ocupacionales, 
para el conjunto de la sociedad chilena (1971-2000) 

Categoría ocupacional 1971 1980 995 2000 

l. Agricultura, pesca y caza 18,3 14,4 18,8 15,0 13,9 
11. Fuera de la agricultura 
1. Empresarios 1,3 1,4 3,0 2,7 2,4 
2. Sectores medios asalariados 18,4 24,0 25,1 28, l 29,0 
3. Sectores medios independientes 14,0 14,2 11,6 13,5 13,7 
4. Clase obrera 34,5 20,3 28,0 28,9 28,6 
.5. Grupos" marginales" 9,6 25,2 12,5 11,2 11,0 
111. Otros 3,9 0,5 1,0 0,6 1,4 

Total 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 

Fuente: elaboración propia en base a Torche, F., Wormald, G., Estratificación y movilidad social en Chile: 
entre la adscripción y el/ogro. Santiago, CEPAI., 2004, p. 15. Los autores usaron tabulaciones especiales de 
las Encuestas Na¡::ionales de Empleo dei1NE9. 

En este cuadro, a lo largo del perío­
do 1971-2000, se aprecia para el con­
junto de la sociedad chilena una nota­
ble modificación en la medición de 
1980 con respecto a la de 197110. En 
particular, la segunda medición revela 
por una parte la reducción en la ocupa­
ción agrícola y las posiciones asalaria­
das obreras, concomitante al incremen­
to en las posiciones marginales (inclu­
yendo a los desempleados); por otro 

lado, se aprecia el incremento de los 
sectores medios asalariados. la medi­
ción de 1990 revela las pautas estable­
cidas hacía finales de la década ante­
rior, las cuales se mantienen hasta 
comienzos del siglo XXI. La situación 
actual se caracteriza entonces por la 
marcada disminución de las posiciones 
marginales y el incremento de las ocu­
paciones asalariadas urbanas, incluidas 
las obreras. Los datos indican un proce-

9 La encuesta ENE es una encuesta nacional mensual a la fuerza de trabajo aplicada por el Instituto 
Nacional de Estadísticas y Censos desde el año 1966, a partir de la cual se calcula el nivel de desem­
pleo. 

1 O No existe información disponible que permita actualizar el cuadro 1. En efecto, la información que pro. 
vee el Instituto de Estadística no cuenta con el nivel de desagregación suíictente como para actualizar 
las categorías presentes en el cuadro con la misma base. 



so de movilidad ascendente en el mer­
cado ocupacional, desde las posiciones 
marginales y agrícolas hacia posiciones 
asalariadas urbanas. Las ocupaciones 
independientes muestran escasa varia­
ción, lo cual indica que se trata de un 
sector que genera escasas oportunida­
des de movilidad para el conjunto de la 
población 11. En resumen, las tendencias 
de largo plazo marcan diferencias entre 
el mercado de trabajo del antiguo 
modelo de desarrollo con "crecimiento 
hacía adentro" y el actual basado en 
una amplia apertura al comercio inter­
nacional. Desde finales de fa década de 
1980, pueden encontrarse indicaciones 
de movilidad social ascendente, sin 
duda por la reducción de las categorías 
marginales, pero también por el incre­
mento de posiciones asalariadas en los 
sectores medios. 

Respecto del ingreso asociado a los 
distintos grupos sociales en Chile, las 
series del economista Osvaldo Larra­
ñaga muestran que a comienzos de los 
80 se produce un salto en la concentra-
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c1on del ingreso, que corresponde al 
momento de la aparición de nuevos 
sectores medios12. A modo de contex­
tualización para estos grupos, el coefi­
ciente de Gini refleja la concentración 
de ingreso en una economía determina­
da. De manera complementaria, puede 
interpretarse como un indicador de la 
fuerza de la clase media, pues mientras 
menos concentrado está el ingreso, más 
debe estar distribuido éste hacia el cen­
tro de la población. Como se observa en 
la serie a continuación, los ingresos de 
los hogares sufren una tendencia hacia 
su igualación al final de la década del 
60, la que se acentúa con la Unidad 
Popular (1970-1973), antes de disparar­
se a partir del 75. Sólo con las políticas 
sociales de los gobiernos democráticos 
se aprecia una reducción de la desi­
gualdad, volviendo a niveles parecidos 
a los de los años 60. Si bien la tenden­
cia se revierte a causa de la crisis asiáti­
ca hacía finales del siglo, el coeficiente 
de Gini se ha mantenido estable en los 
últimos años. 

11 la dinámica del sector independiente, sin embargo, requiere estudios de mayor profundidad, porque 
puede tratarse de un grupo en permanente renovación a través de una alta competencia entre sus miem­
bros, o de una capa cerrada que explota ventajas de monopolio, como por ejemplo los comerciantes 
de ferias libres. 

12 Esta serie es !a más antigua de la cual se di~pone en Chile y no existe un equivalente para el conjunto 
del país. la gran limitación de estas cifras para los ai\os SO y 60 es (]Ue no incluven el mundo rural en 
la medición de la desigualdad. 
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Gráfico 1: Distribución de Ingresos en el Gran Santiago 1958-2001: 
Coeficiente de Gini (ingreso per cápita de los hogares, promedio móvil de dos años) 

45--i 
¡ 

1 
41J··! 

Fuente: lanañaga, O., Distribución de Ingresos en Chile: 1958-2001. Santiago, Departamento de Economía, 
Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas, Universidad de Chile, 2001, p. 5. 

Ahora retomaremos de manera más 
sistemática los aportes de cada una de 
las dimensiones señaladas anteriormen­
te, concentrando el debate en lo que 
son hoy las clases medias en Chile. 

11. ¡Cómo se definen hoy las clases 
medias en Chile? 

los estudios de movilidad social y 
estratificación (CEPAL, 2000, Filgueira, 
2000, león y Martínez, 2001, Espinoza, 
2002, Portes y Hoffnian 2003, Wormald 
y Torche, 2004, Núñez y Gutiérrez, 
2004), coinciden al señalar que la clase 
media chilena ha crecido más rápida­
mente que en otros países latinoameri-

canos en los últimos años, a pesar de Ía 
creciente desigualdad que se ha hecho 
notar también en ese estrato, mediante 
un doble fenómeno de diferenciación y 
polarización de la clase media (Barozet, 
2002; Méndez, 2004). Sin embargo, la 
mayoría de estos estudios apuntan más 
a los patrones de movilidad social para 
el conjunto de la estructura social, con 
conclusiones parciales para cada grupo 
o por factor de movilidad (educación, 
lugar de residencia, capital social, inser­
ción en el mercado del trabajo), que al 
análisis de un grupo determinado que 
atienda todas las dimensiones de la defi­
nición de clase. 



Al respecto, un factor no menor ha 
alterado el telón de fondo clásico de los 
estudios de estratificación social en 
Chile en los últimos años: entre el final 
de la dictadura, en 1988, el 4.5% de la 
población se encontraba en situación 
de pobreza. Sin embargo, el crecimien­
to económico y las políticas sociales 
aplicadas desde el retorno a la demo­
cracia han permitido disminuir esta cifra 
hasta un 13,4%13 en el 2006, según 
cifras del Ministerio de Planificación. 
Con las transformaciones descritas en la 
primera parte, ocurre en la última déca­
da una reorientación del debate hacia el 
tema de la desigualdad, la que aumen­
ta, a pesar de la reducción de la pobre­
za. Sin embargo, en un país en el cual 
cerca del 14% de la población es pobre 
y el 1 0% pertenece a los sectores más 
acomodados, ¿qué se puede decir del 
76% que se ubica en el medio? 

l) Nivel de recursos económicos: la 
clase media en base a los íngresos14 

Retomando la mayoría de los estu­
dios econométricos que descansan en la 
variable ingreso 15, y con el fin de ubicar 
a quienes componen las clases medias 
hoy en Chile, partiremos de la propues-
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ta básica y directa de que se trata de los 
grupos sociales que tienen ingresos cer­
canos a la mediana nacional. Aunque 
sea un grupo definido solamente por la 
similitud de ingresos, es un punto de 
partida necesario. En Chile, según cifras 
recientes (CASEN16 2003 y 2006), el 
ingreso promedio del grupo familiar 
típico asciende a $ 569 mil pesos (US$ 
1150); a cambio, el ingreso del grupo 
familiar que se ubica en la mediana de 
la distribución de -ingreso equivale a $ 
450 mil pesos (US$ 900). Uno de los 
problemas centrales que plantea esta 
medición es que fa distancia entre fa 
mediana y el promedio en Chil~;, para el 
año 2006, alcanza más de dos deciles; 
esto es, el ingreso promedio se encuen­
tra en el percentil 75%. El resultado 
anterior corresponde a una distribución 
desigual y sesgada hacia los ingresos 
más altos. 

En este contexto, ¿cuál es el peso 
relativo del centro en comparación con 
el resto de la sociedad? El estándar inter­
nacional consiste en utilizar un tramo 
de más 25% y menos 25% del ingreso 
correspondiente a la mediana, para fijar 
los límites de la clase media. De acuer­
do con esto, desde 1990 la clase media 
comprende entre 21% y 22% de los 

13 Esta cifra, sin embargo es controvertida, puesto que el cálculo se base en una canasta de alimentación, 
la que no ha sido actualizada desde la vuelta a la democracia. El cálculo anterior (2003) arrojaba un 
18% de pobres en el país. 

14 Aquí se presenta un resumen del uso de la variable ingreso en los estudios de estratificación social. Para 
más detalle, véase documento llle trabajo (Espintna, 2007). 

15 Una vez tomada la decisión respecto de lo que entendemos por ingreso medio, su·rgen otras dificulta­
des. En efello, obtener información certera sobre ingresos a partir de una encuesta es un ejercicio com­
plejo, pues se trata de una variable cuya construcción requiere de abundantes supuestos e imputacio­
nes, lo cual hace del ingreso un dato altamente volátil. 

16 Encuesta de Caracterización Socio Económica aplicada periódicamente desde el año 1988 por el 
Ministerio de Plt~niíícación. Se trata de <Jna encuesta de hogares destinada a medir el impacto redistri­
butivG de las po+íticas S<KÍ<il·les. Su dato más cooocído es la estimación de la ~mbreza·en el país. 
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hogares chilenos, cifra semejante a la de 
otros países de América Latina. Las 
autoridades chilenas gustan comparar el 
país con España e Irlanda donde, según 
la misma medida, la clase media alcan­
za 36% de la población; mucho menos 
les conviene compararse con los países 
escandinavos donde la clase media defi­
nida de esta forma alcanza práctica­
mente 50'Yo de la población (Birdsall et 
al, 2000)1 7. Si se hace el mismo cálculo 
considerando el promedio de ingresos, 
el tamaño de la clase media o las clases 
medias resulta ser semejante, alcanzan­
do en conjunto 44,5% de los percepto­
res de ingreso, aunque comprende dos 
poblaciones distintas; de hecho, el lími­
te superior tomando como referencia la 
mediana, no se traslapa con el límite 
inferior que toma como referencia el 
promedio. 

No obstante, incluso si se llegara a 
una medición precisa del ingreso, no se 
puede reducir el análisis de la posición 
socioeconómica de las personas - y de 
las clases medias en especial - a ese 
elemento. En efecto, la mediCión del 
ingreso se refiere a la remuneración de 
las personas a precio de mercado en el 
corto plazo. La riqueza se refiere a la 

acumulación de recursos transferibles, 
lo cual es especialmente relevante entre 
generaciones, porque establece las ten­
dencias de la desigualdad en el largo 
plazo a través de las transferencias de 
patrimonio de una generación a otra 18. 

Por ello, la distribución de la riqueza en 
términos patrimoniales establece las 
bases más permanentes de la desigual­
dad19_ En lo que se refiere a nuestro 
objeto de estudio, durante la primera 
mitad del siglo XX, las familias de clase 
media tuvieron acceso a la constitución 
de un patrimonio, expresado en propie­
dad inmobiliaria, pero también como 
pequeños accionistas de grandes 
empresas, elemento que los diferencia y 
aleja de los sectores populares. En el 
marco de la estatización de las grandes 
empresas monopólicas bajo el gobierno 
de Salvador Allende (1970-1973), 
pequeños y medianos accionistas acep­
taron la oferta de compra de acciones 
del gobierno. Cuando, a comienzos de 
los 80, lo que fue nacionalizado en el 
régimen de la Unidad Popular experi­
menta un proceso de privatización, la 
propiedad no vuelve a los pequeños 
accionistas sino que se concentra en los 
"nuevos" y antiguos grupos de la élite 

17 El bajo peso de la clase media es el refleío de una distribución allamente desigual del ingreso. Desde 
el punto de vista de los modelos de desarrollo, los niveles de desigualdad que exhiben países como 
Chile, México o Brasil plantean dudas con respecto a la viabilidad de su desarrollo, por cuanto ningu­
na economía desarroJJada posee tales niveles de desigualdad. 

18 En Chile, sólo recientemente se ha aplicado una encue~ta que mide el patrimonio de las personas y su 
nivel de endeudamiento, pero sus datos no están disponibles. Véase Encuesta de ProÍección Social, 
Ministerio del Tra,bajo, Subsecretaria de Previsión Social. Por ejemplo, para el caso de Francia, louis 
Chauvel (Chauvel, 2001) indica que el decil más alto alcanza un inweso entre 3 ó 4 veces más que el 
decil más bajo, pero si se comparan los deciles más altos y más bajos en términos de patrimonkJ, la 
diferencia es de 70 veces. 

19 El argumento de los opositores a la ley de íiliación a fines de los CJO, que elimino l.1 diferencia entre 
hi1os legítimos e hijos naturales, residía o?n la amenaza que ello represen1ab.1 al régim,~n de propiedad 
v herencia. Una similar argumentación se aprecia en la discusión acerca del ímpues•n a las herencias. 



económica (Dahse, 1979). En este con­
texto, uno de los elementos que diferen­
cia la clase media y baja de los grupos 
más acomodados es la posibilidad de 
acceder a un patrimonio que para los 
primeros, será gastado en la vejez, debi­
do a los muy bajos montos de las jubi­
laciones y por la mala cobertura de 
salud. Actualmente, gran parte de la 
clase media no cuenta con la perspecti­
va de recibir un patrimonio que relativi­
ce su dependencia de sus ingresos, 
como lo grafica una empleada públi­
ca20: "yo provengo de una familia de 
clase media, no tengo estudios universi­
tarios porque decidí trabajar muy joven 
e hice carrera en la administración 
pública [ ... j Mi padre [ ... ] no tuvo acce­
so a la universidad, fue un trabajador 
bancarío, pero la regla de oro que nos 
enseñó, éramos cuatro hermanos, es 
que lo que íbamos a tener algún día iba 
a ser por nuestro esfuerzo, no pensando 
en que él nos iba a dejar alguna heren­
cia [ ... ] Por eso yo me siento orgullosa 
por lo que obtuve [gracias a que] traba­
jé 30 años". En cambio, puede hipoteti­
zarse que la clase media acomodada, a 
cambio de la "clase media media" y la 
clase media baja, logra traspasar parte 
del patrimonio acumulado en su vida 
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laboral a la generación siguiente, lo que 
establece una brecha entre ambos gru­
pos de clase media. 

En resumen, el ingreso como medi­
da sintética de posición social para la 
clase media o las clases medias no da 
buenos resultados para el caso chileno. 
Veamos a cambio si la ocupación per­
mite describir con mayor precisión a los 
grupos mesocráticos. 

2) Ocupación o categoría ocupacío­
naf21: una mayor diversidad en los gru­
pos de clase media 

Siendo la división del trabajo el 
punto central de la desigualdad social, 
la ocupación ha atraído el foco de los 
estudios de estratificación en sociolo­
gía, a tal punto que "la clasificación de 
las ocupaciones constituye la columna 
vertebral de muchas, sino de la mayoría 
de las investigaciones sobre estratifica­
ción" (Ganzeboom, Treiman, 1996: 
2002). Se trataría además de una dimen­
sión particularmente significativa, pues­
to que el trabajo define roles sociales 
fundamentales de las personas y abre 
o cierra el acceso al bienestar, al con­
sumo y a una serie de bienes o cualida­
des escasos (autoridad, poder)22 

20 En el marco de este proyecto de investigación, se realizaron 7 focus groups y una entrevista grupal en 
el 2006, en torno a la identidad de clase media en Santiago y en dos ciudades de provincia (la Serena 
y Angol). 

21 , Véase documento de trabajo sobre variable ocupación en los estudios de estratificación social (13arozet, 
2007). 

22 Desde el punto de vista del carácter "práctico'' de esta variable. para cada ocupación, en l.1s socieda­
des más avanzadas, existiría además un nivel correspondiente de educación, de sueldo, un prestigio 
asociado, etc., sin mencionar, desde un punto de vista marxista, que al conocer la ocupación, se puede 
establecer aproximadamente la posición de la persona respecto de la propiedad de los rnedíos de pro­
ducción. Entonces, al preguntar por la ocupación, se asume en muchos Lasos una serie de datos ad¡un­
tos, por lo cual esta variable sería particularmente ríe a rlesrlE> el punto rlc vista sociológico, 
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Como lo señalamos en la primera 
parte, en los años 70 y 80 en Chile se 
produce una "privatización" de los gru­
pos medios. Sin embargo, no se trata 
solamente de una masiva migración 
ocupacional hacia el sector privado, 
como lo indican los datos secundarios, 
sino que se produce un fenómeno com­
binado entre los cuales destaca el hecho 
de que las ocupaciones típicas de la 
clase media tradicional desaparecen. A 
cambio, para las nuevas clases medias, 
ya no existen ocupaciones sistemática-

mente asociadas con los niveles medios 
de ingreso. Se produce en ese grupo una 
gran diversificación ocupacional, la que 
sigue siendo hoy uno de sus rasgos cen­
trales. Por otro lado, si se busca estable­
cer los niveles promedios de educación 
para estas ocupaciones mesocráticas, 
también aparecen amplios rangos. 
Finalmente, si se estudia la movilidad 
social intergeneracional de los sectores 
medios, es notorio que existe para este 
grupo tanto recorridos ascendentes 
como descendentes. 

Cuadro 2: Relación ocupación 1 ingreso en Chile (en porcentaje), 2oo6 

Mayor a ingreso Ingreso de la Menor a Total 
de la mediana* mediana ingreso de 

1.25% +1· 25% la mediana 
*.75% 

FF.M. 63,0 26,3 10,7 100 
Gobierno y legislatura 79,7 13,4 6,9 100 
Profesionales y científicos 8'),4 8,0 2,5 100 
Técnicos 71,5 18,4 10,2 100 
Empleados de oficina 54,6 28,6 16.8 100 
Trabajadores de servicios y comercio 44,4 29,0 26,6 100 
Agricultura 29,5 27,3 43,2 100 
Trabajadores manuales 37,6 28,9 33,5 100 
Operadores de maquín,Jría 40,6 28,8 30,7 100 
Trabajadores no calificados 23,4 29,8 46,8 100 
No especificado 51,6 25,8 22,6 100 

Total 45,8 25,7 28,5 100 

Fuente: Cálculo de los autor~s Encu<:>sta CASEN 2006, Mideplan. La parte destacada en gris corresponde a 
los sectores de clase media. 

Como se puede apreciar en el 
Cuadro 2, algunas categorías ocupacio­
nales pueden agrupar personas de bajos 
y altos ingresos, como es e! caso de los 
altos funcionarios de gobierno o los tra­
bajadores no calificados respectivamen­
te. Por otro lado, los trabajadores agrí­
colas pueden congregar un gran núme-

ro de trabajadores cuyos ingresos se 
encuentran bajo la mediana; no obstan­
te, casi cualquiera de los grandes grupos 
posee entre un 25 y 30% de trabajado­
res, cuyas familias perciben ingresos per 
cápita que corresponden al nivel medio. 
La implicación inmediata de lo anterior 
es la necesidad de refinar el análisis con 



indicadores suplementarios que permi­
tan comprender la situación actual de 
los trabajadores, pues hoy en día, la 
ocupación - o categoría socio profesio­
nal -permite entender la sociedad sola­
mente sí se relaciona con indicadores 
como género, variable regional, edad, 
pertenencia étnica, capital social y capi­
tal cultural, así como variables subjeti­
vas como la autoidentificación de clase. 

Además, en el caso específico de las 
clases medias, junto con los elementos 
señalados anteriormente, cabe también 
tomar en cuenta una serie de dificulta­
des que comparten con los sectores 
populares: la inserción laboral mixta, la 
precariedad y la movilidad espuria. Pero 
nuevamente, se levanta un problema de 
medición, pues no son categorías fácil­
mente detectables: las personas no sue­
len responder en las encuestas a la pre­
gunta por otros empleos además de la 
ocupación principal, porque no los 
identifican como trabajo regular, porque 
no involucran ingresos regulares, o 
finalmente porque involucran una acti­
vidad ilegal. La evidencia anecdótica 
abunda al respecto, como en el caso de 
los taxistas, que pueden tener empleos 
tan formales como Carabinero o miem­
bros de las FF.AA. y que complementan 
sus recursos manejando un móvil en sus 
horas libres o durante las vacaciones; en 
ciudades de provincia los mineros 
atienden como mecánicos en las horas 
libres o venden leña. Aunque no se 
tenga mediciones precisas al respecto, 
esta situación es corriente en los secto­
res medios, por lo cual la respuesta 
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acerca de la ocupación principal no 
necesariamente describe la situación 
real de las personas. 

3) Nivel educaciona/23: mayor cobertu­
ra, calidad desigual 

La educación es una variable central 
en la explicación de la reproducción de 
las desigualdades en la estratificación 
social, por lo cual suele estar presente 
en cualquier herramienta de medición, 
sea en el mundo ele los estudios de mar­
keting o en los estudios académicos. En 
efecto, se trata de una variable determi­
nante, pues la división en clases se debe 
a las "condiciones de la apropiación de 
riquezas tanto materiales como cultura­
les" (Bouffartigue, 2004: 159). 

Una visión optimista del papel de la 
educación subraya que se trata de la 
mayor palanca de movilidad social y 
por lo tanto un elemento central en la 
definición de lo que son las clases 
medias; sin embargo, una mirada más 
pesimista la considera como un factor 
de reproducción de las desigualdades, 
pues el nivel educacional de los padres 
permite predecir el nivel educacional y 
la ubicación social de los hijos con bas­
tante precisión (Biau, Duncan, 1967; 
Bourdieu, Passeron, 1970). En efecto, la 
educación es el resultado de elementos 
tanto adscriptivos como heredados. 
Considerando que los saberes escolares 
determinan la repartición de las tareas 
en la sociedad (tareas de dirección y 
tareas de ejecución), existen en efecto 
diferencias muy marcadas dentro ele la 

23 Véase documento de trabajo sobre variable educación en los estudios de estratificación social (Méndez, 
Barozet, 2007). 
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institución escolar chilena, que estable­
cen líneas divisorias fuertes. 

En las últimas décadas, se ha dado 
en Chile una expansión de la cobertura 
educacional, de forma que la enseñan-

za media pasó a ser oblígatoria en el 
2003. Hoy, más del 80% de los jóvenes 
se encuentra estudiando ONJUV, 2004). 
El Cuadro 3 muestra los promedios de 
escolaridad según quintiles de ingreso. 

Cuadro 3: Promedio de años de escolaridad de la población 
mayor de 15 años según quintiles de ingreso 

Quintil de ingreso . 1990 1994 2000 2006 

1 7,3 7,3 8,0 8,2 
11 7,9 7,9 8,7 9,1 
111 8,5 8,8 9,6 9, 
IV 9,7 10,0 10,7 10, 
V 12,1 12,3 13,3 13,1 

Total 9,0 9,2 9,9 10,1 

Fuente: Encuesta Casen (http:!!www.mideplan.c/!casen/modvlo_educacion.htmf). Los quintiles 111 y IV 
(destacados en gris) corresponden en términos gruesos a los sectores medios. 

la escolaridad global de la pobla­
ción se ha incrementado entre 1990 y 
2006, pasando de 9 a 1 O, 1 años en ese 
período24. No obstante el hecho que el 
incremento es semejante al interior de 
los estratos, la diferencia entre el primer 
y último quintil se incrementó en los 
años 1990, para reducirse levemente en 
el 2006. Vale decir que los beneficios de 
la expansión educativa han favorecido 
en mayor medida a los sectores de 
mayor ingreso. 

la alta cobertura de la enseñanza 
media lleva a preguntarse si ello involu­
cra una "desvalorización" de los años 
de estudio y si esto afecta los sectores 
medios. la evidencia al respecto es 
mixta, como lo muestra el Gráfico 2, 
que representa el porcentaje de perso­
nas que cuentan solamente con ense­
ñanza media completa en tres tipos 
diferentes de ocupaciones, siendo las 
dos primeras de clase media. 

24 Si bien d incremento puede pMecer reducido, debe considerarse que los adultos mayores generalmente 
poseen una escolaridad más baju que las generaciones más jóvenes, lo tual impJcta "a la baja" espe­
ci<llmente por su creciente peso en la estructura demográfica. 
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Gráfico 2 
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Fuente: Elaboración de los autores. Encuesta CASEN años respectivos. 

La enseñanza media completa aún 
posee valor como para lograr acceso a 
ocupaciones asalariadas medias y bajas, 
que involucran trabajo de oficina, tales 
como secretarias, recepcionistas, o 
mensajeros. Su peso disminuye en las 
ocupaciones técnicas y profesionales de 
menor calificación, reflejando asf la 
mayor escolarización asociada con ocu­
paciones tales como mecánicos indus­
triales, expertos en refrigeración o coci­
neros. De manera paradoja!, las perso­
nas que cuentan exclusivamente con 
enseñanza medía completa incremen­
tan también su peso en las ocupaciones 
de menor calificación. Ello puede indi­
car la brecha de calidad en la educa­
ción, que permite que un mismo título 
formal garantice acceso a ocupaciones 

de diversa calidad, básicamente por la 
calidad de! establecimiento que otorga 
el diploma. 

Cabe señalar sin embargo que exis­
te al respecto una clara diferencia gene­
racional: los jóvenes chilenos han incre­
mentado su acceso al sistema de educa­
ción superior técnico profesional y uni­
versitario durante la última década; la 
mayor parte de ellos son los primeros en 
sus familias que tienen acceso al siste­
ma de educación superior, la que posee 
una alta rentabilidad para los jóvenes en 
términos ocupacionales y de ingresos. 
El Gráfico 3 permite apreciar el "salto" 
en los niveles de ingreso que involucra 
la educación universitaria con respecto 
a otros tipos de educación. 
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Gráfico 3: Mediana de ingreso para jóvenes de 25-29 años, 
según tipos de educación formal 1990-2006 
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Fuente: Elaboración de los autores Encuesta ('.ASEN, 1990-2006. 

Cada línea del gráfico 3 indica los 
niveles medianos de ingreso de los jóve­
nes, según el tipo de educación obteni­
da, lo cual guarda relación con los años 
de escolaridad. Los datos corresponden 
a 8 mediciones de la encuesta CASEN 
entre 1990 y 2006. Se aprecia, en pri­
mer lugar, una diferencia de nivel entre 
la primera medición (1990) y las 
siguientes, lo cual refleja el incremento 
general de los salarios al inicio de los 
gobiernos democráticos (1990-2008). El 
mejoramiento alcanza a todos los nive­
les de escolaridad, pero es mayor en los 
niveles más altos. Las mediciones 
siguientes no muestran mayores diferen­
cias en los niveles de ingreso dentro de 
cada nivel de escolaridad; de hecho, las 
líneas tienden a superponerse. Lo que 
resulta notable es que en todas las medi­
ciones se aprecia un incremento de los 
niveles de ingreso según el nivel de 

escolaridad alcanzado, que está aproxi­
madamente en relación de 1 :2 entre la 
educación básica completa y la media 
completa, mientras que la relación entre 
la educación media completa a la uni­
versitaria completa es prácticamente 
1 :3. Ciertamente, la educación universi­
taria otorga el mayor aporte al ingreso 
de las personas que ingresan al mercado 
de trabajo en Chile. 

En resumen, respecto de los sectores 
mesocráticos, una de las mayores líneas 
divisorias en su seno ocurre con la edu­
cación universitaria, pues el grueso de 
este grupo social tiende a concentrarse 
en la enseñanza media completa (véase 
Cuadro 3). En este grupo entonces, los 
ingresos asociados al nivel educacional 
también son muy variados, creando dos 
subgrupos: la clase media con educa­
ción secundaria y la clase media profe­
sional, que puede aspirar a sueldos tres 



veces más altos. Cabe en todo caso des­
tacar que en el caso chileno, la ense­
ñanza media no se ha desvalorizado 
aún y si bien muchas ocupaciones de 
bajo rango están ejercidas por personas 
que han completado la enseñanza 
medía, también existen grupos en bue­
nas ocupaciones con enseñanza media 
completa, como por ejemplo los comer­
ciantes. A cambio, existen grupos con 
educación universitaria completa, como 
los profesores de colegios públicos, que 
reciben ingresos muy bajos, multipli­
cando los casos de inconsistencia de 
estatus en las dos últimas décadas en el 
centro de la pirámide social. 

Conclusión 

En resumen, para las clases medias 
chilenas actuales, no existe un solo fac­
tor que permita resumir los indicadores 
de estatus socio económico. El ingreso 
no ofrece un buen resumen del estatus 
socioeconómico, por lo que se debe 
complementar con indicadores de capi­
tal humano, efectos asociados a la 
variable género y probablemente otras 
variables más difíciles de medir (varia­
ciones regionales, pertenencia étnica, 
capital social, etc.). En términos meto­
dológicos, esto significa que para una 
cabal comprensión de las clases medias 
chilenas, no basta con usar escalas uní­
dimensionales en base a las variables 
tradicionales (ingreso, ocupación y edu-
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cación), sino que deben incluirse varia­
bles adscriptivas, lo que abre el camino 
al uso de escalas multidimensionales. 

Dar este salto en términos de meto­
dología requiere no solamente la aplica­
ción de herramientas idóneas para 
ello25, sino que requiere identificar de 
manera adecuada los razonamientos 
teóricos asociados al debate sobre estra­
tificación social. En especial, este tipo 
de acercamiento significa que se deben 
volver a plantear las siguientes pregun­
tas: ¿cuál es el peso relativo de las varia­
bles de logro (que se usan de manera 
clásica), versus las variables de adscrip­
ción? En efecto, en Chile, no P,areciera 
que las variables de logro puedan expli­
car las transformaciones que han sufrido 
la sociedad chilena y en especial las 
clases medias en las dos últimas déca­
das. ¿Siguen existiendo identidades 
colectivas como componente de la defi­
nición de clase hoy? ¿Son los grupos de 
interés, los grupos de status o los estilos 
de vida expresiones de clase? 
Finalmente, en una sociedad en la cual 
las variables de logro no permiten iden­
tificar bien los grupos sociales, ¿hasta 
qué punto la clase puede perseguir inte­
reses comunes? 

El núcleo de nuestra conclusión en 
este artículo puede expresarse en la afir­
mación de que la estructura social del 
Chile actual no se expresa solamente en 
posiciones que se ubican en un conti­
nuo vertical, como lo proponen los 

2.5 El proyecto fondecyt en el cual descansa este artículo se cierra en octubre del 2008 con la aplicación 
de una encuesta nacional de estratificación social en la cual se testearán y complementarán no sólo las 
tres variables clásicas detalladas en este artículo, sino que variables de adscripción hasta el momento 
pnco o nada usadds en este t1po dE" estudio: género, variable regional, edad, pertenencia étnica, capi­
tal socíai y capital cultural, así como variables subjetivas corno la autoidentificacíón de clase. 
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modelos convencionales, sino que la 
diferenciación horizontal aparece en 
cualquier intento por organizar vertical­
mente las posiciones. Por ejemplo, un 
mismo tipo de profesional puede optar 
por estilos de vida distintos, como vivir 
en una ciudad grande o una más peque­
ña. La diferenciación horizontal tiende 
a "ensanchar" y enriquecer las escalas 
tradicionales de medición, al integrar 
varias categorías a un mismo nivel de 
ingreso. El fenómeno aparece particu­
larmente marcado en las posiciones de 
clase media en Chile, como hemos bus­
cado mostrar en este artículo. 
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Educación y formación de las clases medias1 

Ana María Goetsche/· 

La conformación de los sectores medios en la primera mitad del siglo XX fue un proceso de 
naturaleza social y cultural en el marco de una incipiente modernización. Particularmente la 
profesión de maestra contribuyó a que surgieran espacios autónomos de producción de cono­
cimiento e intervención pública. La educación fue un campo de fuerzas en el que se disputa­
ron proyectos de diversa índole política en una época de desarrollo del Estado laico. 

E 
ste artículo examina la forma­
ción de clases medias a partir de 
la constitución del campo edu­

cativo en la primera mitad del siglo XX. 
Si bien la educación no es el único fac­
tor que contribuye a su formación y, en 
ese sentido, habría que examinar la 
dinámica económica y social de esos 
años y el crecimiento del Estado en su 
conjunto, me centro en este aspecto. Mi 
hipótesis es que el surgimiento de un 
sistema educativo moderno permitió la 
formación de sectores sociales poseedo­
res de un capital cultural, capaces de 
intervenir en las esferas de opinión con 

un cierto nivel de autonomía con res­
pecto a la cultura aristocrática. Sin la 
formación de estas capas intelectuales 
que comienzan a participar en las esce­
nas públicas y de decisión, sería difícil 
pensar en el desarrollo de los sectores 
medios. 

A partir de la Revolución Liberal 
(1895) y durante la Revolución juliana 
(1925) y los gobiernos posteriores, em­
pieza a constituirse la educación como 
un campo específico de producción y 
circulación de discursos, preocupacio­
nes prácticas y dispositivos especializa­
dos.2 En la educación ecuatoriana de 

Este artículo ha sido elaborado tomando como base mi libro Educación de las mujeres, maestras y esfe­
ras públicas. Quito en la primera mitad de/siglo XX, FLACSO-Abya Ya la, Quito, 2007. 
Profesora Investigadora FLACSO-Sede Ecuador 

2 Bourdieu, Pierre, "Algunas propiedades de los campos", en Cuestiones de Sociología, Ed. Istmo, 
Madrid, 2000, pp. 112-119. La constitución de un campo tiene una especificidad histórica y se cons­
tituye en medio de una correlación de fuerzas y de lucha entre posiciones dominantes y subordinadas. 
Para que se produzca esa lucha, es necesario que haya algo en juego (las leyes inmanentes a ese 
campo), agentes que reconocen los valores y criterios de autoridad propios del campo y que han incor­
porado un conjunto de disposiciones mentales y corporales, poniéndolas en acto a la vez que modifi­
cándolas. Pero que, además estén dispuestos a participar en el funcionamiento del campo tomando una 
posición determinada. 



124 ANA MARÍA GOETSCHH 1 Educación y formación de las clases medias 

este período se desarrollaron debates y 
acciones prácticas orientadas a separar 
la enseñanza y los procesos de cons­
trucción de la subjetividad de la acción 
de la Iglesia. Esto permitió la generación 
de un campo de opinión hasta cierto 
punto independiente de las elites y, en 
el caso de las mujeres, del orden mas­
culino. Algo distinto a Jo que sucedió 
mientras la educación estuvo bajo el 
monopolio de la Iglesia Católica que 
afirmó, a través de la escuela y de la 
familia, la reproducción de un orden 
jerárquico. Sin duda hubo un contexto 
ideológico de pugna entre sectores líbe­
rales y conservadores que estuvo tras de 
este proceso, pero al interior de la 
escuela esa disputa tomó formas peda­
gógicas: se debatieron metodologías de 
enseñanza, contenidos y paradigmas 
educativos y se pusieron en juego pro­
yectos educativos avanzados para la 
época. 

Al mismo tiempo, la disputa que se 
dio al interior de la escuela, expresó una 
disputa social, la de los sectores medios 
por insert¡:Hse en el escenario público. 
De acuerdo a Bourdieu, los espacios 
sociales son campos de fuerzas y de 
lucha cuya necesidad se impone a los 
agentes que están en su interior y en el 
que se enfrentan contribuyendo a con­
servar o transformar su estructura. 
Introduciré esta noción no solo para 
explicar la constitución interna del 
campo educativo, sino su relación con 
la irrupción de nuevos sectores sociales 
de clase media en la vida social, entre 

las que contaron Jos maestros y las 
maestras. Éstos hicieron de la educación 
un recurso para disputar su derecho a 
entrar en el escenario público en cali­
dad de un nuevo sector social poseedor 
de capital simbólico y·cultural. En ese 
sentido, se verán las reformas educati­
vas en un doble sentido: como propicia­
doras de una enseñanza moderna sus­
tentada en principios positivistas y 
experimentales acordes con el nuevo 
papel del Estado laico, pero también 
como generadoras de nuevos sectores 
sociales con nuevos parámetros de 
construcción de su subjetividad. 

A diferencia de la historiografía que 
ha medido a los sectores medios con el 
mismo rasero de las elites, sobredimen­
sionando su dependencia, este artículo 
propone que sin negar la hegemonía de 
las elites, no hay que perder de vista los 
distintos momentos en los que las capas 
medias han buscado intervenir con pro­
puestas propias en la definición de un 
proyecto nacional. Si bien es cierto que 
la Revolución Liberal (1895) y la Juliana 
(1925) no modificaron la estructura 
terrateniente, viéndose entrampadas en 
sus propias contradicciones internas sin 
poder avanzar más allá de ciertos lími­
tes históricos, como plantean Guerrero3 
y Prieto4 , no se puede dejar de señalar 
que con !os procesos de modernización 
y secularización de la sociedad y el 
Estado, entraron en funcionamiento 
nuevos escenarios con otros actores 
sociales, así como nuevas formas de 
gobernabílidad que abrieron posibilida-

3 Guerrero, Andrés, La Semántica de la dominación, Ed. Libri Mundi, Quito, 1991. 
4 Prieto, Mercedes, Liberalismo y remor, FLACSO, Quito, 2001. 



des para la constitución de espacios en 
los que se produjeron reformas impor­
tantes como la educativa. En ese senti­
do, la educación laica y la constitución 
de un campo pedagógico fue resultado 
de la acción del Estado, pero también 
de un proceso negociado que dio lugar 
tanto a la formación de capas sociales 
urbanas poseedoras de un capital edu­
cativo y cultural, así como al desarrollo 
de muchos de los elementos de lo que 
podríamos denominar un proyecto 
nacional más democrático. A partir de 
ese campo y otros relacionados con la 
organización social, como el sindicalis­
mo y la previsión social5, los intelectua­
les de clase media intervinieron activa­
mente en el debate sobre la nación y 
sobre lo que debía entenderse por cul­
tura nacional, asumiendo una posición 
incluyente. Tanto artistas como escrito­
res, médicos, maestros y maestras de 
sectores medios participaron en un 
intenso debate orientado a modificar el 
sentido de lo nacional y la cultura 
nacional utilizando para eso métodos 
positivistas y recursos imaginativos, 
principios liberales y socialistas. la 
noción de campo como espacio legíti­
mo y legitimado de producción y circu­
lación de ideas, criterios y prácticas es 
fundamental en ese sentido, ya que solo 
a partir de la formación de un campo 
intelectual y pedagógico relativamente 
autónomo, fue posible la acción de esas 
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clases medías y para el caso que nos 
interesa, de las maestras. 

Sin embargo, no se puede olvidar 
que se trataba de un momento de trans­
formaciones en donde continuaba 
teniendo un gran peso la opinión aristo­
crática y la propia Iglesia Católica. 
Habría que ver hasta que punto fue 
posible la generación de una publicidad 
fuera de estas condiciones hegemóni­
cas. la incipiente modernidad de la 
cual formaba el propio liberalismo, con­
tribuyó a la formación de nuevos secto­
res sociales que buscaban constituir sus 
propios espacios de comunicación y 
opinión, y que de uno u otro modo 
entraron en disputa con los espacios 
que hegemonizaban la vida política y 
social del país y de los cuales estaban 
excluidos. Es ahí donde tiene cabida el 
análisis de estos espacios públicos sub­
sidiarios (como los denomina Eley) o 
contra públicos subalternos (como los 
llama Nancy Fraser) que surgen en los 
eslabones más débiles del dominio aris­
tocrático favorecidos, en parte, por la 
acción del Estado. 6 Me refiero a los 
espacios de producción cultural, tanto 
en los campos artísticos y literarios 
como los de la educación. Pero también 
a los espacios abiertos a partir de la 
organización popular alrededor de los 
gremios, sindicatos y otras asociacio­
nes, aunque entre estos distintos espa­
cios existían diferencias de prestigio y 
autoridad. 

5 Estos aspectos están siendo trabajados por la historiadora Valeria Coronel. 
6 . Ver al respecto E ley Geoíi, "Natíons, Publics and Politícal Cultures: Placing Habermas in the Nineteenth 

Century" in Habermas ¡¡nd the Public Sphere, Crag Calhoun {Edl, The Mil Press Masachusette and 
london England, 2000, pp. 299-339; Nancy Fraser, /uistitia lnterrupta. Reflexiones críticas desde la 
posición postsocialista. Síglo del Hombre Editores-Universidad de los Andes, Bogotá, 1997. 
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Liberalismo y Revolución Juliana 

Si bien como he mencionado, la 
Revolución Liberal no modificó las rela­
ciones de producción al interior del sis­
tema de hacienda, muchas de sus medi­
das económicas contribuyeron a la 
ampliación del mercado interno y a una 
mayor vinculación con el mercado 
mundial, sentando las bases para el 
desarrollo del capitalismo bajo formas 
neocoloniales. En términos sociales dio 
paso a un proceso de secularización de 
la vida social que se expresó en distin­
tos aspectos de la vida cotidiana. El 
incremento de las vías de comunicación 
y, de manera particular, del ferrocarril, 
no solo dinamizó el comercio y los 
negocios sino que rompió con el aisla­
miento de las principales regiones pro­
moviendo la circulación de las personas 
por el territorio. El aumento de periódi­
cos y revistas como resultado de la 
libertad ·de imprenta amplió el público 
lector. El inicio del cinematógrafo y la 
mayor difusión del teatro, conciertos y 
otros aspectos relacionados con la for­
mación de un público moderno, modifi­
caron muchos parámetros de la vida 
cotidiana. La Revolución Liberal produ­
jo, sobre todo a partir de la educación 
laica, algunas modificaciones significa­
tivas en torno a la cultura y las mentali­
dades, permitiendo la formación de una 
prensa y de una producción cultural 
independiente de la acción clerical, así 
como una circulación más libre de 
impresos e ideas. 

Con la Revolución Liberal un sector 
amplio de mujeres pasó a ser objeto de 
preocupación estatal, lo que dio paso a 
la elaboración de discursos y aparatos 
que permitieron su participación en 

esferas públicas más allá de la vida 
doméstica. La visión del Estado sobre 
las mujeres en este período se desplazó 
con respecto al pasado. El discurso esta­
tal ya no circunscribió a las mujeres al 
rol de guardianas del hogar, es decir al 
cumplimiento de un papel subordinado 
o por delegación, dependiente del 
Estado clerical y del control patriarcal. 
Con el liberalismo comenzó a ser plan­
teada su incorporación como sujetos 
activos al espacio público y productivo 
dando lugar a otro tipo de roles. En la 
medida en que se planteó que la mujer 
era un factor clave del progreso y del 
desarrollo del país, esto pudo ser asumi­
do por algunas mujeres como un ele­
mento favorable a su lucha. Se podría 
decir que por parte del Estado se llevó a 
cabo una doble estrategia: de "incorpo­
ración controlada" y de inclusión subor­
dinada. De incorporación ya que la 
dinámica del comercio y la incipiente 
industria así como los requerimientos 
administrativos del Estado fueron incor­
porando a muchas mujeres, entre ellas 
las maestras, inclusión subordinada ya 
que esta incorporación no fue en térmi­
nos equitativos y se dio solo en determi­
nados campos y espacios. Al mismo 
tiempo esto cambió las condiciones de 
vida de las mujeres involucradas, sobre 
todo en términos de independencia. 
Aunque no se eliminó la antigua situa­
ción de subordinación, se produjo un 
desplazamiento en las relaciones de 
poder y se constituyó un nuevo campo 
de fuerzas. 

La constitución de un poder centra­
lizado capaz de articular al conjunto de 
la sociedad fue profundizada por el 
movimiento juliano de 1925 que dio 
respuesta al giro oligárquico que tuvo el 



liberalismo una vez derrocada su ala 
radical. Uno de los objetivos de la 
juliana fue centralizar y dar coherencia 
a la administración del Estado con el fin 
de garantizar un relativo desarrollo 
capitalista, incorporando a ese proceso 
a distintas capas sociales populares y 
medias organizadas de manera corpora­
tiva (comunas, gremios, sindicatos, ins­
tituciones educativas). Es en ese contex­
to que se crearon varios organismos 
estatales que tenían como objetivo con­
trolar la emisión de la moneda, el siste­
ma bancario y el manejo de los fondos 
públicos fortaleciendo el aparato del 
Estado. Al mismo tiempo, estos gobier­
nos desarrollaron también dispositivos 
de protección social, que a la vez que 
ampliaron el campo de acción estatal, 
favorecieron la organización de los sec­
tores medios y populares. 

El desarrollo de los sectores medios 
en ese período fue bastante notorio. la 
urbanización favoreció a ese proceso y 
particularmente, la ciudad de Quito cre­
ció significativamente. las transforma­
ciones en el aparato estatal aumentaron 
la migración de sectores populares y 
medios de provincia a Quito, ciudad 
que tuvo en 1935, el índice más alto de 
población emigrante proveniente de 
otras regiones.? los empleados a sueldo 
fijo, públicos y privados en Quito, cons­
tituyeron el grupo de la población más 
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numeroso, pues sumados alcanzaron el 
25,1% de todo el conjunto de personas 
activas.8 Aunque en menor proporción 
que los hombres se amplió la participa­
ción de las mujeres en la vida pública y 
el Estado. En 1935, alrededor del 20'Yo 
de funcionarios públicos eran mujeres y 
de ellas, el mayor porcentaje de mujeres 
empleadas (el 81% del total) trabajaban 
en el Ministerio de Educación.9 El desa­
rrollo incipiente de la industrialización 
y el comercio no sólo favoreció el desa­
rrollo de los sectores populares sino de 
los medios. A fines de la década del 20, 
Quito alcanzó a Guayaquil en cuanto al 
número de establecimientos bancarios y 
al capital invertido, hecho que éontribu­
yó no sólo a la urbanización de la eco­
nomía, sino al surgimiento de sectores 
sociales "modernos"10 

En el contexto de las reformas rela­
cionadas con el nuevo rol del Estado, 
socialmente benefactor a la vez que 
interventor en la vida de la población, 
se profundizó la visibilidad de las muje­
res. Apareció la "madre", "la mujer 
obrera", la "electora", "la mujer profe­
sional" y junto a ello el "niño proleta­
rio", la "infancia nacional" como obje­
tos de preocupación del Estado y de las 
políticas públicas, proceso que permitió 
que muchas mujeres se incorporen a las 
nuevas instituciones estatales. 

7 Entre 1895 y 1912 el número de empleados públicos se elevó del 1 al 8%, cit. Ayala, Enrique, Historia 
de la Revolución Liberal, Corporación Editora Nacional, 1990. 

8 lópez, A.,C. Donoso, P.A. Suárez, Estudio numérico y económico social de la población de Quito. 
Boletín del Departamento Médico-Social, Instituto Nacional de Previsión, Quito, 1937. Ver al respecto 
Eley Geoíí, "Nations, Publics and PoliticJI Cultures: Placing, 1937, 

9 Caía de Pensiones, Segundo Censo de Afiliados realizado el 30 de abril de 1935, Quito, 1936, p. 16. 
10 Oeler, ).P. et. AL El manejo del espacío en el Ecuador, CCIG, Quito, 1983, p.216. 
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El Liberalismo, la educación laica y la 
apertura a nuevos sectores sociales 

La Revolución Liberal estuvo orien­
tada hacia una modernización política 
del país tomando como base ta separa­
ción de la iglesia y el Estado, el fortale­
cimiento del Estado y los aparatos esta­
tales, la generación de espacios seculari­
zados estatales, semi-estatales y privados 
relacionadas tanto con la vida de las eli­
tes como la Junta de Beneficencia de 
Guayaquil como con la de los sectores 
medios y obreros. Bajo la égida del lai­
cismo, sus acciones en el campo de la 
educación se dirigieron sobre todo a 
capas de la población urbana que reque­
rían de la instrucción para el desenvolvi­
miento de sus actividades y como recur­
so para su incorporación como ciudada­
nos, constituyendo un medio importante 
para la secularización de la sociedad. 
Con el desarrollo de la actividad mer­
cantil y· productiva, los requerimientos 
educativos se ampliaron y diversificaron. 
El crecimiento del aparato escolar 
durante las primeras décadas del siglo 
XX coincidió con la ampliación del mer­
cado interno y las actividades mercanti­
les, el nacimiento incipiente de la indus­
tria y el surgimiento de nuevos sectores 
sociales urbanos. La antigua composi­
ción estamental y jerárquica de la pobla-

ción, resultado de una economía en la 
que predominaba el sistema de hacien­
da y una producción artesanal, comenzó 
a modificarse, constituyéndose nuevos 
sectores sociales con intereses en algu­
nos sentidos diferenciados. Ahí donde 
habían dominado los oficios con sus gre­
mios y cofradías así como distintas for­
mas de dependencias personales, rela­
cionadas con la servidumbre, comenza­
ron a surgir "trabajadores independien­
tes" relacionados con la actividad fabril 
y manufacturera, el comercio, el servicio 
público, que requerían de determinados 
niveles de escolarización. Así, por ejem­
plo, los trabajadores ferroviarios tenían 
que poseer un nivel básico de educación 
para entrar a la empresa como tripulan­
tes.11 Al mismo tiempo, el manejo admí­
nistrativo de las instituciones del Estado, 
el registro contable, la estadística, hicie­
ron necesaria la incorporación de una 
burocracia medianamente preparada. La 
educación contribuyó a una cierta mo­
dernización del Estado y a una amplia­
ción de los ámbitos de control público. 
Es en ese ambiente de modernización 
que algunas mujeres se abrieron camino 
hacia el espacio público. 

En el Ecuador de inicios del siglo 
XX, la educación fue incorporando gru­
pos que antes no formaban parte de las 
preocupaciones del Estado.12 Se puede 

11 Kíngman, Eduardo et. al: "la Hermandad Ferroviaria. El tren y los lugares de la memoria" en El camí· 
no de híerro. Cien años de la llegada del ferrocarril a Quito, E lisa y Ana María Sevilla, el. al. FONSAL 
Quito, 2008, pp.l79-221. 

12 Sobre el proceso de incorporación de nuevos sectores sociales a la preocupación del Estado ver Clark, 
Kirn "Género, raza y nación. la protección a la infancia en el Ecuador 1910-1945, en Las palabras del 
silencio. Las mujeres latinoamericanas y su historia, Martl1a Moscoso (comp.) Abya Yala, Quito, 1995, 
pp.219-256: Andrés Guerrero, "Una imagen ventrílocua: el discurso liberal de la desgraciada raza índí· 
gena a fines del siglo XX, en lm,igene.< e imaginems. Representacione; de las indígenas ecuatorianas. 
Blanca Muratorio (editora!, FlACSO, Quito, 1994, pp.197-252. 



decir que la educación constituyó un 
recurso para el encauzamiento social en 
una sociedad que comenzaba a diferen­
ciarse. El Estado necesitaba llevar un 
registro de las personas, ubicarlas de 
acuerdo a categorías, desarrollar sabe­
res y aparatos apropiados para cada 
caso y esto suponía una cierta especia­
lización en términos educativos. Desde 
la perspectiva de esos años, la educa­
ción no sólo permitía el desarrollo de 
conocimientos y destrezas necesarios 
para el ejercicio mercantil o para la 
modernización del Estado, sino que 
contribuía a desarrollar en los indivi­
duos el sentido del progreso y el amor a 
la patria. Pero, además, la escuela cum­
plía un papel en la reinvención de la 
nación. De acuerdo a Ossenbach la for­
mación de la nación en América Latina 
no se vio propiciada por una amplia 
participación política ni por factores 
económicos: "la transmisión de los 
valores integrantes de la identidad 
nacional se llevó a cabo, en gran medi­
da, a través de la instrucción públ ica"13 
A esto habría que añadir que no pueden 
separarse los cambios provocados por el 
desarrollo del sistema escolar de una 
dimensión política. 

La educación cumplió una función 
en el proyecto de construcción de la 
nación y la formación de ciudadanos, 
pero también debe verse su acción con 
relación al papel y los requerimientos de 
los actores involucrados en ese proceso. 
No se puede perder de vista que la 
escuela no solo constituyó un recurso 
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del Estado y de las elites económicas y 
sociales, sino un medio utilizado por las 
capas medias blanco-mestizas y mesti­
zas para disputar espacios a las antiguas 
capas aristocráticas. No sólo los grupos 
que por su condición social y de género 
constituían la esfera pública oficial bus­
caron modernizarse a través de la escue­
la, sino los gremios de artesanos, las 
agrupaciones obreras y profesionales, 
como las de los maestros y maestras. En 
ese sentido, la educación fue utilizada 
como recurso individual y de grupo para 
avanzar en un determinado campo de 
fuerzas. Tanto en los espacios aristocráti­
cos y de la clase alta, en los que se defi­
nía la suerte del país, como en los espa­
cios públicos subalternos, se fue desa­
rrollando la convicción de que la educa­
ción jugaba un papel importante en el 
mejoramiento social e individual. Los 
gremios artesanales quiteños, por ejem­
plo, se guiaban por la premisa de "Dios, 
Patria e Instrucción" y tenían entre sus 
objetivos más preciados la educación de 
sus miembros. Como decía el maestro 
sastre Ricardo Jaramillo en una confe­
rencia leída ante la Sociedad Artística e 
Industrial de Pichincha, en 1911: 

"Para tener exacto conocimiento de 
los hombres y de las cosas es indispen­
sable el estudio, pues por este medio se 
desarrolla la inteligencia y se establece 
el juicio; entonces ... se llega a compren­
der la magna diferencia que existe entre 
la libertad y la esclavitud; se conoce, 
pues quien es el opresor y quienes los 
oprimidos ... " 

13 Ossenbach, Gabriel a, Estado y educación en América Latina a pa1tir de su independencia !siglos XIX y 
XX) Universidad Nacional de Educación a Distancia, Madrid, 1993. 
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De acuerdo al mismo Jaramillo, la 
educación podía permitir a los artesa­
nos o a sus hijos ocupar un lugar en la 
sociedad: 

"Esforcémonos, pues, compañeros 
de trabajo y jamás perdamos la esperan­
za, porque nunca es tarde para alcanzar 
los puestos de honor que la democracia 
nos tiene señalados. Si la debilidad del 
carácter nos hace desconfiar del éxito 
tengamos presente la obligación que 
tenemos de educar a nuestros hijos y a 
nuestros semejantes para que mañana 
éstos ocupen destinos honoríficos en la 
sociedad, sean útiles a la patria y bendi­
gan nuestros desvelos" .14 

Este tipo de discurso era esgrimido 
en el contexto de una sociedad hege­
mónicamente aristocrática en donde los 
sectores subalternos se veían en la nece­
sidad de desarrollar estrategias de reco­
nocimiento en base a la acumulación 
de formas propias de capital simbólico. 
la educación, conjuntamente con el 
trabajo honrado y el buen nombre, 
podía dar lugar a que las clases medias 
y populares urbanas alcancen un senti­
do de respeto y dignidad y sean recono­
cidas en la vida pública. Las desigual­
dades sociales se explicaban en el ima­
ginario de los artesanos por una educa­
ción insuficiente. No solo se trataba de 
un problema individual sino social, que 
era asumido de manera corporativa. Y 
este también era el caso de las mujeres 
de clase media y popular empeñadas en 
adquirir un capital educativo para sus 
hijos e hijas. Sin embargo, cabe aclarar, 
a pesar de que la educación se conver-

tía en un recurso para el acceso a la ciu­
dadanía, no estaba al alcance de todos. 
Hasta avanzado el siglo XX, las formas 
de instrucción más avanzadas estaban 
reservadas a una pequeña capa de la 
población urbana, tanto de los sectores 
altos como de las capas medias ilustra­
das. Grandes espacios, sobre todo rura­
les, quedaron al margen de la escuela y 
su distribución no fue igual entre todos 
los grupos sociales, ni tampoco entre 
hombres y mujeres. 

Con la educación laica algunas 
mujeres quiteñas entraron al colegio 
Mejía y se graduaron de bachilleres, 
aunque su número fue pequeño. Y aún 
cuando desde antes existían precepto­
ras, es a partir de la creación del 
Instituto Pedagógico de Señoritas (1901) 
(futuro normal Manuela Cañizares) que 
las maestras fueron adquiriendo legiti­
mación y mayor nivel de profesionaliza­
ción. La presencia de las misiones peda­
gógicas y la profundización del positi­
vismo como sistema pedagógico ampa­
rado por el Estado liberal y los gobier­
nos que le sucedieron, contribuyó a 
incorporar a las mujeres a la educación 
en general y al magisterio primario en 
particular, a las corrientes modernas del 
pensamiento y a nuevas prácticas edu­
cativas. 

Si bien el Estado abrió una condi­
ción favorable, en el desarrollo de la 
educación jugó un papel importante la 
posición asumida por un grupo de 
mujeres ilustradas, particularmente 
maestras, quienes a través de medios de 
expresión propios plantearon que el 

14 Jaramillo, Ricardo "Primera conferencia leída en la Sociedad Artística e Industrial de Pichincha, en julíc 
de 1911", en Pensamiento Popular Ecuatoriano, Quito, Banco Central del Ecuador, 1981, p. 537. 



acceso a la educación era un derecho 
ciudadano. Sin duda se inició un proce­
so de cambio para las mujeres, aunque 
su inserción haya sido en ramas menos 
valoradas socialmente relacionadas, en 
casos como los de la obstetricia, la 
enferme1 ía y las maestras, con el cuida­
do y con la feminidad. Una de las muje­
res ilustradas de este período, la escrito­
ra y maestra Zoila Ugarte de Landívar, 
criticó que las posibilidades de acceso 
de las mujeres al mundo del trabajo se 
dieran únicamente en ese tipo de profe­
siones. 

la formación de las clases medias y el 
campo educativo 

Durante las primeras décadas del 
siglo XX comienza a constituirse la edu­
cación como campo, en el . sentido de 
Bourdieu. Si la imagen de los maestros 
había sido desvalorizada hasta enton­
ces, tanto en términos económicos 
como de reconocimiento social, a partir 
de los años 30 se observa su mayor pre­
sencia en la definición de políticas edu­
cativas y en escenarios públicos relacio­
nados con la cultura. Esto fue resultado, 
en parte, de modificaciones de la socie­
dad estamental y el crecimiento de las 
capas medias, pero a la vez de la con­
solidación del campo educativo laico. 
Entre las acciones que ayudaron a la 
profesionalización y valoración de los 
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maestros se puede señalar el aumento 
de sus remuneraciones, la reglamenta­
ción del escalafón del magisterio prima­
rio y normal y el establecimiento de la 
representación de cuatro senadores fun­
cionales por la educación. En 1930 se 
organizó el Primer Congreso Peda­
gógico de la Educación Primaria. En 
este mismo sentido se realizaron más 
tarde otros congresos pedagógicos, se 
crearon diversas revistas educativas y se 
organizaron los docentes.15 Las revistas 
educativas a la vez que difundieron los 
principios y planes educativos, fueron 
un medio de reflexión, producción 
pedagógica y aglutinación de los maes­
tros laicos.16 

Escuelas como el herbartismo y 
luego el neoherbartismo prepararon el 
terreno para lo que se conoció como la 
educación activa. Estas escuelas contri­
buyeron a incorporar la educación 
ecuatoriana a las corrientes modernas 
del pensamiento. Según Tinajero, fue la 
escuela positivista herbartiana la que 
formó a la clase media de ese entonces, 
de la que salió "el formidable movi­
miento cultural conocido con el equívo­
co nombre de la generación de los 30" 
y que según el mismo autor sentó las 
bases de una cultura nacionaf.l7 

La educación activa puso énfasis en 
la educación física, la higiene escolar, el 
trabajo manual, la producción de textos 
escolares con contenidos positivistas y 

15 A partir de 1929 comenzó a funcionar la Asociación General de Maestros del Ecuador y en 1930 el 
Sindicato Nacional de Educadores Ecuatorianos. 

16 Uzcátegui, Emilio, La Educación Ecuatoríana en el siglo del Liberalismo, Quito, s.e. 1981, pp. 286-292. 
Este autor cita alrededor de treinta revistas educativas creadas en la primera mitad del siglo XX, aunque 
muchas de ellas de escasa duración. 

17 Tinajero, Fernando, "Una cultura de la violencia. Cultura, arte e ideología (1925-1960) en Nueva 
Historia del Ecuador, Vol. 10, Corporación Edí.tora t--:acional, 1990, pp. 192. 
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que promovían, entre otros aspectos, el 
conocimiento del medio. Para esto los 
maestros estaban en la obligación de 
elaborar monografías de cada uno de 
los poblados y barrios en donde funcio­
naban escuelas. También se instituyeron 
paseos de observación y organización 
de colonias vacacionales en el campo. 
No menos importante fue la introduc­
ción de dispositivos administrativos de 
medición del rendimiento, conducta y 
condiciones de los niños, así como de 
sus condiciones de salud. Sin embargo, 
estas medidas y propósitos discursivos 
chocaban con las posibilidades reales 
que ofrecía el Estado. El planteamiento 
discursivo de que "la primera de las 
obligaciones es el cuidado de la vida" 
era relativo si se toma en cuenta sus 
resultados en todo el país en momentos 
de crisis y precaridad del sistema fiscal. 
El Estado, al mismo tiempo que incluía 
no dejaba de ser profundamente exclu­
yente. En el caso de la educación, el 
porcentaje de niños incorporados a sis­
temas como la educación activa fue 
bastante bajo y sus alcances límitados. 
Esto no significa, sin embargo, que el 
proyecto haya sido poco exitoso en 
cuanto a la formación de capas medias 
ilustradas. 

También en esos años hubo énfasis 
en el desarrollo de la educación popu­
lar, aunque estuvo abocada a los cons­
tantes cambios de los gobiernos y se 
desarrolló en medio de intereses contra­
rios. En general, debido a las crisis eco­
nómicas y sociales no hubo continuidad 

en las políticas del Estado. Hubo 
momentos en que se aplicaron reformas 
sociales y otros en que prevalecieron 
medidas contrarias al intento de demo­
cratizar la enseñanza. Al aplicar sus 
acciones tanto los reformadores sociales 
como los maestros y maestras se movie­
ron en un campo de fuerzas en el que 
intentaban disputar una posición hege­
mónica. Tanto unos como otros pertene­
cían a una clase media interesada en 
redefinir el sentido de la nación pero se 
movían en medio de una sociedad tra­
dicional y de privilegios estamentales, 
cuya base era el peso de la hacienda y 
un imaginario contrario a los cambios. 
Como manifestó posteriormente el 
maestro normalista Nelson Torres sobre 
la experiencia de esos años: "hemos 
visto como se pelean por los simples 
nombres, con un criterio de discrimina­
ción racial odiosa. 

Que los cholos no tengan el honor 
de llamar colegio a sus planteles, que se 
llamen institutos, escuelas, lo que 
sea ... "18 Él señala: "hasta hoy deciden 
más en la conformación de los sectores 
educativos las fuerzas de la tradición 
institucional" 1'1 De hecho, en ese 
momento, el liberalismo había tomado 
un giro conservador, los elementos más 
progresistas se orientaban por las nue­
vas ideas del socialismo que aunque 
nunca llegaron a ser hegemónicas en el 
campo político (lu más cercano a esto 
fue Id Asamblea de 1944) tenían peso en 
el campo cultural y, de manera específi­
ca, en el de la educación. 

18 Posiblemente hacía alusión" la dt-nomirMción coloní,1l de "colegio" accesibl;• sobre todo a l;~s elites. 
19 Torres. Nelson. Visión panOfámica del problema educativo nacional", en F.l Ubm del Cincuenten<Jdo 

de los Normales, Quito, Ministerio de Edu(ación, l '!'> 1, p. 1 1 :>. 



Se ha generalizado la idea de que la 
escuela ha sido un factor determinante 
en la construcción de la nación, pero no 
hay que perder de vista que lo que lla­
mamos nación, si bien permite integrar 
a sus miembros en una comunidad ima­
ginada de intereses, no siempre está en 
condiciones de superar las diferencias, 
muchas veces antagónicas, existentes 
en su interior. El papel de la educación 
debe leerse también en ese sentido, 
como protección estatal y proceso civi­
lizador y de control, pero también como 
algo que se define como resultado del 
juego de diversas posiciones. Si esto es 
así, es necesario profundizar en el 
carácter de los diferentes proyectos en 
el campo educativo de ese entonces 
poniendo en cuestión la idea de un pro­
yecto unificado surgido desde el Estado 
en abstracto o desde los intereses de 
tJna sola clase. Se trató de un proyecto 
real pero también imaginado en el que 
entraron en funcionamiento una diversi­
dad de intereses con posiciones contra­
rias, en enfrentamiento y negociación 
constante. No se puede perder de vista, 
por ejemplo, la presencia de reformado­
res sociales que intentaron propiciar a 
través de la educación un proyecto de 
ciudadanía más incluyente. Cuanto el 
maestro Reinaldo Murgueytio señalaba 
como un punto a favor ele los normales 
el haber dado un carácter nacional a la 
educación y haber "extendido la cultu­
ra fundamental a todos los rincones del 
país, aún de los parajes selváticos, 
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dando en todo momento y a todos los 
grupos humanos la sensación de Patria 
"una y grande" de hecho estaba propo­
niendo un proyecto de homogenización 
cultural.lO Pero no hay que perder de 
vista que lo hizo en el contexto de una 
sociedad que aún mantenía relaciones 
de servidumbre y que continuaba sien­
do de privilegios estamentales, aunque 
había entrado a modernizarse. La incor­
poración de nuevos sectores sociales a 
la idea de nación podía contribuir a 
cambiar esas condiciones. Cuando el 
maestro Nelson Torres señalaba que el 
proyecto nacional que ellos defendían 
dio "preferencia a la historia y la geo­
grafía nacionales, poniendo al· Ecuador 
como epicentro del mundo y como tér­
mino de comparación y de relación con 
otros países, pu<..>s era necesario dar a 
conocer a los ecuatorianos quienes 
somos y en que medio geográfico vivi­
mos con la obligación de hacer Patria, 
planteaba que era en oposición al des­
conocimiento de nuestros valores na­
cionales y al complejo de inferioridad 
que caracterizaba a la generalidad de 
las elites sociales.21 Es posible que estos 
reformadores sociales se adscribieran a 
una concepción "integracionista" del 
Estado nacional tradicional: un solo 
territorio, una sola lengua, una sola ley 
y en esa medida contribuyeran al desa­
rrollo de acciones "civilizadoras. Sin 
embargo, me pregunto si en aquel 
momento era posible pensar en otro 
tipo de proyecto. No hay que perder de 

20 Murgueytío. Reinaldo, "R,•cuerdm del Normal Juan Montalvo", en El Libro del Gncuenten.Jrio de los 
Normales, {}uito, Mínistt•rlf> de Educación, 1'151, p. 1.36. 

21 Torres, Nelson, "Visión p<1norámio del prohlema educ,1tivo nacional", en El/.ibro df'l Cincuentenario 
de los Normales, Q01to. Ministerio de Cducaci<Ín, 1 '151, p, 111. 
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vista que los maestros propusieron una 
educación inscrita en el orden del pro­
greso pero concebida de manera inte­
gral, como proceso cultural complejo y 
con proyección social. 

También las maestras participaron 
en ese proceso. En el ámbito educativo 
maestras como María Angélica Hidrovo 
y más tarde María Angélica Carrillo y 
Blanca Margarita Abad, ensayaron con 
sus discípulas acciones afirmativas 
generadoras de nuevos hábitos y dispo­
siciones corporales como "hablar alto", 
defender criterios en público, ejercitar 
el cuerpo a través de la gimnasia. Estas 
disposiciones performativas les permi­
tieron producir cambios en las relacio­
nes cotidianas de sus alumnas, pero 
también eso contribuyó a que algunas 
mujeres asumieran posiciones combati­
vas en el escenario público. Inspiradas 
en el pensamiento liberal ilustrado y 
luego en el socialista, muchas maestras 
y con ellas sus discípulas fueron parte 
de las movilizaciones políticas de la pri­
mera mitad del siglo XX, fundaron aso­
ciaciones de educación popular y en 
sus aulas desarrollaron propuestas 
democráticas. 

Aun cuando la acción innovadora 
de estos grupos de maestras no fue 
generalizada y estuvo sujeta a límites 
históricos y estructurales, desarrollaron 
puntos de vista y acciones de avanzada 
en la época que les tocó vivir. En oposi­
ción a la visión puramente económica 
de los cambios educativos, se debe 
señalar que el énfasis en la profesionali­
zacíón del magisterio, en la adquisición 
de profesiones intermedias que les per­
mitió ganarse la vida a jóvenes de sec­
tores medios y populares, no sólo coad­
yuvaba al desarrollo y la modernización 

económica y social del país, sino que 
coadyuvaba a la formación de una cul­
tura moderna potenciando a las perso­
nas implicadas en ese proceso, brindán­
doles mayores posibilidades de autono­
mía y realización personal. Tanto en los 
congresos pedagógicos legitimados por 
los maestros como en la producción del 
conjunto del magisterio, su participa­
ción no fue tan publicitada como la de 
sus contemporáneos varones, pero no 
por eso menos importante. Igualmente, 
un grupo de maestras participó en el 
ámbito intelectual y político, defendien­
do derechos como el del voto. Es cierto 
que sus acciones no fueron avaladas por 
la esfera pública hegemónica, pero fue­
ron básicas para constituir una esfera 
pública femenina. Algunas de estas 
maestras crearon como contrapartida 
sus propios medios de publicidad, sus 
revistas de 1 iteratura y variedades, que 
les permitieron expresar demandas, 
intereses y puntos de vista, debatir sobre 
la educación y la situación de las muje­
res en el mundo social así como desa­
rrollar espacios de creación y construc­
ción femenina. En medio de ese proce­
so ellas se recrearon a si mismas como 
maestras y mujeres laicas. 

Conclusión 

Para concluir se puede decir que el 
desarrollo y la formación de la clase 
media constituyen fenómenos propios 
de la modernidad relacionados con la 
ampliación del mercado interno, las 
actividades industriales y de comercio 
así como con el crecimiento de los apa­
ratos del Estado. En el caso de países 
como el Ecuador, la modernidad tuvo 
que coexistir, durante largo tiempo, con 



la reproducción del sistema de hacien­
da, provocando lo que de acuerdo a 
algunos autores constituiría una depen­
dencia de los sectores medios con res­
pecto al mundo de las elites, plantea­
miento válido en términos estructurales. 
Sin embargo, si seguimos la acción de 
los actores y actoras como se ha hecho 
en este artículo, es posible pensar en 
otra perspectiva. 

Nuestro planteamiento es que la 
constitución de los sectores medios hay 
que entenderla no sólo como un fenó­
meno económico sino político y cultu­
ral, como sectores capaces de asumir 
puntos de vista propios dentro de un 
campo de fuerzas y de acuerdo a la 
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coyuntura. En el caso que analizamos, 
la formación de la escuela laica y, un 
poco más tarde, la escuela activa, per­
mitió a un grupo de maestros y maestras 
acumular formas propias de capital sim­
bólico y de prestigio y generar espacios 
de activación cultural, asumiendo posi­
ciones políticas intelectuales indepen­
dientes o relativamente independientes. 
En este sentido, la formación de un 
campo educativo laico y por tanto autó­
nomo con respecto a la acción de la 
iglesia y de la cultura terrateniente, fue 
fundamental en la formación de profe­
sionales de clase media y en la forma­
ción de redes subalternas de circulación 
de ideas y debates. · 
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Cartografías de poder. Globalb:ación y campesinos 
en la obra de William Roseberry 
Francisco Javier Gómez Carpinteiro• 

El principal legado del antropólogo William Roseberry fue el de proponer las etnografia~ 
históricas como una manera de encontrar en las ideas, representacionf'S y prácticas de la gente 
sus respuestas a la dominación. Al recurrir a la tradición marxi . .;fa, lo hizo cuestionando los 
enfoques posmodernos y posestructuralistas. Definir a la "gente real" y su historia implicó la 
conexión de lo local y lo global en procesos hegemónicos y contr<~llegemónicos. Las vastas 
experiencias que han proporcionado movimientos campesinos e indígenas en América Latina 
muestran la importancia de este enfoque. 

L os trabajadores rurales que viven en 
pueblos actúan dentro y contra posi­
ciones estructurales, pero ni sus 

acciones ni sus conciencias pueden ser 
imputadas a esas posiciones. En vez de 
eso, los grandes propietarios de las tie­
rras tienen nombres y caras: María Luisa 
Chávez o Manuel Piélago en Perú, 
Doña Telsa o Edmundo Oeshon en 
Nicaragua. los trabajadores en esas 
poblaciones tienen líderes: Elías 
Tacunan o Demetrio de la Cruz lazo en 
Perú, Regino Escobar o Juan Suazo en 
Nicaragua. Tales líderes tienen adversa­
rios, y los trabajadores en esos pueblos 
internamente entran en debates sobre 
tácticas, condiciones, recursos e inten­
ciones. El capitalismo toma la forma de 
un complejo minero, una próspera 
agroindustria de algodón o azúcar, de 
un mercado en depresión o de uno en 

aug'' exportador. El estado adquiere la 
ap<.Hiencia de un consejo para la mer­
cadotecnia, leyes sobre la propiedad, 
instituciones proteccionistas, o la del 
ejército o la guardia nacional - que se 
presentan vigorosamente en el campo 
Pn un lugar y momento determinado, y 
confinados a la ciudad en otro 
¡Roseberry 1993: 360). 

Antes de su lamentable muerte, el 
antropólogo estadounidense William 
Roseberry (1950-2000) fue un acucioso 
estudioso del campesinado en diversas 
partes de América latina y trató de vin­
cular sus historias específicas a un enfo­
que comparativo que ayudara a com­
prender los efectos globales del capita­
lismo en diversos contextos. Su premisa 
central fue identificar cómo se forma-

ICSyH·Beneméríta Universidad Autónoma de Puebla, México, panchog.lY«>1hotmail.cnm 
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ban los campesinos como sujetos socia­
les, es decir qué estructuras envolvían 
su construcción y en qué manera las 
propias acciones colectivas de ellos los 
constituían a sí mismos. ¿Qué relevan­
cia tienen, en esta era de poderes glo­
bales, las ideas de un autor que, como 
lo muestra el epígrafe, reconoce que 
estos poderes toman forma en los mun­
dos de la gente . común marcados por 
estructuras y relaciones de dominación 
y resistencia complejas y dinámicas? 

En los últimos años en varias partes 
de Latinoamérica hemos contemplado 
la emergencia de vigorosos movimien­
tos sociales que han sido impulsados 
por reivindicaciones asociadas a la bús­
queda de sentidos de autonomía y justi­
cia, en muchas maneras opuestos a 
poderes disciplinarios y regulatorios 
que bajo relaciones concretas han trata­
do de definir históricamente a los indi­
viduos. Tales movimientos no sólo han 
desafiado políticas globales basadas en 
el mercado, las cuales han acrecentado 
el despojo de recursos naturales y pro­
ductivos a sectores populares creando 
nuevas clases de desposeídos a través 
de su sistemática precarízacíón e inser­
ción directa o factible a mercados labo­
rales segmentados por género, raza y 
etnicidad, sino también a paradigmas 
teóricos dentro de los cuales las expli­
caciones sobre formas de conciencia y 
movilización, entendidas bajo un sinnú­
mero de abstracciones -estado, socie­
dad civil, clase, sujetos plurales, por 
ejemplo-, han quedado vacías de cante­

. nido al mirar cómo levantamientos, 
rebeliones, formas de hacer política 
replantean caminos dirigidos a una 
reconstitución desde abajo de formas de 

soberanía teniendo presentes complejas 
relaciones que vinculan los movimien­
tos locales a discursos, fuerzas y actores 
en otras escalas espaciales. 

Desde su sugerencia por hacer etno­
grafías históricas, Roseberry legó una 
mirada crítica y profunda a la globaliza­
ción neoliberal y sus consecuencias. 
Aunque tal perspectiva se nutrió de 
enfoques antropológicos sobre el estu­
dio de las diferencias relacionadas con 
estructuras y relaciones jerárquicas, su 
principal inspiración fueron ideas mar­
xistas sobre experiencias concretas de 
hombres y mujeres al hacer sus histo­
rias. Bajo esta base analítica, sugirió 
volver al estudio de la gente, no como 
un retorno empirista, sino para encon­
trar en el valor de sus ideas, representa­
ciones y prácticas a los fuertes compo­
nentes que han hecho operar formas de 
poder así como las respuestas que éstas 
enfrentan en actos cotidianos y movi­
mientos colectivos. la perspectiva de 
Roseberry sugiere contemplar las rela­
ciones entro lo global y lo local en cam­
biantes cartografías de poder, observar 
la constitución de la clase a partir de un 
idioma de comunidad, considerar el 
peso de las construcciones culturales en 
procesos hegemónicos para compren­
der no únicamente la dominación sino 
la lucha de las clases subalternas, así 
cómo recuperar la noción de "gente 
real" en Marx corno un medio para 
mirar a las personas como resultado 
menos de abstracciones teóricas y más 
de relaciones concretas, lo que condu­
jera a un modo de narrar las desigual­
dades que subrayara un compromiso 
ético por entender la génesis de inex­
pugnables desigualdades. Sobre esas 



preocupaciones se organiza este artícu­
lo, al final se presentan unas notas sobre 
las aportaciones de la etnografía históri­
ca que sugirió Roseberry para el enten­
dimiento de la globalización. 

Lo global sólo puede ser local 

Bajo la idea de comprender el surgi­
miento de la diferencia cultural conec­
tada a estructuras y procesos mayores 
de formación del mundo, la relación 
entre historias globales y locales consti­
tuyó una constante en la obra de 
Roseberry. En buena medida esta rela­
ción es crucial en su proyecto etnográfi­
co de realizar cartografías de poder que 
expliquen los complejos contornos de 
la cultura, clase y diferenciación social 
(Roseberry 2002a). Su interés particular 
en la historia política y económica de 
América latina a través de los tipos de 
encuentros mantenidos con poderes 
globales y las perspectivas teóricas de 
estudiosos latinoamericanos fueron un 
punto importante para proponer etno­
grafías que vincularán una amplia diver­
sidad de relaciones, procesos y efectos 
del capitalismo en diferentes regiones 
de Latinoamérica. 

Es así como Roseberry propone de 
manera general un proyecto de análisis 
cultural para la región y delinea con ello 
una manera de entender las conexiones 
entre lo local y global a través de la 
demarcación de complejos y diversos 
contextos de poder, creados por la 
expansión del capitalismo y proyectos 
coloniales. Esto implica abordar dife­
rentes variedades de procesos históricos 
a partir de la "internalización de lo 
externo", según la apreciación hecha 
por el sociólogo brasileño Fernando 
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Enrique Cardoso (Roseberry 1 989: 88-
89). Es decir, se tiene que situar a las 
poblaciones locales y las formas de eco­
nomía global entrelazadas con las diver­
sas formas de encuentros que han resul­
tado entre ellas, y reconocer que cada 
una tiene sus propias estructuras, diná­
micas y contradicciones. En términos 
más concretos, Roseberry (1989: 90-91) 
sugiere dos procedimientos metodológi­
cos: primero, elaborar mapas de las for­
mas de poder acerca de las estructuras y 
sus consecuencias en tiempo y espacio; 
segundo, colocar el problema del análi­
sis en momentos concretos del largo 
contacto entre historias globales y loca­
les. En este último punto, propone los 
siguientes períodos para entender los 
procesos de "internalización de lo 
externo" para América latina: 1) la con­
quista y el establecimiento de institucio­
nes coloniales; 2) el proceso de forma­
ción del Estado-nación después de la 
independencia en el siglo XIX; 3) el 
período de expansión extranjera a fina­
les del siglo XIX y principios del XX, y 4) 
la experiencia norteamericana desde 
1930 hasta la fecha. Para los fines del 
trabajo etnográfico, la discusión de esta 
última etapa resulta más importante. 

Más allá de estudiar el impacto per 
se de la expansión de Estados Unidos en 
América latina, Roseberry concentra 
mucha de su atención en identificar una 
serie de aspectos y dimensiones que son 
creados por el contacto entre las distin­
tas sociedades latinoamericanas y el 
capitalismo del Atlántico Norte 
(Roseberry 1989: 99). Sobresale en este 
análisis el esquema que delinea el autor 
para entender los procesos económicos 
y políticos que surgen con el colapso de 
los modelos llamados de expansión 
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externa (o extranjera) a principios del 
siglo XX. Estos tipos de modelos tuvie­
ron relació'l directa con los procesos de 
formación de los estados nacionales, y 
políticamente se vincularon a progra­
mas liberales y conservadores que intro­
dujeron nuevas fuerzas, conflictos y 
resentimientos. En términos generales, 
identifica su crisis aparejada con el cre­
cimiento del mercado interno y la apa­
rición de nuevos grupos sociales con 
mayor injerencia en el mercado, y deli­
nea las siguientes cuestiones que pudie­
ron aparecer con particulares variacio­
nes en diferentes países: 1) el desplaza­
miento de elites y regiones, con los con­
secuentes efectos culturales; 2) el surgi­
miento de una heterogénea clase traba­
jadora (en plantaciones, minas, indus­
trias, campos petroleros, etcétera) y el 
crecimiento de los centros urbanos; 3) 
la expansión y la ramificación del esta­
do; y 4) el estado y el desarrollo econó­
mico de esta fase y la previa, fomenta­
ron el crecimiento de las ciudades capi­
tales, cercanas a enclaves y puertos. 
Esto último impulsó el crecimiento de la 
clase media compuesta por empleados 
gubernamentales, comerciantes, artesa­
nos, profesionales, etcétera. Al mismo 
tiempo, favoreció el crecimiento de sec­
tores urbanos "marginales", compuestos 
de migrantes rurales que no encontraron 
empleo en la industria o en algún otro 
lugar de la economía (Roseberry 1989: 
1 08, cfr. Roseberry 1995a: 8). 

En suma, Roseberry puso énfasis en 
situar a las poblaciones locales y las for­
mas de economía global entrelazadas 
con las diversas clases de interacción 
que han resultado entre ellas, recono­
ciendo que se generan dinámicas y con­
tradicciones específicas. Sugirió enton­
ces la necesidad de un análisis relacio­
nal de fas prácticas humanas y la estruc­
tura del campo social que resultara de 
ese contacto, por lo que era necesario 
convertir al campo en objeto de un aná­
lisis histórico y social detallado para 
entender sus conexiones con distintos 
nodos de poder (Roseberry 1998: 93).1 

La visión romántica de la economía 
natural y la problemática formación de 
comunidades políticas 

En torno a estos aspectos, Roseberry 
une las cuestiones más importantes de 
su propuesta y argumento para enten­
der las interrelaciones entre cultura y 
poder: el surgimiento del campesinado 
y el proletariado junto con sus formas 
de conciencia son parte de procesos 
históricamente poco uniformes, contra­
dictorios y complejos. Tal problema ha 
sido abordado desde diferentes mode­
los analíticos. Entre ellos, es posible 
observar la trascendencia de un mode­
lo basado en nociones sobre la econo­
mía natural. El reconocimiento de la 
existencia de una economía natural 
tiene una larga historia intelectual occi-

Es notable aquí la influencia de Wolf para analizar poblaciones o comunidades rurales relacionadas a 
contextos mayores, como si fueran "las terminales locales de una red de relaciones ... " (Wolf, citado en 
Roseberry ·1998: 7b). De esta manera, el campo social pudría Jyudarnos, según Roseberry, a "conside­
rar la internalización de redes y relaciones de roder más amplías dentro de la estructura de relaciones 
sociales en lugares particulares" (1998: 85). 



dental y es parte de una discusión que 
apunta siempre a la disputa entre ilus­
tración y romanticismo. 

Roseberry refiere como un ejemplo 
de estos enfoques la obra de Michael 
Taussig (Roseberry 1989: 218-222). Este 
autor escribió The Oevil and Commo­
dity Fetishism in South America (1980)2 . 

El libro es un análisis que relaciona la 
ideología y conciencia de poblaciones 
de trabajadores dentro de una econo­
mía política capitalista en Colombia y 
Bolivia. Taussig centra su argumento 
oponiendo la existencia de relaciones 
basadas en el valor de uso, de carácter 
recíproco, con relaciones sostenidas en 
el valor de cambio, como es el caso de 
la economía capitalista. Cada relación 
es representada y fetichizada. Para el 
caso de la economía precapitalista, las 
relaciones son concebidas como perso­
nales y suprapersonales, o naturales o 
supranaturales; en cambio en la capita­
lista éstas son juzgadas sobre la base de 
conexiones entre cosas o mercancías. 
Roseberry reconoce el principal mérito 
de la obra: ofrecer una interpretación 
del capitalismo no reducida al de un 
fenómeno económico, sino también 
cultural y poi ítico, en este caso refleja­
do en la identificación de una compleja 
imaginería sobre el demonio en diversos 
contextos históricos y espaciales de 
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dominación. Sin embargo, las tradicio­
nes que oponen los trabajadores son 
entendidas sin ningún interés por 
conectarlas a experiencias políticas y de 
trabajo. Así, critica el pobre relato histó­
rico sobre la relación que las poblacio­
nes cañeras de Colombia han manteni­
do con la economía mundial. Al mismo 
tiempo que para el caso de los mineros 
bolivianos, otra población analizada 
por Taussig, cuestiona la poca estima 
que él brindó a la trayectoria política y 
a las formas de conciencia desarrolladas 
por este contingente de trabajadores.3 

Roseberry establece dos cuestiona­
mientos más a los modelos como el de 
Taussig, que interesados en las accio­
nes políticas "desde abajo", ven a la 
política precapitalista como no proble­
mática: uno, consideran a los campesi­
nos o a la primera generación de prole­
tarios y el orden en el que viven como 
previos al capitalismo; dos, tienden 
con su aparente aporte al estudio de las 
tradiciones y valores locales a ideal izar 
las relaciones de clase en contextos 
previos a la expansión del capital. Esto 
lo lleva a afirmar que la misma econo­
mía natural es un producto histórico, 
un producto ideológico del presente. 
Cuestiones de este tipo son abordados 
con mayor profundidad en los proble­
mas asociados con la formación de una 

2 Edición en español El diablo )'el íetichismo de la mercancía en Sudamérica, México, Editorial Nueva 

Imagen, 1993. 
De acuerdo Roseberry, Taussig desarrolla una interpretación totalmente diferente a la que realizó June 

Nash en We Eat the Mines and tlw Mines eat Us (1979). Ella mira en el uso de imágenes y prácticas 
asociadas con el diablo tentativas del proletariado para conectarse con un pasado indígena, con el 
objeto de reforzar peculiarmente la vocación política de uno de los sectores más combativos de 
l(ltinoamérica. Con un análisis como éste, Roseberry robustece críticas a oposiciones basadas en anti­
nomias como las de campesino/proletario, reciprocidad/no reciprocidad, y valor de uso/valor de cam­
bio. 
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comunidad (Roseberry 1989, 222; 
Roseberry s/f: 78). 

Roseberry sugiere una propuesta 
diferente. Emplea como punto de parti­
da la interpretación marxista que E. P. 
Thompson (1979, 1989[1963]) ofrece 
de la formación de la clase trabajadora 
ligada a tradiciones, valores, modos de 
conciencia y activación de comunida­
des poi íticas precapitalistas (Roseberry 
1989: 198·201 ). Para Roseberry el reto 
fundamental para la apropiación crítica 
de la propuesta de Thompson es desba­
ratar la antinomia economía natural vs. 
economía capitalista (Roseberry 1989: 
201, Roseberry 1988: 424-427), sobre 
todo contenida en la obra temprana de 
Thompson, donde en términos binarios 
entendió la naturaleza de las sociedades 
modernas y tradicionales, básicamente 
por la ausencia de una serie de rasgos 
de la primera en la segunda. Según 
Roseberry, un modelo así condiciona 
interpretaciones sobre el tránsito de una 
sociedad a otra, o bien celebra la liber­
tad o su ausencia en órdenes modernos 
y tradicionales. 

Roseberry sugiere entonces conocer 
historias y respuestas de diversos tipos 
de trabajadores a la expansión del mer­
cado capitalista (esclavos, trabajadores 
de plantaciones, campesinos), así como 
la profundidad histórica de las pobla­
ciones que preceden al capital (por 
ejemplo, comunidades de campesinos y 
artesanos en áreas nucleares de América 
Latina). En cada caso, la población tra­
bajadora y sus comunidades podrían ser 
vistas como precipitados de procesos 
históricos que envuelven la intersección 
de din<'Ímicas globales y regionales 
( Roseberry s/f: 81 , Roseberry 1989: 
215). 

Sin embargo, Roseberry reconocía 
que la diversidad de situaciones en que 
puede ocurrir la proletarización genera 
una pregunta clave. ¿En qué términos 
podemos juzgar a las poblaciones que 
de diversas maneras se insertan a la his­
toria del capitalismo? Planteó como res­
puesta retornar a la discusión de las 
relaciones entre la formación de clase, 
la comunidad y la conciencia. Por ello, 
analiza los problemas que implica el 
desarrollo de modelos de análisis que 
tratan las experiencias precapitalistas y 
la existencia de comunidades políticas y 
culturales sin un sentido crítico, por un 
lado; y discute las políticas de creación 
cultural de una comunidad en el con­
texto de una proletarización desigual, 
por otro. 

Roseberry opinaba que si los traba­
jadores se enfrentaban con distintos 
problemas para constituirse como clase 
(Roseberry 1989: 224), por ello era 
importante preguntarse cuáles son los 
procesos asociados con la formación de 
un sentido de comunidad. En términos 
analíticos esto requiere identificar en 
qué tipo de comunidades políticas la 
heterogénea clase trabajadora se inser­
ta, bajo qué imágenes una comunidad 
se crea, en qué maneras se genera un 
proceso hegemónico que conecta la 
proletarización con la formación del 
estado y con movimientos étnicos, reli­
giosos y regionales; asimismo, se nece­
sita considerar en qué radica la debili­
dad de las comunidades hegemónicas, 
cómo puede surgir una comunidad 
alternativa, contra-hegemónica, y qué 
posibilidades existen para el surgimien­
to de una alianza horizontal de clases. 
Finalmente, por qué un sentimiento de 
comunidad -en la consideración que 



formula Thompson-, puede surgir dentro 
de movimientos heterogéneos y sin tra­
diciones comunitarias. 

Roseberry afirma que la construc­
ción de una comunidad política es parte 
de un proceso hegemónico (Roseberry 
1989: 225-228). La proletarización está 
relacionada a la formación y consolida­
ción del estado. Significa el desarrollo 
de un proyecto que tiende a formar un 
ciudadano desvinculado de órdenes, 
estamentos o formas de organización 
tradicional. En términos políticos y cul­
turales, esto presenta problemas para la 
conformación de una conciencia de 
clase trabajadora. La proletarización no 
es uniforme y surgen diversas categorías 
laborales que no cuentan tampoco con 
comunidades primordiales que inspiren 
un sentimiento de homogeneidad. El 
estado es hábil en crear los marcos ins­
titucionales para formar nuevos tipos de 
comunidades políticas. Roseberry aso­
cia estos procesos a la idea de Antonio 
Gramsci de observar la actuación de 
una clase fragmentada en esos espacios 
creados por el estado para formarse a sí 
misma. La emergencia o constitución de 
comunidades forma parte de la imagi­
nación dentro de la cual intervienen 
diversos procesos de creación cultural; 
por consiguiente es importante plan­
tearse qué estilos de comunidad política 
son imaginados. La construcción de una 
comunidad política puede ser parte de 
un proceso organizado por el estado; o 
bien generada alrededor de oposiciones 
sociales y culturales que incluyen diver­
sos tipos de movimientos, coaliciones e 
imágenes. 

En la investigación que realiza en 
Venezuela estudia la conciencia políti-
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ca que surge como parte de imágenes 
conectadas a símbolos que representan 
las relaciones entre café y petróleo, 
desarrollo y atraso, campo y ciudad, y 
dictadura y democracia IRoseberry 
1983, 1989: 59). Partiendo de ellas, 
Roseberry lleva a cabo un análisis que 
tiene como eje central la inserción del 
campesino venezolano a las esferas de 
la economía política. Su intención es 
ligar el entendimiento del campesinado 
a la producción capitalista del café y las 
transformaciones que ocurren con su 
ocaso y el posterior auge de la explota­
ción del petróleo. Paralelo a esto, une 
las ideas e imágenes contradictorias que 
se tienen sobre el agro a las formas de 
desarrollo, atraso, democracia y autori­
tarismo. 

Roseberry toma como caso la cons­
trucción de una conciencia proletaria, 
influenciada por imágenes del campesi­
nado, con el fin de mostrar los elemen­
tos contradictorios y complejos que 
intervienen en este proceso. Emplea tal 
problema para criticar interpretaciones 
sobre la emergencia de comunidades o 
formas de asociación como resultado de 
fuerzas y tradiciones del pasado. Toma 
ahora como ilustración de estas postu­
ras, el manejo que james C. Scott (1 976) 
otorga al concepto de economía moral. 
Bajo esta noción, el campesinado posee 
profundas raíces históricas. Entonces, el 
capitalismo y el estado colonial irrum­
pen y dislocan sus tradiciones y formas 
de organización. Para Roseberry, tal 
postulado, pese a que reparen en la acti­
va presencia de pasado en el presente, 
es muy limitado para comprender imá­
genes, valores y sentimientos contradic­
torios de poblaciones contemporáneas. 
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Tales "fuerzas de desorden" - represen­
tadas por el capitalismo y el estado 
colonial - no pueden ser entendidas en 
los términos que sugiere la literatura de 
la economía moral (Roseberry 1989: 
58). Para el caso de Venezuela, Rose­
berry demuestra que estas fuerzas ya 
estaban ahí como parte del desarrollo 
de un mercado mundial, por lo cual ni 
siquiera el campesinado pudiera ser 
considerado como un actor precapita­
lista; es decir, los campesinos y por 
ende la comunidad rural tienen que ser 
considerados como una creación direc­
ta del capitalismo. 

Roseberry (1989: 76-78) pregunta 
cómo puede emerger un movimiento 
contrahegemónico y qué tipo de imáge­
nt~s contendría si finalmente se está 
hablando de construcción de una con­
ciencia. Señala que un discurso o cultu­
ra de dase no aparece como algo dado. 
Esto se construye del material cultural 
gerwrado por el pasado, así como de la 
"tr,1dición'' que es usada, en los térmi­
nos que plantea Williams (1997 [1977]), 
para construir tanto formas dominantes 
como alternativas de cultura. Por lo 
tanto, cuestiona que tal cultura alterna­
tiva pueda surgir de las nociones de un 
pretérito rural como contrapunto a las 
insatisfacciones que produce el presen­
te. Esto sería simplemente una evoca­
ción romántica. Las bases para la emer­
gencia de una conciencia política críti­
ca deben tener conexión con las expe­
riencias vividas por los campesinos y 
trabajadores. Así, la búsqued,1 de la 
democracia y una vida más justa pue­
den rebasar los valores dominantes, 
pdr,l dar p.1so a formas d€' organización 
qut> excluyan el control de fuerzas 

hegemónicas y donde los trabajadores 
muestren mayor control sobre su propio 
destino. 

Este punto particularmente aparece 
desarrollado en la interpretación del 
concepto de hegemonía que hizo a par­
tir de la observación de la política de 
campesinos y la formación del estado 
en el México revolucionario y posrevo­
lucionario. Roseberry sostiene que las 
clases y grupos subalternos no aparecen 
como seres pasivos ante la dominación; 
por el contrario crean sus propias orga­
nizaciones y movimientos y siempre 
mantienen alianzas y enemistades con 
fuerzas y liderazgos más poderosos. 
Roseberry sugiere que la hegemonía no 
construye una ideología compartida, 
"sino un marco común material y signi­
ficativo para vivir a través de los órdenes 
sociales caracterizados por la domina­
ción, hablar de ellos y actuar sobre 
ellos." Ciertamente, esta idea de hege­
monía remite a la propia comprensión 
que Williams (1997 [1977)} hace de esa 
noción típicamente gramsciana, que 
implica la inexistencia de órdenes de 
poder totales. Para Williams, la hegemo­
nía abarca un vasto cuerpo de prácticas 
y expectativas con valores y significados 
compartidos, que revela la falsa pasivi­
dad de las masas en la construcción del 
poder y ayuda a comprender cómo las 
relaciones de dominación son vividas, 
experimentadas y combatidas cotidia­
namente. Esta es la idea central de la 
noción de marco común material y dis­
cursivo (Roseberry: 2002b 1 1994]: 220). 
Tal concepto puede ayudar a compren­
der cómo el significado de palabras y 
organizaciones contribuyeron a que los 
campesinos se sintieran parte de la 



comunidad nacional que se estaba for­
mando en el México moderno, al 
mismo tiempo que buscaban modificar 
sus condiciones de subordinación. 

El estudio de la "gente real" 

En una era de enfoques pos (posmo­
dernismo, posestructuralismo, posmar­
xismo), cuando se indica que el gran 
objeto de la antropología, la cultura, se 
está rápidamente transformando y con 
esto es necesario nuevos modos de 
entender esos cambios que cristalicen 
en teorías más especializadas y eclécti­
cas, Roseberry apostó por una recupera­
ción crítica de la teoría de Marx. Su 
decisión no fue nada fácil. Las teorías 
en boga han ganado ascenso precisa­
mente por su rechazo a las grandes 
narrativas -como el marxismo- por su 
aparente pretensión de crear explicacio­
nes generales y universales y por haber 
sido asociadas al surgimiento y desarro­
llo de regímenes autoritarios. 

En ese sentido, sus esfuerzos analíti­
cos estuvieron encaminados a demos­
trar que el pensamiento de Marx, pese a 
que fue utilizado para reproducir teóri­
camente esquemas evolutivos cerrados 
y mecánicos que fueron dominantes 
durante casi todo el siglo XX, no repre­
sentó un sistema cerrado y la perspecti­
va materialista e histórica que él definió 
para su tiempo no la concibió como un 
esquema universal dentro del cual un 
amplio rango de problemas históricos, 
políticos y filosóficos pudieran resolver­
se. Marx mismo dejó abierta la posibili­
dad de que su perspectiva mostrara 
inconsistencias y contradicciones, que 
análisis e interpretaciones de partícula­
res eventos y procesos la modificaran y 
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desarrollaran hacia otras direcciones 
(Roseberry 1997: 26). 

Roseberry no sugirió que el retorno 
a Marx estuviera 1 ibre de críticas. 
Planteó repensar una serie de proble­
mas abordados por la antropología 
desde ideas y modos de análisis conce­
bidos por Marx. Esas cuestiones tenían 
que ver con la formulación de un enfo­
que materialista para estudiar la cultura, 
el capitalismo como objeto de estudio y 
el desarrollo de un modo de análisis his­
tórico y político. 

El primer aspecto tiene que ver con 
esa máxima antropológica que promue­
ve formas de empirismo basadas en el 
estudio de "gente real" y las maneras en 
que es textualmente concebido el 
"otro". El término de gente real en Marx 
está asociado al enfoque materialista 
que mira el trabajo como un proceso 
organizado colectivamente en lugares 
situados y diferenciados históricamente. 
Este materialismo demandó investiga­
ciones particulares de colectividades 
sociales y sus modos de vida, como 
"ensambles de relaciones sociales" y 
específicas formas de propiedad en la 
historia (Roseberry 1997: 27). Roseberry 
opinaba que sobre este planteamiento 
descansa una de las mayores aportacio­
nes del materialismo de Marx a los 
modos en que puede ser narrada la dife­
rencia cultural. En Marx hay una insis­
tencia firme en ver como parte de una 
misma unidad a esa gente real y la 
manera en que ella se imagina a sí 
misma y es imaginada por otros. Por 
una parte, el freno al empirismo se nota 
cuando se destaca que la definición 
empírica de las personas descansa en 
convenciones narrativas y de investiga­
ción en la constitución de los objetos de 
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estudio. Sin embargo, la prioridad a esas 
convenciones pone en riesgo de desa­
parecer de las narraciones a la "gente 
real" (Roseberry 1 1J97: 29). 

En resumen, paril Roseberry el estu­
dio de las personas es el estudio empíri­
co e histórico de hombres y mujeres 
viviendo y actuando dentro de relacio­
nes instituciones y convenciones socia­
les, políticas y culturalmente constituí­
das, las cuales a veces- no siempre­
pueden cambiar. En estos contextos, los 
individuos tienen entendimientos e imá­
genes de quiénes son y qué están 
haciendo, al mismo tiempo nuestras 
visiones corno autores de "sus" historias 
son construidas y narradas en textos que 
describen a ciertas "personas reales" y 
no a otras, o a ciertas relaciones y accio­
nes "puramente empíricas" y no a otras 
(Roseberry 1997: JO). 

Roseberry (1997: 31; 1998: 96) 
observa en el método de Marx un fuerte 
compromiso por u1,1a visión materialista 
de la historia, que no se reduce a fór­
mulas o reglas, sino a análisis tempora­
les dentro de los cuales las poblaciones 
humanas y sus circunstancias son suje­
tas a un entendimiento rigurosamente 
material. En primer lugar, Marx recono­
ce un estudio "de época" que constitu­
ye una explicación evolucionista de la 
vida social, enmarcada por el modo de 
producción. Esta perspectiva representa, 
para bien o para mal, la versión, de Marx 
más conocida y difundida sobre la his­
toria, presentándose el movimiento his­
tórico como la sucesión lineal de distin­
tos modos de producción. Empero, 
Roseberry distingue en ella el punto de 
partida para el desarrollo de un análisis 
materialista que toma en cuenta a los 
individuos reales, las condiciones en las 

que viven, presentes y pasadas. 
Identifica a este análisis como "históri­
co" (aunque ambas en realidad así lo 
sean). En éste, las sociedades pueden 
examinarse en momentos y lugares par­
ticulares. Representa la posibilidad de 
entender el desarrollo del capitalismo 
dentro de tiempos y lugares concretos. 
Los alcances de cada estudio son varia­
dos, pero fundamentalmente a 
Roseberry le interesan sus interconexio­
nes. Los cambios de una época toman 
forma en lugares y tiempos históricos 
específicos, por lo cual es necesario 
entenderlos dentro de la perspectiva his­
tórica. 

Roseberry destaca la contribución 
de las ideas de Marx para el análisis for­
mal del capitalismo, sobre todo para 
entender la apropiación y el valor de la 
fuerza de trabajo dentro de la nueva era 
de acumulación capitalista dominada 
por esquemas de trabajo flexible que 
algunos autores asocian a un mundo 
posindustrial o posfordista. La teoría del 
valor de Marx es central en estas ideas. 
El asunto de ver a la fuerza de trabajo 
como una mercancía sigue marcando la 
pauta para conducir un análisis de la 
diversidad del capitalismo y la naturale­
za que adquiere la fuerza de trabajo 
(Roseberry 1997: 32). Roseberry sostie­
ne que considerar nuevamente la 
dimensión de época es oportuno con la 
finalidad de comprender modos de 
organización y movilización del traba­
jo; asimismo, el desarrollo del análisis 
histórico posibilita llegar el surgimiento 
de trabajadores a procesos específicos 
ligados a determinados tiempos y luga­
res, por ejemplo la descampenización y 
campenización observada en Inglaterra 
debido a las políticas de privatización 



de tierras comunales a través de lo que 
fue llamado cercamiento (Roseberry 
1986: 83). 

Roseberry distinguió la manera en 
que estos asuntos han sido considerados 
por diversos autores (por ejemplo, 
Collins 1990; Ohmann 1996; Palerm 
1998 [1980]; Trouillot 1988; Wolf 1987 
[1982]) para relacionar la cultura y el 
poder dentro de sociedades capitalistas 
y precapitalistas. No es nada trivial este 
interés porque ha contribuido a desmiti­
ficar la presunción de las "leyes" de 
cambio que formuló Marx como premi­
sa de una historia totalizante. De acuer­
do a Roseberry, este punto permite con­
siderar, por ejemplo, que el valor de la 
fuerza de trabajo no se establece por el 
mínimo de subsistencia requerido para 
la reproducción social y material de los 
trabajadores, sino es condicionado his­
tórica y culturalmente, de tal forma que 
esos niveles de subsistencia están aso­
ciados a procesos y luchas políticas. 
Este margen para explorar la acción 
bajo las relaciones del capitalismo pare­
ce muy pertinente para entender tam­
bién las dinámicas y constreñimientos 
de la fuerza de trabajo, así como las 
subjetividades que emergen. 

Roseberry (1997, 36-37) destaca la 
noción marxista de "ejército industrial 
de reserva" para comprender la natura­
leza de la relación de los trabajadores a 
los ciclos económicos. El ejército indus­
trial de reserva se compone de tres seg-
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mentos (flotante, latente e inactivo) y en 
su conjunto su relación con los trabaja­
dores empleados limita las acciones 
organizativas de éstos y contribuye al 
decrecimiento del valor de la fuerza de 
trabajo. Para Roseberry, el surgimiento 
de esos segmentos así como otras cate­
gorías relacionadas a dimensiones étni­
cas, raciales y de género puede contri­
buir a comprender, con mayor funda­
mento y profundidad sociológica, las 
maneras en las que formaciones discur­
sivas para esencialízar y estereotipar 
están enlazadas a estructuras y procesos 
de acumulación y distribución dentro 
de jerarquías regionales y espaciales.4 

De ese modo, Roseberry notó que este 
análisis desborda la simple visión dual 
de entender a las clases -proletarios y 
capitalistas-, que muchos de sus críticos 
asocian a Marx. Contrariamente, Marx 
ofrece la posibilidad de entender sujetos 
formados entre el flujo del valor de su 
fuerza de trabajo y su depreciación den­
tro de los circuitos de acumulación. 
Sobre este sustrato es posible entender 
que los discursos que nominan a las 
personas -bajo identidades transnacio­
nales, transfronterizas o simplemente 
"culturales", por ejemplo- los cuales 
son utilizados con frecuencia por enfo­
ques posmodernos y posestructuralistas, 
están materializados en procesos, rela­
ciones y categorías que componen cual­
quier economía capitalista. 

4 Por ejemplo, denominaciones como "latinos", "extranjeros", "indios" y otras más peyorativas pueden 
referirse a la constiturión de mercados laborales segmentados racialmente en los que se forman traba· 
jadores globales. Este es el caso de mexicanos y de otras nacionalidades latinoamericanas y caribeñas 
en Estados Unidos, ecuatorianos en España, y de la inmigración de un país a otro en América Latín,, 
como aquella de bolivianos, peruanos y paraguayos a Argentina. 
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Roseberry pondera el detallado estu­
dio que Marx hizo de una constelación 
y fracciones de clases, sus relaciones 
entre sí y los procesos ambiguos desata­
dos por la Revolución de 1848 en toda 
Francia, dentro de los cuales emergió el 
estado bonapartista (Roseberry 1998, 
90). En este análisis, básicamente reali­
zado en el libro El dieciocho brumario 
de Luís Bonaparte, se encuentran ele­
mentos para crear un marco analítico 
que explore las relaciones entre forma­
ción de clases y campesinos. Este 
mismo enfoque contiene nociones que 
apuntan a sostener una visión más obje­
tiva y relacional para entender la consti­
tución de la clase más allá del marxismo 
ortodoxo. 

Por principio de cuentas, Marx tuvo 
una idea de estado más compleja que la 
de un simple instrumento de las clases 
dominantes. Según Roseberry, Marx 
consideró que el estado "no estuvo sus­
pendido en el aire". El estado bonapar­
tista reflejó acciones, visiones e intere­
ses materiales de distintas clases y sus 
prácticas estuvieron enraizadas a rela­
ciones y procesos sociales donde se 
observó el soporte del campesinado 
francés. La relación entre los campesi­
nos y el estado ayuda a entender mejor 
la frase del campesinado visto como un 
"costal de papas" (Roseberry 1997, 40-
41 ). De esta forma los campesinos 
como clase son entendidos en una 
doble dimensión. Por una parte, Marx se 
interesó por la posición e intereses 
materiales de ellos en relación con otras 
clases, por otra parte le preocupó el 
bajo sentimiento de comunidad que 
tenían ellos mismos, por lo cual fueron 
"incapaces de valorar sus intPreses de 

clase en su propio nombre". La atención 
al "sentimiento de comunidad", su 
ausencia o presencia, representa una 
ampliación de la definición de la clase, 
la cual con excepciones (Thompson 
1989 [1963 J), apenas ha sido desarro­
llada por la tradición marxista. Para 
Roseberry, una preocupación más aten­
ta por la construcción de la comunidad 
puede ayudarnos a la definición de ios 
intereses de clase vinculados a las 
maneras en que, según Marx, se mate­
rializa la tradición y la socialización a 
través, incluso, de "memorias, enemis­
tades personales, temores y esperanzas, 
prejuicios e ilusiones". Para comple­
mentar este análisis, Roseberry sugiere 
tomar en cuenta tres dimensiones. La 
primera refiere al surgimiento de comu­
nidades a través de las cuales los indivi­
duos y las colectividades se identifican 
ellos mismos como sujetos (por ejem­
plo, como trabajadores, campesinos, 
indígenas, o los rótulos locales o regio­
nales de identificación). Segundo, reco­
nocer que esos modos de asociación e 
identidad son materiales, están también 
formados en campos de poder, inclu­
yendo el poder del estado. Tercero, los 
individuos como sujetos y asociados a 
comunidades particulares, identidades e 
intereses participan siempre en numero­
sos sitios y procesos que generan divi­
siones o desigualdades sociales. 

Roseberry anticipó un análisis etno­
gráfico siguiendo algunas de las ideas 
del pensamiento de Marx, en un estudio 
acerca de la relación entre la constitu­
ción de la clase y las subjetividades aso­
ciadas al consumo del café en el marco 
de la imaginación y materialización de 
la economía global neoliberal (Rose-



berry 1996). En este trabajo, hay una 
crítica expl ícíta a enfoques pos moder­
nos que ven al merca(fÓ y a las prácticas 
de consumo como ámbitos privilegia­
dos para la fabricación del ser y la 
sociedad; al mismo tiempo consideran a 
la clase como menos plausible para el 
auto-reconocimiento y la acción y, en 
cambio, a las diversas "identidades cul­
turales" como medios para generar res­
puestas políticas (ver, por ejemplo, 
Comaroff y Comaroff 2001; Appadurai 
2001 [ 19961). En dicha etnografía, 
Roseberry describe al comercio del café 
sujeto y parte de los mismos procesos 
que construyen el mundo capitalista. Si 
un campesino en México, Colombia o 
Centroamérica cultiva café con ciertas 
características, digamos "orgánicas", tal 
decisión en realidad ya está estructura­
da por comerciantes y distribuidores 
que actúan en términos de un mercado 
mundial altamente segmentado por la 
clase, generación y el género. 
Asimismo, los consumidores ponen en 
práctica elecciones en un mundo de 
relaciones ya estructuradas, y parte de 
lo que esas retaciones estructuran (o 
conforman) es el proceso de elección 
mismo. 

Globalización neoliberal bajo la mirada 
de William Roseberry 

En diversos círculos académicos se 
contempla con asombro las políticas 
depredadoras que a nombre del libre 
mercado se ponen en práctica en el 
mundo global izado. La precarización, 
el aumento de la pobreza y las desi­
gualdades de clase, no son un signo 
sólo característico de países tercermun­
distas, notablemente los latinoamerica-

ECUAOO!t DEBATE 1 DH!.-\Tf ACRAIIIO-Rl!RAl 149 

nos, sino que comienza a apreciarse en 
países altamente desarrollados como 
Inglaterra y Estados Unidos. Por lo tanto, 
contrario a lo que a la vista de los prós­
peros beneficiarios, emerge como un 
progreso mundial mediante la apertura 
de mercados internacionales de inver­
sión y comercio, es percibido y resenti­
do por millones de personas como IZ~ 

redistribución de la riqueza global par¡¡ 
el provecho de un puñ<~do de corpor.l­
ciones y propietarios de capital (Judl 
2006). Desde est<~s experienci<~s, inclu­
so un intelectual anti-m¡¡rxista como 
judt indica que lo que M<~rx llamaba 
"ejército industrial de reserva", para ('1 
siglo XIX, está volviendo a emergt'r, no 
únicamente en las calles de los centros 
industriales europeos sino en el pl.mo 
mundial, lo cual, como se indicó antes, 
contribuye a la caída del precio de la 
fuerza de trabajo y crea condicion('S 
para el aumento excesivo de la explota­
ción y las inequidades sociales. Sin 
embargo, lo que más alarma a esos inte­
lectuales del norte es el carácter y 
alcance de puntuales respuestas, u otras 
en potencia, contril políticas neolibera­
les surgidas como formas de moviliza­
ción para reconstituir un poder desde 
abajo, que a menudo rotulan de 
"izquierdista" o "populista". Si en el 
pasado mentes brillantes en América 
Latina (y otros sitios) fueron fascinadas 
por las ideas marxistas y su mensaje 
ético de defensa a los "desdichados de 
la tierra", la preocupación de judt y 
otros es que ante el aumento factible de 
la desigualdad, injusticia, y explotación, 
cr!:'zca el atractivo moral de que alguna 
versión modificada del marxismo, se 
erija como un medio de registro y repre­
sentaci6n de los pobres a través de un 
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sistema de pensamiento como el de 
Marx que derivó en totalitarismos, 
como fue el caso de los regímenes 
socialistas conocidos históricamente. 
Roseberry cuestionó cualquier forma de 
autoritarismo y la pretensión de repre­
sentar a los otros. No obstante, en el 
marco de una práctica académica gene­
ralmente conservadora como la esta­
dounidense y muy dada al fácil placer 
de la autoexploración del autor, él asu­
mió la necesidad de la confrontación 
epistemológica con las descarnadas rea­
lidades sociales para reconocer y con­
denar las conexiones globales que 
crean y perpetúan desigualdades. 

A casi 20 años de aplicación de las 
directrices del Consenso de 
Washington, muchos procesos han 
redefinido la organización de los pode­
res globales y han tenido efectos varia­
dos, pero perniciosos en los países lati­
noamericanos. las crisis de modelos de 
desarrollo hacia adentro condicionaron 
reformas dirigidas a limitar la participa­
ción de los estados nacionales en la rec­
toría de la economía y conducción de 
políticas de bienestar social. Para el 
caso de la región, estos procesos gene­
rales se identificaron como intentos 
para acotar políticas catalogadas como 
populistas o desarrollistas y dieron lugar 
a regímenes autoritarios que sirvieron 
prácticamente de laboratorios para apli­
car, fuera de Europa y Estados Unidos, 
racionalidades neoliberales basadas en 
el mercado y la creación de actores for­
malmente libres. Particularmente los 
efectos en las sociedades rurales latino­
americanas fueron devastadores, no 
sólo por la generalizada cancelación de 
expectativas para una reforma agraria, 
sino igualmente por las crisis de las eco-

nomías agrícolas que favorecieron la 
emergencia de productores más relacio­
nados a cadenas transnacionales y 
excluyeron de ellas a miles de campesi­
nos pobres. 

Ciertamente, conforme a las expec­
tativas del liberalismo avanzado como 
perspectiva de gobierno, la creación de 
nuevos ciudadanos asegura el desplie­
gue de una racionalidad basada en el 
engrandecimiento de sus poderes como 
consumidores, en su esencia criaturas 
de libertad y autonomía que buscan rea­
lizaciones personales no atadas a rela­
ciones de dependencia y obligación 
con los estados nacionales, sino dentro 
de una variedad de dominios micro­
morales como las familias, escuelas, los 
lugares de trabajo, vecindarios o las 
asociaciones de placer o descanso 
(Rose 2006: 158). A tal grado que las 
propias insatisfacciones de esos sujetos 
individuales se resuelven en la demo­
cracia que asegurará el permanente 
cumplimiento de sus reclamos. Bajo 
esta consideración, la sociedad civil se 
delimita como la esfera para el ejercicio 
de esa autonomía. Así, al igual que el 
concepto de sociedad civil ha sido utili­
zado para analizar la transición de regí­
menes autoritarios socialistas en los paí­
ses del este de Europa (Cohen y Arato 
200), el término sirve ahora de canon 
no sólo académico sino también políti­
co para justificar las propias transicio­
nes democráticas y enmarcar formas 
legítimas de representación partidista y 
luchas políticas de diversos actores 
sociales en muchos lugares de América 
latina. En estos contextos, los campesi­
nos, viejos sujetos ligados a los nati­
mientos de estados nacionales, parecie-



ron entes anacrónicos, no solamente 
por ligar su nacimiento a eufemismos 
producidos por elites y estados con los 
cuales los pobres fueron ligados al 
medio rural y así reducidos a esencias, 
sino porque amplios procesos de migra­
ción laboral, los convirtieron en actores 
marginales con identidades alternativas 
basadas en el género, la generación, 
etnicidad, y fueron vistos menos con­
vertidos en trabajadores globales. Sin 
embargo, los movimientos y prácticas 
políticas relacionadas a los campesinos 
en los últimos años se han encargado de 
darle un giro a estas interpretaciones, y 
han realzado las propuestas analíticas 
de Roseberry de dotar de profundidad 
histórica y sociológica al estudio del 
campesinado. 

Las consecuencias que ha tenido la 
expansión del mercado global en esta 
era podrían parecer de una fácil lectura 
desde visiones románticas que miran el 
dislocamiento producido contra mun­
dos locales, organizados en lógicas cul­
turales opuestas a las racionalidades de 
políticas neoliberales. Es esta la visión 
que ha prevalecido en los últimos años 
para observar -por ejemplo desde las 
ideas de Karl Polanyi (2003 [1957] o la 
literatura de la economía moral (Scott 
1976)- al mercado como fuerza destruc­
tora de principios y normatividades 
basados en la defensa de patrimonios 
comunes para transformar todo en mer­
cancía. En efecto, las consecuencias 
más violentas del neoliberalismo refie­
ren al empobrecimiento mayúsculo de 
grandes poblaciones que parecerían 
estar fuera de los ideales de desarrollo 
de estos tiempos, donde emerge a pri­
mera vista una condición de marginali-

ECUADOR DEBATE/ DEBATE AGRARIO-RURAL 151 

dad y por consiguiente pudiera pensar­
se que estamos ante la creación de figu­
ras contemporáneas del hamo sacer, 
cuya vida desnuda, como sujetos 
excluidos, al estar fuera de protección 
de marcos jurídicos, ilustra la condición 
de excepción (Agamben 1998). Las 
ideas de Roseberry pudieran ayudarnos 
entonces a mirar que esas cuestiones de 
marginalidad abren aspectos a la explo­
ración de sitios y prácticas donde luchas 
y experiencias diarias nos permiten 
entender que en realidad los subalter­
nos no están fuera de ningún lado, sino 
encaran, enfrentan y modifican las for­
mas de mando o control socia_!, redefi~ 

niendo constantemente las fronteras 
que median entre ellos y los poderes 
sociales. 

En este punto la exploración de la 
experiencia de los campesinos es suma­
mente importante para comprender for­
mas de subjetividad que surgen en las 
periferias del progreso neoliberal. 
Roseberry sugiere explorar los valores, 
rituales y costumbres de los subalternos 
como fuerzas en sí mismas materiales 
que surgen en campos de poder especí­
ficos. Las transformaciones generadas 
por las políticas liberales tienen que ver 
directamente con cambios en la forma 
de ganarse la vida de las personas y, por 
ende, se convierten en terrenos de sus 
luchas. En estos sitios pueden emergen 
conceptos y prácticas alternativas de 
posesión y sentido de justicia social, por 
lo que esas luchas se desenvuelven en 
la misma cotidianidad de hombres y 
mujeres por afirmar su existencia. En 
este sentido, la vuelta a la costumbre no 
implica recrear otra vez la falsa oposi­
ción entre economía tradicional y eco-
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nomía capitalista. Sugiere tomarla como 
parte constitutiva de la reproducción de 
la vida y sus condiciones materiales, de 
tal manera que ayude a comprender 
cómo en el trabajo y las relaciones 
comunitarias más mundanas, los pode­
res son enfrentados y modificados, 
mientras la gente busca sobrevivir y 
redefinir la equidad en su mundo diario. 

La perspectiva de Roseberry no 
niega la existencia de valores ancestra­
les sosteniendo relaciones de reciproci­
dad contrarias a la lógica del mercado 
capitalista, empero esas mismas ideas y 
las prácticas que las acompañan se 
encuentran enlazadas al mercado de 
producción de mercancías. Por lo tanto, 
lo más destacable es cómo esas imáge­
nes y acciones son constituyentes de 
identidades locales que se encuentran 
relacionadas a estructuras internas y 
externas de clase. Entonces, es impor­
tante considerar que la reinvención de 
valores "de cooperación y reciprocidad 
resulta indispensable para ajustarse a 
nuevas realidades económicas, novedo­
sas situaciones de vida social para 
apuntalar la continuidad de comunida­
des políticas. Esa es la importancia que 
Roseberry concede al sentimiento de 
comunidad en la organización de for­
mas de resistencia y desafío. La comu­
nidad como un lenguaje de clase se 
constituye por la historia y se materiali­
za en memorias, tradiciones y esperan­
zas. No obstante, su trascendencia no 
rc>side sólo en que constituye una base 
para la defensa de derechos antiguos 
-romo esos deseos permanentes por 
,1lltonomía de pueblos indígenas y cam­
pesinos-, sino que además es un,1 formJ 
de articular múltiples identidades frag-

mentadas por el mercado a través del 
valor de cambio, así que desde la indi­
vidualidad de la persona, la colectivi­
dad emerge entonces como una fuerza 
de lucha. 

La trascendencia de estas ideas radi­
ca en delinear un argumento original 
para redefinir en estos días la construc­
ción de subjetividades colectivas no 
sólo en relación con poderes estatales o 
transnacionales, sino también en cone­
xión con formas de reglamentación 
generadas en los márgenes. Ese argu­
mento descansa en el lugar clave que 
tiene la construcción de un sentimiento 
de comunidad en la organización de la 
rebeldía. Pero su valor no estriba única­
mente en proporcionar el soporte para 
la defensa de derechos antiguos. 
Representa, además, una base para la 
formación de individualidades moder­
nas, que si bien se encuentran ligadas a 
una multitud de identidades unidas "en 
el mercado por los lazos del valor de 
cambio" (Gilly 2006: 133), reconocen 
por medio de ese sentimiento la impor­
tancia de ser parte de una colectividad. 

En esta fase, los poderes globales 
están constantemente reorganizando las 
formas de mando. Los cambios en los 
estados nacionales latinoamericanos 
para debilitar o reformar sus soberanías 
están conectados a procesos mundiales 
no sólo de dominación sino también de 
lucha. Roseberry sostiene que la hege­
monía no se refiere a cómo un orden de 
poder es pacientemente vivido bajo la 
suma de coerción y consenso, lo cual es 
sumamente útil para explorar la consti­
tución de estos poderes y las luchas y 
los desafíos que enfrentan. Si la hege­
moníJ revela la creación de un marco 



discursivo común donde símbolos, 
prácticas, organizaciones que sirven 
para el dominio son igualmente utiliza­
das por los subordinados para experi­
mentar, negociar y confrontar poderes 
sociales, es importante pensar que las 
formas de dominación y resistencia 
pudieran colocarse en una amplia con­
figuración de poder. 

En esa configuración de poder que 
puede verse como una topografía que 
enlace las dimensiones de la historia y 
geografía de poblaciones locales, 
Roseberry propuso mirar los cambios 
que aparentemente ocurren en las dis­
tinciones entre estado y sociedad, rela­
cionados con procesos más vastos de 
reorganización de poderes estructurales 
a escalas globales. Al mismo tiempo, 
sugirió relacionar la naturaleza de las 
propias prácticas y valores de organiza­
ciones populares a ese contexto global. 
Las vastas experiencias que han propor­
cionado movimientos campesinos e 
indígenas en Latinoamérica en los últi­
mos años, rubrican la importancia de 
una perspectiva analítica de este tipo. 
Movimientos indígenas y campesinos, 
nacidos en el contexto de políticas 
excluyentes y autoritarias de regímenes 
neoliberales, han basado sus formas de 
desafío en usos selectivos del pasado 
para concretar en el presente memorias 
y esperanzas de una vida mejor, basada 
en nuevos sentidos de justicia y autono­
mía que pudieran recrearse en el surgi­
miento de nuevas colectividades opues­
tas al estado como un proyecto ideoló­
gico de dominación universal. Los 
movimientos, por tanto, conteniendo su 
propia historicidad, relaciones y contra­
dicciones, están conectados a luchas y 
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discursos globales dentro de los cuales 
la dominación busca ser enfrentada. 

Tal vez el concepto de hegemonía 
sugerido por Roseberry, a partir de la 
lectura de Gramsci, trasmita un desbor­
dado optimismo por las acciones 
emprendidas por las clases subalternas. 
Cuando estamos ante el ascenso de 
poderes desterritorializados y trasnacio­
nales que pensadores como Hardt y 
Negri (2002) llaman Imperio, William 
Roseberry nos invita a pensar con su 
obra, que esas manifestaciones abstrac­
tas de poder están enraizadas en especí­
ficas geografías e historias, y los partici­
pantes de ellas tienen rostros y nombres. 
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ANÁLISIS 

El mito de la inestabilidad: Estabilidad política 
y crecimiento económico en Ecuador1 

Guillaume Long2 

Las relaciones que existen entre la inestabilidad política y el crecimiento económico no son 
de una causalidad directa. La constante inestabilidad política que empezó en 1997, es de natu­
raleza institucional en el Ecuador. No puede afirmarse que la inestabilidad política haya deses­
tabilizado de modo firme las actividades económicas. Parece más lógico invertir la causalidad, 
e identificar en una perspectiva histórica desde 1930 a la inestabilidad política como conse­
cuencia del pobre crecimiento económico. 

E 
ste ensayo se propone desen­
mascarar los mitos que se han 
construido alrededor de la ines-

tabilidad política, en particular aque­
llos que acusan a ésta por los pobres 
resultados económicos del Ecuador. La 
cuestión requiere un análisis más 
extenso de lo que permite un ensayo de 
esta naturaleza. Sin embargo, si reco­
nocemos el peligro de la simplifica­
ción, entre otras limitaciones intrínse­
cas de los estudios generales, también 
considero que lo "macro" tiene el méri­
to de brindar una visión histórica de 

largo alcance. El debate académico; 
que se busca provoe<Jr debe ser re<Jbier­
to para dejar atrás los estereotipos al 
que hemos sido sujeto. 

Desde 1 ')96, Ecuador ha tenido cua­
tro presidentes electos, tres presidentes 
interinos, una presidenta por un día y 
una junta de gobierno de una noche. En 
1997, 2000 y 2005, tres revueltas popu­
lares seguidas de golpes de estado mili­
tares-parlamentarios, lograron derrocar 
a Abdalá Bucaram, Jamil Mahuad y 
Lucio Gutiérrez. De~de 1996, ningún 
presidente electo ha logrado completar 

Este trabajo retoma las ideas matrices desarrolladas por este autor y Danilo Jgliori en ''Docs Stability 
Mafter?, The Economic lmpact of Political Unrest in Ecuador" en Philip Arrestis y Malcolm 5awyer (eds.) 
The Political Economy o( Latin America (IPPE 2007) Palgrave Macmillan. El presente artículo se dife. 
rencia del anterior por cuanto no se adentra en la descripción y el análisis de la crisis económica de 

tornasiglo ecuatoriana. Además, este artículo da más énfasis a lo que debemo~ entender JXlr desin~titu­
cionalización en Ecuador, y ofrece una exploración más detallada de la "causalidad inversa": los efec­
tos del crecimiento económico sobre la estabilidad política del Ecuador. Quisiera subrdyar el aJXlr1E' de 
D. lgliori en la elaboración de muchos de los argumentos que prest::nto M¡uí, y por supuesto exonerar­
lo de toda responsabilidad en cuanto al nuevo rumbo de este estudio y sus errores. 

2 Candidato PhD en Política Exterior del Ecuador del lnstitute f(Jf tlu· Study nf the Americas, Schoo/ o( 
Advanced Study, University o( London; investigador asociado Jar.ultad Latinoameri<.an,l de Ciencias 
Sociales (FLACSO!·Sede Ecuador. 
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su mandato. Además, son varios los pre­
sidentes que han huido de procesos 
legales en su contra por supuestos actos 
de corrupción y han buscado asilo en el 
exterior. En la última década, dos ex­
presidentes (Bucaram y Mahuad), un ex­
vice-presidente (Dahik) y una larga lista 
de ex-ministros (Verduga, Emmanuel, 
etc.) han sido fugitivos de la justicia 
ecuatoriana. Otros tres ex-mandatarios 
(Alarcón, Noboa y Gutiérrez), han sido 
encarcelados, o puesto bajo arresto 
domiciliario, en algún momento. Este 
proceso ha llegado a caracterizarse por 
la judicialización de la política, en los 
últimos meses de la presidencia de 
Gutiérrez en 2005, las cortes de justicia 
fueron el escen<Jrio de batallas incesan­
tes por parte de los principales partidos 
políticos del Ecuador, que intentaban 
tanto impedir la persecución judicial de 
sus líderes como desatar el sistema judi­
cial en contra de sus adversarios políti­
cos. El resultado de estas pugnas ha sido 
con la excepción de Alfredo Palacio, 
que todos los presidentes del Ecuador 
de la última década, han sido arrestados 
o exiliados, temporal o permanente­
mente. 

Ecuador, por lo tanto, ofrece condi­
ciones ideales para analizar los supues­
tos efectos nefastos de la inestabilidad 
política, en este caso, sobre la econo­
mía. Exploro, entonces, lo que debemos 
entender por inestabilidad política. 
Luego analizo los efectos concretos de 
la inestabilidad política sobre el creci­
miento económico del Ecuador y ofrez­
co una explicación del por qué creo 
que relacionar la inestabilidad política 
con el crecimiento económico resulta 
poco convincente en el Ecuador de las 

últimas décadas. finalmente, analizo la 
relación causal inversa, es decir el 
impacto del crecimiento económko 
sobre la estabilidad poi ítica. 

Mi argumento es que en el Ecuador, 
la inestabilidad política no ha sido un 
obstáculo preponderante para el creci­
miento económico del país. Primero, 
resulta evidente que la alternabilidad 
gubernamental no ha resultado en cam­
bios profundos en la política económica 
del Ecuador. Todos los gobiernos en el 
poder durante el último decenio de dra­
mática inestabilidad política (1996-
2006), siguieron políticas económicas 
apegadas al Consenso de Washington. 
En otras palabras, frecuentes cambios 
irregulares de gobierno, no necesaria­
mente resultan en cambios económicos 
sistémicos, ni dan luz a reformas poten­
cialmente amenazadoras para la inver­
sión extranjera. Los actores cambian 
pero las agendas permanecen intactas. 

Segundo, sugiero que el tipo de 
inestabilidad política presente en el 
Ecuador ha sido fundamentalmente ins­
titucional. Esto significa, como veremos 
más adelante, que la estabilidad estruc­
tural de la sociedad ecuatoriana no ha 
sido fundamentalmente sacudida duran­
te este último período. Este proceso se 
ha caracterizado por el retroceso pro­
gresivo de las instituciones públicas, el 
debilitamiento del estado de derecho 
incipiente o en construcción, y como 
medida de compensación, la creación 
de canales paralegales de negociación 
entre actores políticos y económicos, y 
el Estado. Estos canales paralegales o 
informales, que conforman "las verda­
deras reglas del juego", trascienden la 
inestabilidad política, permiten la reso-



lución de conflictos en la sociedad y, 
por lo tanto, un cierto "continuismo" en 
cuanto a las actividades económicas en 
Ecuador. 

Dos puntualizaciones importantes 
deben hacerse antes de entrar en mate­
ria. Primero, quiero ser muy enfático en 
mi deseo de evitar la construcción de 
silogismos simplistas. El hecho de afir­
mar que el crecimiento económico no 
se ve significativamente afectado por la 
inestabilidad política dentro de un con­
texto específico de retroceso de la insti­
tucionalidad y de reducción del rol del 
estado, no quiere decir que la inestabi­
lidad política, ni que el fraccionamiento 
del estado y sus instituciones, propicien 
el crecimiento económico. Simple­
mente, si el estado juega un papel eco­
nómico menos importante, resulta lógi­
co que lo que sucede en su interior, y en 
particular a la cabeza del ejecutivo, 
tenga menos impacto sobre la econo­
mía del país. 

Por lo tanto, mi argumento principal 
es que en un contexto de desinstitucio­
nalización "neoliberal", la inestabilidad 
política es uno de los elementos menos 
trascendentales en una larga lista de fac­
tores que afectan negativamente a la 
economía. Los datos que presento aquí 
sugieren que los factores perjudiciales 
más importantes están directamente 
ligados al modelo de desarrollo del 
Ecuador (como lo han argumentado 
Hentschel 1994, Acosta 2002, Correa 
2004, etc.). Sugiero, entonces, que 
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echar la culpa de la debacle económica 
del Ecuador al "caos político" ha sido 
un chivo expiatorio muy útil para lo que 
realmente resulta ser un "c¿¡os netamen­
te económico" y de deficiencias estruc­
turales del modelo de desarrollo del 
Ecuador. 

Por deducción lógica, lo anterior 
sugiere que lo positivo de la ausencia de 
vínculos notables entre inestabilidad 
política y resultados económicos ha 
sido meramente coyuntural: un paliativo 
frente a la crisis, evitando el desmoro­
namiento total de los intercambios 
colectivos y evadiendo mólyores niveles 
de violencia civil. A largo plazo, sin 
embargo, este fenómeno ha sido revela­
dor de una estrvctura caduca que impi­
de el desarrollo económico durmlero. 
Por ende, y quizás par<1dójicamente, 
considero que el éxito del gobierno de 
Correa se podrá medir, entre otras 
cosas, por su capacidad de recrear el 
potencial desestabilizador de la inesta­
bilidad política. 

Mi argumento, por lo tanto, no es 
aplicable a casos de institucionalidad 
consolidada. Sin embargo, aún recono­
ciendo los esfuerzos del gobierno 
actual (2006-2008) para salir del Estado 
de Naturaleza que presento aquí, con­
sidero que sería un absurdo hablar de 
institucionalidad consolidada en Ecua­
dor.3 Por este motivo, y además porque 
creo que este estudio sirve de recorda­
torio de las peligrosas trampas que 
encierra el neoliberalismo, considero 

3 Basta real izar un trámite en una jefatura de trán>ito, acudir a un juzgarlo, presenciar un juicio o tener 
un accidente de tránsito, para darse cuenta que, en EclJodor, seguimos inmersos en el modelo pr€·sen­
tado en este articulo. 
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que los aportes de este trabajo son aún 
muy vigentes.4 

la segunda puntualización, más téc­
nica, es que este trabajo se basa en el 
análisis del crecimiento del Producto 
Interno Bruto (PIB). El impacto de la 
inestabilidad política sobre otros indica­
dores económicos no es explorado 
aquí. Dejamos para otro debate la inte­
rrogante sobre si el crecimiento del PIB 
es realmente un indicador tan crucial, 
coFno se lo ha insistido en las últimas 
décadas. Para nuestros propósitos, la 
relevancia del PIB se debe a que es fre­
cuentemente usado como un indicador 
del estado general de salud de la eco­
nomía y, a su vez, la volatilidad del PIB 
es percibida como un indicio de inesta­
bilidad económica. Mi afán es simple­
mente. demostrar que, aún usando los 
criterios generalmente privilegiados por 
los que argumentan que la inestabilidad 
política lastima profundamente el rendi­
miento económico, no se llegan a resul­
tados muy convincentes. 

Finalmente, mientras identificaré 
factores que a mi juicio inciden de 

manera decisiva sobre el crecimiento 
económico, es importante señalar que 
no me propongo presentar una sofistica­
da ecuación que establezca la cadena 
de estímulos que rige el crecimiento del 
PIB ecuatoriano. Este trabajo se dedica 
ante todo a demostrar a través de las 
herramientas de la ciencia política que 
la inestabilidad política, en un contexto 
de desinstitucionalización, no afecta 
significativamente el crecimiento eco­
nómico en el Ecuador, y no pretende ser 
un tratado de economía sobre las varia­
bles que sí afectan- positiva o negativa­
mente- al crecimiento. S 

¿Qué es la inestabilidad política? 

Los primeros ensayos académicos 
sobre la inestabilidad política trataron 
de definirla enfocándose en la longevi­
dad gubernamental, una definición 
insuficiente ya que únicamente conside­
ra la mayor frecuencia de cambios en el 
ejecutivo, sin importar la naturaleza de 
las transiciones. Feierbend y Feierbend 
(1966), de manera más convincente, 

4 Para desmistifícar el discurso de la inestabilidad política, utilizo aquí un discurso oriundo de lo que 
podríamos llamar la "crítica liberal". Adopto esta perspectiva teórica porque permite utilizar un len­
guaje similar al que emplean los que denuncian la inestabilidad política como un obstáculo al desa· 
rrollo económico, y de esa forma enfrentar las múltiples contradicciones de este discurso. Cabe seña­
lar que la "crítica liberal" puede ser una herramienta para lograr un propósito especifico, y no impide 
el USo de otras perspectivás teóricas para lograr Otros propósitos en otro contexto. 

S Existe un abanico de técnicas para establecer relaciones de causalidad, correlación, coincidencia, etc. 
Este ensayo se limite.a explorar lo que Mahoney (1999) describe como una el(ploración de causalidad 
n.ominal, es decir una exploración de factores explicativos necesarios o suficientes. Aquí examinamos 
si la presenCia de inestabilidad política es un factor necesario para que haya pobre crecimiento econó­
mico en Ecuador: búsqueda de presencia de x (inestabilidad política) en y (pobre crecimiento econó­
mico), Est.e estudio no recurre de manera significativa a una exploración de causalidad ordinal, es decir 
a una exploración del efecto relativo de la inestabilidad a través de un ordenamiento jerárquico de su 
importancia en relación a otros factores; aunque al evaluar el crecimiento y la inestabilidad en térmi­
nos relativos y no absolutos, mi Cuadro 7 se aproxima a la lógica ordinal: valor de x (inestabilidad polí­
tica), valor de y (crecimiento económico). 



exploraron otros elementos, como la 
necesaria presencia de violencia, la 
agresión entre actores o grupos políticos 
o en contra del sistema poi ítico, como 
características de inestabilidad política. 
Lipset (1960) prefirió examinar la inesta­
bilidad política en términos de legitimi­
dad política y el respeto al orden cons­
titucional, independientemente de la 
longevidad de los gobiernos. Hurwitz 
(1973) propuso una definición más 
amplia, considerando una amplia gama 
de factores, evitando parámetros únicos 
que si bien traen "gran precisión en 
cuantificación" son "intuitivamente 
[menos] aceptables" (p. 461). Sus muftí­
parámetros incluían la frecuencia de 
cambio de régimen, la legitimidad, la 
violencia, la toma de decisión efectiva, 
pero también abarcaban a factores 
estructurales, tales como la necesidad 
de que exista una afinidad entre los 
patrones existentes de autoridad social y 
gubernamental. 

Claude Ake (1975) retomó esta tesis 
estructural de manera más persuasiva, 
argumentando que la estabilidad políti­
ca debería ser medida por la existencia 
de "intercambios políticos regulares." 
Según Ake, la estabilidad política ocurre 
cuando "miembros de una sociedad se 
restringen a los patrones de comporta­
miento que caen dentro de los límites 
impuestos por las expectativas del rol 
político" (p. 273). Ake veía la compati­
bilidad entre "ley y costumbre" como 
un importante elemento de la estabili­
dad política. De esa forma, lo que tipifi­
ca la estabilidad en un sistema político 
específico y en una ventana de tiempo 
conocida, puede ser característico de 
inestabilidad en un contexto diferente. 
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Esto se debe a que comportamientos 
diferentes pueden ser percibidos tanto 
como elementos estabilizadores o 
desestabí 1 izado res, según los atributos 
que tenga la sociedad estudiada. Ake 
también diferenció entre los conceptos 
de desviación no-adaptativa, que él 
definió como una irregularidad en el 
comportamiento político que sigue 
siendo irregular a través del tiempo, y 
desviación adaptativa, una irregularidad 
que con el tiempo "se vuelve legítima, 
modifica el sistema de intercambios 
políticos y las reglas del sistema político 
para que la próxima vez que ocurra, ya 
no sea considerada como irregl.llar, sino 
como un patrón regular de inter~ambio 
político" (p. 276). Siguiendo este argu­
mento, golpes de estado o cambios fre­
cuentes en el ejecutivo no tienen que 
ser intrínsicamente desestabilizadores. 

Usando indicadores simples de esta­
bilidad 1 inestabilidad política, como 
longevidad del gobierno, transiciones 
constitucionales o inconstitucionales, 
facilita la aplicación de modelos alta­
mente cuantificables. Bajo este esque­
ma un sistema político es estable o ines­
table, o puede ser gradado en una esca­
la de estabilidad. La definición más 
compleja de Ake, al contrario, es menos 
cuantificable. Sin embargo, resulta 
mucho más honda e identifica las tram­
pas inherentes en la simplificación del 
concepto de estabilidad 1 inestabilidad 
política. Me refiero aquí a la definición 
estrictamente político-institucional y 
gobierno-céntrica, como estabilidad 1 
inestabilidad política institucional y a la 
definición estructural de Ake, como 
estabilidad 1 inestabilidad política 
estructural. 
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Inestabilidad política y crecimiento 
económico 

Pareciera razonable asumir que gue­
rras, conflictos civiles y altos índices de 
violencia política sean contrarios a las 
provisiones de fundaciones sólidas para 
el desarrollo económico (aunque hasta 
esta aseveración necesita de más preci­
siones en vista del relativo éxito econó­
mico de Colombia). Sin embargo, las 
conclusiones más recurrentes. de econo­
mistas políticos elevan esta suposición a 
un nivel mucho más cuestionable. 
Además, una notoria falta de rigor en 
definir Jo que entendemos por estabili­
dad 1 inestabilidad política no ha impe­
dido que muchos economistas políticos 
se dediquen a explorar sus consecuen­
cias económicas. Alesina et al. (1996), 
definiendo la estabilidad política como 
"la propensidad de un cambio en el 
poder ejecutivo, tanto por medios cons­
titucionales como inconstitucionales" 
(p. 205), concluyen en su análisis de 
varios países del mundo que la inestabi­
lidad política reduce el potencial para el 
crecimiento económico. Sus resultados 
son particularmente contundentes con 
respecto a los cambios inconstituciona­
les en el ejecutivo y menos contunden­
tes con respecto a cambios frecuentes 
pero regulares de gobierno en el con­
texto de las democracias industriales. Su 
argumento es que la inestabilidad políti­
ca y su consecuencia, la ince1tidumbre, 
"tienen efectos negativos sobre las deci­
siones económicas productivas como 
inversiones y ahorros" (p. 190) 

En su análisis de la inestabilidad 
política en el contexto de la OCDE, 
Darby et al. (1998) concluyen. que 
incluso en el contexto de "democracias 

regulares" (donde los cambios en el eje­
cutivo son regulares y constitucionales) 
la incertidumbre política puede frenar el 
crecimiento económico. El estudio rea­
l izado por Feng (1997) sobre la relación 
triangular entre democracia, estabilidad 
política y crecimiento económico tam­
bién apoya las mismas conclusiones. Su 
argumento se basa en los efectos estabi­
lizadores de la democracia que "provee 
un ambiente político estable", que a su 
vez "tiende a tener un efecto positivo 
sobre el crecimiento económico" (Feng 
1997, p. 414). 

A continuación, ilustraremos porque 
consideramos que estos argumentos se 
adaptan poco al Ecuador de las últimas 
décadas. 

Ausencia de relación entre estabilidad y 
crecimiento en América Latina 

El cuadro 1 muestra la cantidad de 
años con crecimiento negativo del PIB 
per. cápita en varios países de América 
latina. Para el período 1981-2003, 
Ecuador tiene menos años con creci­
miento negativo (7 años) que muchos 
otros países de América latina con 
mayor estabilidad política institucional 
y menos que el promedio latinoameri­
cano de 8.5 años. De hecho, este cua­
dro no demuestra una relación convin­
cente entre estabilidad y crecimiento 
para la región. Bolivia, por ejemplo, un 
país inestable durante esta época, 
(golpe de estado en 1981, transición a 
un gobierno civil en 1983, huida del 
presidente en el 2003, numerosos 
levantamientos populares desde fines de 
la década del 90), tiene la misma canti­
dad de años con crecimiento negativo 
per. cápita que Brasil, un país relativa-



mente estable (transición a la democra­
cia en 1985 e impugnación del presi­
dente por corrupción en 1992). Tanto 
México y Uruguay, países estables y sin 
cambios irregulares entre 1981 y 2003, 
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como Costa Rica, frecuentemente seña­
lado como un modelo de estabilidad 
política en América Latina, tienen más 
años de crecimiento negativo per. cápi­
ta que Ecuador. 

Cuadro 1 

Crecimiento negativo del PIB per. cápita en América Latina 

Argentina 
Bolivia 
Brasil 
Chile 
Colombia 
Costa Rica 
República Dominicana 
Ecuador 

México 
Perú 
Uruguay 
Venezuela 

Promedio 

Fuente: Solímano (2005), p. lO. 

Resulta aún más significativo notar 
que varios países habiendo atravesado 
una mayor inestabilidad política duran­
te el período 1960-1980 que durante el 
período 1981-2003 tienen más años de 
crecimiento negativo en el último perío­
do. Esto es claramente el caso de 
Argentina, Brasil, Bolivia, República 
Dominicana, Ecuador, Perú y Uruguay. 
Venezuela es quizás el único país de la 
lista que nos permita identificar una 

Número de años con 
crecimiento del PIB 
per. dpita negativo 

1960-1980 1981-2003 

6 11 
4 10 
3 10 
6 3 
o 7 

2 8 
4 5 
3 7 

o 9 
5 10 
6 9 
7 13 

3.8 8.5 

coincidencia entre estabilidad y falta de 
crecimiento negativo: ningún cambio 
irregular entre 1960 y 1981, pero dos 
golpes fallidos en 1992, la impugnación 
del presidente en 1993 y un golpe falli­
do en 2002.6 Sin embargo, la alta 
dependencia venezolana de sus recur­
sos petroleros sugiere que el verdadero 
motivo para la alta cantidad de años 
con crecimiento negativo durante el 
período 1981-2003, es la caída de los 

6 No obstante, es importante señalar que Venezuela vivió una guerra civil de baja intensidad entre 1960 
y 1968. 
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precios internacionales del petróleo a 
partir de 1981, y no, como factor causal 
principal, la inestabilidad política. 

Ecuador marcado por niveles de inesta­
bilidad política institucional mayores 
que en muchos otros países latinoame­
ricanos. Sin embargo Ecuador está 
justo por encima del promedio latinoa­
mericano del crecimiento anual del 
PIB. 

la Figura 1 muestra los promedios 
anuales del crecimiento del PIB de 
varios países latinoamericanos durante 
el período 1997-2005, un período en 
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A primera vista, ambos extremos de 
este gráfico aparentan confirmar la 
hipótesis de la mutua dependencia 
entre estabilidad política y crecimiento 
económico. El crecimiento elevado de 
Chile coincide con la naturaleza estable 
de su sistema político, y el colapso polí­
tico de Haití corresponde a un creci­
miento económico negativo. Sin embar­
go, el crecimiento económico de 
Argentina no coincide con estabilidad 
política durante este período, mientras 

que Brasil y México, políticamente esta­
bles durante esta etapa, exhiben tasas 
de crecimiento sensiblemente más 
bajas. 

El Cuadro 2 presenta datos recopila­
dos por Weisbrot et al. (2006) en sus 
cálculos del porcentaje de crecimiento 
real del PIB per. cápita en Ecuador. Estas 
cifras muestran una importante diferen­
cia entre el crecimiento durante el pe­
ríodo 1960-1980 y el período 1980-
2000. 
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Cuadro 2 
Crecimiento real del PIB per. cápita (%)en Ecuador 

1960-1980 198Q..2000 2000-2005 

Crecimiento real del PI B per- cápita 

Fuente: We1sbrot et al. (2006), p. 2. 

La década del 60 fue sin embargo 
muy inestable. Fue caracterizada por el 
auto-golpe velasquista de 1961, el 
golpe que trajo a Arosemena Monroy en 
1961, el golpe que instauró a la junta 
militar de 1963-1966, la presidencia 
interina de Clemente Yerovi en 1966, la 
Constituyente de 1966, la presidencia 
de Otto Arosemena Gómez, la última 
elección de Velasco lbarra en 1968, y 
de nuevo el autogolpe velasquista en 
1970. 

La década del 70 fue más estable, 
aunque no más democrática. A su vez, 
el general Rodríguez Lara derrocó al 
último gobierno de Velasco !barra en 
1972, y después de un golpe fallido en 
su contra en 1975, fue depuesto por una 
junta militar más conservadora en 1976, 
que finalmente accedió iniciar un pro­
ceso de transición hacia la democracia 
finalizado en 1979. 

La década del 60 y del 70 fueron, 
entonces caracterizadas por una fuerte 
presencia de gobiernos autoritarios e 
inestabilidad política institucional. Al 
contrario, la década del 80 y 90 mues­
tra, comparativamente, un fuerte apego 
a la alternabilidad electoral y modalida­
des democráticas formales. Este gráfico 

110% -14% 8% 

demuestra por lo tanto que en Ecuador 
es difícil establecer una fuerte relación 
entre el crecimiento económico, la esta­
bilidad política y la democracia repre­
sentativa. 

Una explicación por la ausencia de 
relación entre estabilidad y crecimiento 
en Ecuador 

Ya se ha dicho que el propósito de 
este ensayo no es establecer una riguro­
sa jerarquía de los factores más impor­
tantes en determinar el crecimiento eco­
nómico del Ecuador. Sin embargo, al 
desenmascarar las falacias que rodean 
los supuestos efectos nefastos de la ines­
tabilidad política, no se puede obviar el 
señalar cuales, entonces, podrían ser 
algunas de las causantes principales del 
pobre crecimiento económico ecuato­
riano. 

Aquí, por lo tanto, sugiero algunos 
factores exógenos que, considero, han 
tenido efectos negativos de primera 
importancia sobre el crecimiento eco­
nómico del Ecuador: (1) el impacto de 
desastres naturales, (2) el impacto de 
crisis 1 recesiones financieras internacio­
nales, y (3) el impacto de los términos 
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del intercambio comercial y las rentas 
de las exportaciones ecuatorianas.l 

El impacto de desastres naturales 

La Figura 2 muestra la evolución del 
P1B entre 1966 y 2005. El crecimiento 
del PIB durante esta época sugiere que 
el impacto de desastres naturales sobre 

el crecimiento económico ha sido pri­
mordial. De la figura 2, se desprende la 
presencia de tres bajones importantes 
en el PI B. El primero corresponde con el 
fenómeno del Niño de 1982-83; el 
segundo corresponde con el terremoto 
de 1987; el tercero con el fenómeno del 
Niño de 1998-99. 

Figura 2 
Crecimiento del PIB ecuatoriano(%) 1966-2005 
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Fuente: Banco Central del Ecuador. 

7 la dificultad de todo trabajo sobre el crecimiento del PIB es que existen diferentes niveles de análisis, 
como el estudio de los factores estructurales y coyunturales, por lo que muchos de los debates que 
rodean el análisis del crecimiento no se enfrentan en el mismo nivel de discusión. Un estudio del Banco 
Mundial, por ejemplo, no identifica a la inestabilidad polític~ como causante principal del pobre cre­
cimiento porque establece causalidades económicas directa:. y no estímulos políticos indirectos. El 
estudio del BM argumenta que el pobre crecimiento !:.'COnómíco se debe principalmente <1l pobre cre­
cimiento de la productividad, causado por factores exógenos y endógenos, entre los cuales se señala la 
volatilidad de la política fiscal de los gobiernos ecuatorianos. Sin ernb;:ugo, este último elemento es íre· 
cuentemente percibido como una consecuencia de la inestabilidad política, lo que nw permite vincu­
lar el estudio del BM al presente trabajo (World Bank Report No.27061-EC. 2004). Si concuerdo con la 
importancia de la productividad en determinar el crecimiento, considero, sin embargo. que la política 
fiscal ha jugado un papel insignificante comparado con los factores que pres(•nto a continuJción. 



En Ecuador el fenómeno del Niño 
trae lluvias intensas, inundaciones y des­
laves. Tanto el fenómeno de 1982-83 
como el de 1998-99 resultaron en 
importantes daños en la agricultura, 
infraestructura, carreteras, puentes, 
vivienda y un aumento en epidemias y 
emergencias de salud pública. CEPAL 
estimó los costos del fenómeno del Niño 
de 1998 en alrededor de 2.8 mil millo­
nes de dólares (Acosta, p. 198). Weisbrot 
et al. (2006) han estimado los daños 
causados por el fenómeno del Niño de 
1998 hasta en el 13% del PIB (p. 6}. De 
igual forma, el terremoto de marzo de 
1987 devastó la economía ecuatoriana. 
Cuarenta kilómetros del oleoducto trans­
ecuatoriano fueron completamente des­
truidos, causando la interrupción del 
flujo de crudo durante un período de 
seis meses. Mil novecientos ochenta y 
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siete fue también marcado por una 
sequía particularmente prolongada. 

El impacto de las crisis financieras inter­
nacionales 

Para entender el crecimiento en 
Ecuador, es crucial prestar atención al 
impacto de las crisis internacionales. La 
Figura 2 muestra que el declive en las 
tasas de crecimiento de los primeros 
años de la década 9el 80 corresponde al 
inicio de la crisis de la deuda externa( 
que afectó a Ecuador de manera parti­
cularmente fuerte. El Cuadro 3 es aún 
más ilustrativo de como el crecimiento 
ecuatoriano encaja perfectamente en el 
panorama regional de América Latina y 
hasta que punto el crecimiento del PIB 
ecuatoriano se ha conformado a la ten­
dencia regional. 

Cuadro 3 
Promedio anual de crecimiento real del PIB per. cápita: Ecuador y América latina 

1973-1980 1980-1989 

Ecuador 3.3% -0.7% 
América Latina• 2.3% -0.6% 

Fuente: Acosta (2002), p. 382. 
•Los países de América latina incluidos aquí son Argentina, Brasil, Colombia, Chile, México y Venezuela. 

El incremento del precio del barril 
de petróleo de 3.83 dólares 1 barril en 
1973 a 13.4 dólares 1 barril en 1974 
facilitó el acceso de Ecuador a abun­
dantes líneas de crédito en el mercado 
internacional de capitales. La deuda 
externa del Ecuador subió de 260.8 
millones de dólares en 1971 a 5.8 mil 
millones de dólares en 1981 (Acosta 
2002, p. 121-122). Es en ese contexto 
que el aumento dramático de las tasas 

de interés orquestada por la administra­
ción Reagan en 1981, precipitó la crisis 
ecuatoriana. Para 1983, el endeuda­
miento del Ecuador se había vuelto 
inmanejable y la economía se hundió. 

De igual forma, la crisis financiera 
internacional de 1997-1999 resultó en 
tasas de crecimiento bajas y negativas 
en Ecuador. Weisbrot et al. (2006) argu­
mentan que la crisis en 1999 en 
Ecuador fue primeramente una conse-
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cuencia de ''factores externos", como el 
impacto de la "Crisis del Tequila" 
Mexicana, y el "incremento de las tasas 
de interés de corto plazo estadouniden­
se (de 3 a 6 por ciento para 1994-
1 995)", lo que hizo que Ecuador tuviera 
que subir sus tasas hasta el 50% (casi 
30% en intereses reales) para poder 
mantener su divisa a flote (p. 5). Esta 
situación fue agravada por el alto costo 
financiero del conflicto del Cenepa con­
tra Perú, y el desastre natural de 1998. 
La crisis asiática de 1997, que se propa­
gó primero a Rusia, después a Brasil y 
Argentina, finalmente alcanzó Ecuador 
en 1999. Ecuador se enfrentaba a costos 
por intereses más altos, equivalentes a 
4.2°/o del PIB en 1998 y a 7.1% en 1999 
(Weisbrot et al. 2006, p. 6). 

El impacto de los términos del intercam­
bio y de la renta de las exportaciones 

Una explicación sencilla para las 
altas tasas de crecimiento ecuatoriano 
en la década del 70 es que se debe a los 
altos precios del petróleo a partir de 
1973. De igual forrna las bajas del PIB 
en la década del 80 y 90 corresponde a 
la caída de los precios del petróleo a 
partir de 1981 y el colapso total de los 
precios del crudo en 1 986. 

El Cuadro 4 ilustra la dependencia 
del Ecuador de sus exportaciones de 
crudo, agricultura tradicional y pesca 
(principalmente banano, pero también 
camarón, café y atún). El cuadro ilustra 
cómo presiones negativas que afectan la 
agricultura contribuyen a que el país se 
vuelva más dependiente de sus exporta­
ciones de petróleo, y viceversa. El au­
mento del rubro de exportaciones de 
agricultura no-tradicional se debe al 

boom de la exportación de flores de 
corte a partir de mediados de la década 
del 90. Cuando tanto la exportación de 
crudo como las exportaciones agrícolas 
se ven afectadas, el resultado es una cri­
sis de exportaciones. Ejemplos claros de 
crisis de exportaciones son el año 1983, 
1987 y 1999, que mostraban un creci­
miento del PIB negativo. 

La vulnerabilidad del Ecuador ante cho­
ques externos 

Hentschel (1994) sostiene que las 
serias faltas de elasticidades en el ámbi­
to de las importaciones y su "base no 
diversificada de exportaciones" son cru­
ciales para comprender el pobre récord 
de crecimiento económico del l:cuador. 
Argumenta que gran parte de la crisis de 
la década del 80 es producto de la 
"deterioración de los términos del inter­
cambio" (p. 15). También percibe la 
falta de diversificación como un ele­
mento crucial para entender la vulnera­
bilidad ante choques externos. Correa 
(2004) concuerda y sostiene que el insu­
ficiente crecimiento del Ecuador ha sido 
una consecuencia de choques externos. 
Identifica choques positivos de oferta 
(como por ejemplo la reconstrucción 
del oleoducto en 1988 después del 
terremoto de 1987), como los factores 
estimulantes del crecimiento (1 0.5% en 
1988). De igual manera, para Correa, 
los choques negativos de oferta tienen 
graves consecuencias sobre el creci­
miento (pp. 46-47). Esto revela una 
estructura económica altamente depen­
diente donde los cambios en el gobier­
no no parecen afectar el crecimiento 
económico. 
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Cuadro 4 
Exportaciones del Ecuador por sector 

Año Exporfaciones b:~iones hportacionesd• Total 

e•portaciones 
en'(M)(Ide 

dóla,.. 

Crecimiento 
....... PIB 

(%) 

Tel<ln do 
fondo dope1róleo do productos productos 

y derivados agrícolas agrkolas no-
(%do renta tradicionaleoy tradlcioooleo 

total do do p-.. y otro~ 
exportaciones} (%do renla total (% do rt!tlla total 

do••JM>_,_) do ••portaciones) 

1980 

1%1 

1982 
1933 

1984 

1985 
1986 
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20.00 

&3.31 
67.90 

(:,8.25 

74.2S 
7001 

6ó.JJ 
44.95 

37.61 
44.53 

48.75 
52.07 
40.40 
4).38 
4().~}9 

JJ.IJ6. 

34.92 
'}'j,l}9 

19 58 
21.96 

.13.2"' 
49.r:;u 

16.20 10.49 
14 9.95 

12.98 8.76 
12.31 J.4:l 
24S5 5.44 
27.% 5.n 
48.16 6.89 

53.76 8.63 
46.26 9.21 
4) 21 8.05 
41.10 6.83 
51.94 7.66 
46.38 10.25 
42.19 16.82 
~8.09 17.~)6 

45.56 19.51 
4UO 22.81 
·18.73 21.69 
51.00 26.24 

40.78 25.97 
26.43 24.00 

2,506,242 

2,541,368 

2,237,416 
2,225,646 
2,620,419 
2,904,736 
2,185,849 

1,929,194 

2,193,501 
2,J5J,883 
2,724,134 

2,851,012 
),101,526 
3,065,615 
3,842,682 

4,380,707 
4,872,648 

5,264,364 
4,203,052 

4.451,087 
4,926,617 

4.9 
3.9 

1.2 
-2.8 
4.2 
'4.3 

3.1 

-6.0 
10.5 

0.3 
3.0 
5.0 
3.6 
2.0 
4.3 

2.3 
2.0 
3.4 

0.4 

-7.3 

2.3 

C.afda óe- los precios 
def petróleo 

Fenómeno del Niño 

Caída de !()5 precios 
del petróleo 

íerremoto y St>qUÍa 

Bucaram derrocado 

Caída de los ptocios 
det Jl(."{róleo + Er N'iilo 

M<thuad derrocJdo 
¡ene1ol 

Fuenle: Acosta (2002), p. 361-363 y Banco Central del Ecuador. 

la estabilidad política estructural del 
Ecuador 

Si lo anterior muestra lo poco con­
vincente que resulta la relación entre 
estabilidad política y crecimiento eco­
nómico, aún queda pendiente una 
explicación del por qué. Cabe recalcar 
que nuestro argumento se basa en la 
ausencia de una relación entre inestabi­
lidad y crecimiento en un contexto de 

dramática crisis de institucionalidad. En 
la siguiente sección, y antes de exami­
nar por qué la desinstitucionalización 
limita el impacto de inestabilidad sobre 
la economía, me limitaré a presentar, de 
manera muy sucinta, algunos fenóme­
nos que a mi juicio ejemplifican el pro­
ceso de desinstitucionalización, desin­
tegración y pérdida de influencia del 
estado central en Ecuador. Estos son (1) 
la descentralización, (2) el papel de las 



168 GuJLt.AUME LoNG 1 El mito de la inestabilidad: Estabilidad política 
y crecimiento económico en Fruador 

remesas de los migrantes y (3) la corrup­
ción.s 

El papel de la "descentralización" 

Sin duda, cuando es acompañada 
de mayor eficacia, mayor transparencia 
y mayor participación ciudadana, la 
descentralización puede tener impactos 
sumamente positivos sobre el desarrollo 
económico y la democratización políti­
ca del estado. Sin embargo en Ecuador, 
como en algunos países de América 
Latina, resulta evidente que la descen­
tralización ha sido liderada por elites 
regionales y subregionales, como medi­
da compensatoria por su incapacidad 
de captar el poder central. Además 
como fue conectada, formó parte inte­
gral del ajuste estructural de la década 

. del 90 y no ha sido acompañada de una 
verdadera participación ciudadana, 
incompatible con la "despolitización 
neoliberal".9 

La consecuencia de la descentralí­
zación ecuatoriana ha significado, por 
lo tanto, el retorno con fuerza de una 
especie de caciquismo subregional, lo 
que Bustamante (2005) prefiere llamar 
el auge de patriarcas mafiosos, que res­
ponden a vínculos corporatistas, basa­
dos en lazos familiares, nexos e identi­
dades regionales y sectoriales (pp. 12-
14). Hov. ~e ha demostrado ampliamen-

te que todos los ejemplos exitosos de 
descentralización presentan un cuadro 
donde el estado central juega un papel 
preponderante de apoyo a los gobiernos 
locales, y donde autoridades centrales y 
regionales no solo se complementan 
sino que también juegan un papel de 
control y auditoría mutua frente a sus 
respectivas labores administrativas. lO En 
Ecuador, es claro que este proceso no se 
ha dado, en gran parte debido a la 
desintegración del estado central. El 
resultado de este proceso es por lo tanto 
la agudización de la atomización de la 
sociedad, la multiplicación y el fraccio­
namiento de unidades políticas y la pro­
liferación de liderazgos locales. 

El papel de la remesas 

Otro aspecto característico de 
desinstitucionalización es el papel que 
juegan las remesas de los migrantes 
ecuatorianos en el exterior, como con­
secuencia del verdadero éxodo migra­
torio a partir de la crisis de finales de la 
década del 90. Es importante recalcar 
que no sugerimos que las ·remesas han 
jugado un papel negativo para 
Ecuador, cuando resulta obvio que han 
contribuido a sacar a flote la economía 
ecuatoriana en uno de los momentos 
de crisis económica más aguda de su 
historia, simplemente nos limitamos a 

8 la decisión de incluir estos- y no otrqs ejemplos padece inevitablemente de cierta arbitrariedad. Por 
cuestión de e·spacio, aquí no he podido detenerme mucho en definir lo que entiendo por desinstitu­
cionalización. Tampoco he incluido el problema de las contradicciones normativas desde el poder: el 
síndrome del semáforo que nunca cambia de color. En este trabajo me limito a hablar de verdaderas 
reglas de juego: cruzarse en rojo aunque el semáforo sí cambie de color. 

9 Sobre la importancia de la participación ciudadana en la descentralización, ver la experiencia de Porto 
Alegre y, al respecto, el análisis de Abers (2000). 

10 Sobre la necesidad de esta interdependencia administrativa, verTendler (1997). 



analizar el papel que juega el incre­
mento de las remesas en el proceso 
general de desinstitucionalización del 
estado central. 
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El Cuadro 5 ilustra el crecimiento de 
las remesas entre 1995 y 2000, compa­
rado con las rentas petroleras. 

Cuadro 5 
Crecimiento de las remesas en la economía ecuatoriana (1995-2000) 

Año Exportaciones de crudo Remesas de migrantes 
(en millones de dólares) (en millones de dólares) 

1995 1.529,90 
1996 1.748,70 
1997 1.557,30 
1998 922,90 
1999 1.479,70 
2000 2.442,40 

Fuente: Acosta (2002), p. 377. 

El contraste entre los dos sectores es 
evidente. El flujo de las remesas tiene 
un efecto muy diferente al flujo de los 
petrodólares que ingresan al Ecuador. El 
sector petrolero, aún después de los 
contratos de participación de los años 
90 que debilitaron el control del estado, 
sigue ligado al estado; y éste, a su vez, 
juega un papel importante en la econo­
mía petrolera, sea a través de la empre­
sa estatal Petroecuador o a través de las 
regalías y 1 o impuestos que cobra a las 
compañías petroleras transnacionales. 
Las remesas, al contrario, corresponden 
a un sector de la economía totalmente 
fuera del alcance de la mano regulado­
ra e impositiva del Estado, y por lo tanto 
juegan un papel importante en la frag­
mentación de la precaria relación entre 
el estado, "árbitro" de las relaciones e 
intercambios políticos y económicos, y 
el colectivo. Es sintomático que para el 
2001, el total de las remesas distribui­
das en Ecuador era equivalente a tres 
veces el gasto público de los gobiernos · 

382,00 
505,00 
644,00 
794,00 

1.084,00 
1.330,00 

locales, tanto provinciales como muni­
cipales (Sánchez 2004, p. 56). El sector 
privado también se ve afectado. En 
2006, el Banco Interamericano de 
Desarrollo (BID) estimaba que solamen­
te el 1 7% de las remesas enviadas a 
Ecuador pasaban por el sistema banca­
rio ecuatoriano (Diario Hoy, versión 
digital, 3/03/2006). 

Sin embargo, a la vez que su impor­
tancia confirma el declive del rol eco­
nómico y arbitral del estado, las reme­
sas también traen una nueva y ambigua 
forma de institucionalidad, de naturale­
za paraestatal. El intercambio económi­
co creado por las remesas, ejemplifica 
claramente la existencia de una auto­
regulación colectiva propia de una 
nueva institucionalidad paralela: los 
unos, por ejemplo, cuidando los hijos 
de los migrantes o invirtiendo remesas a 
nombre del migrante (construcción, 
negocios, etc.); los otros, enviando un 
porcentaje del valor de su trabajo a sus 
familiares en el exterior. 
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El papel de la corrupción 

En el año 2000, el Programa de 
Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD) declaró que Ecuador era el país 
más corrupto de América Latina 
(Seligson y Recanatini 2003, pp. 413-
415). En Ecuador, la corrupción es un 
mal generalizado en la sociedad ecua­
toriana, estructuralmente enraizado en 
sus instituciones. Las acusaciones y 1 o 
persecuciones judiciales a la familia del 
presidente Durán Ballén, al vicepresi­
dente Dahik, a la administración, fami­
lia y persona del presidente Bucaram, al 
presidente Alarcón, a su ministro de 
gobierno César Verduga, al presidente 
Mahuad, al presidente Noboa, a su 
ministro de economía Carlos Julio 
Emanuel, y al presidente Gutiérrez, aún 
suponiendo la inocencia de algunos de 
los políticos nombrados aquí, sugieren 
la existencia de altos niveles de corrup­
ción. Sin embargo, es importante enfati­
zar que la corrupción no solo es sinto­
mática de las altas esferas políticas, sino 
que permea todos los eslabones sociales 
y muchos de los intercambios económi­
cos de la sociedad ecuatoriana. 

Nye (1967) había identificado una 
cantidad de beneficios económicos 
potenciales de la corrupción, tal como 
la "formación de capitales", la reduc­
ción de excesivas trabas burocráticas, y 
la promoción de iniciativas emprende­
doras e incentivos económicos. Por 
supuesto también había señalado 
muchos otros costos negativos de la 
corrupción. En años más recientes, 
North (1990), Alesina et al. (1996), 
Kaufmann (1997), Mauro (1995, 1998), 
Person y Tabellini (2000) y otros, han 
cuestionado estos beneficios y han 

sugerido que la actitud rentista de 
empleados públicos, en particular, suele 
ser un importante obstáculo para el 
desarrollo económico. Es esta última 
visión que los analistas Seligson y 
Recanatini, reproducen en su estudio 
del Ecuador (2003), cuando sugieren 
que las compañías ven la corrupción 
del sector público y el costo de las "coi­
mas" como el mayor obstáculo al desa­
rrollo de sus negocios (pp. 418-419). Sin 
embargo, el mismo estudio también 
identifica los costos regulatorios e impo­
sitivos como los que menos preocupan 
a los empresarios para el desarrollo de 
sus negocios (p. 417). 

Sin embargo el estudio de Seligson y 
Recanatin i comete dos errores funda­
mentales. El primero es no mencionar 
que la corrupción es un modus operan­
di que tiene dos precondiciones, la exis­
tencia de un corruptor y un corrompido, 
una omisión frecuente del Banco 
Mundial que ha enfocado mucha inves­
tigación en la corrupción pública de los 
países en vía de desarrollo, pero muy 
poco esfuerzo investigativo en la corrup­
ción empresarial que la alimenta. El 
segundo es omitir que para una compa­
ñía, los altos costos en corrupción son 
directamente ligados a los bajos costos 
en impuestos y aranceles. Usando el 
argumento de Nye ( 1 %7), la corrupción 
pública permite que compañías se aho­
rren trámites burocráticos obstaculiza­
dores y a la vez se abran puertas que 
caminos legales, el control estatal y el 
rigor constituciona 1 podría cerrar. El 
dinero de la corrupción acelera un pro­
ceso potencialmente lento y engorroso, 
por lo que 1,1 corrupción se vuelve una 
alternativa, por supuesto imperfecta, de 
imposición a las empresas. 



Dentro del ámbito del presente aná­
lisis, lo relevante de la corrupción se 
limita al estudio de su papel dentro del 
contexto de la inestabilidad política. No 
es nuestro propósito evaluar sí la 
corrupción favorece o inhibe el desarro­
llo económico, sino si la corrupción 
contribuye al establecimiento de un sis­
tema político más estable. El dilema 
fundamental es si podemos considerar 
que la corrupción establece reglas del 
juego alternativas en ausencia de un 
estado de derecho funcional. Si acepta­
mos que la corrupción crea nuevas 
reglas del juego, entonces también tene­
mos que aceptar que estas reglas se 
vuelven una parte íntegra de lo que Ake 
(1975) llama "patrones de comporta­
miento que caen dentro de las expecta­
tivas del papel político" (p. 273). Al vol­
verse un modelo regular de intercambio 
e interacción, la corrupción se vuelve 
"costumbre" y por lo tanto ofrece una 
válvula de seguridad para la regulación 
de la inversión, de la propiedad, de los 
intercambios comerciales, lo que a su 
vez devuelve un grado de estabilidad a 
un contexto político desinstitucionaliza­
do. Es verdad, como lo han argumenta­
do North (1990) y Kaufmann (1997), 
que la corrupción es generadora de 
debilidad institucional; pero a su vez 
recrea una institucionalidad informal, 
paralela y paralegal. En el contexto de 
inestabilidad política institucional 
aguda, la corrupción puede jugar un 
papel estabilizador, ya que inyecta nor­
mas a un vacío normativo. Es en este 
sentido que el pago de una "coima" 
puede asegurar que un actor económico 
salvaguarde sus intereses económicos, 
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en un contexto que sin corrupción 
resultaría ser demasiado imprevisible y 
caótico para la inversión. 

¿Estado de naturaleza Lockeanol 

Los tres ejemplos narrados aquí 
podríamos recurrir a otros - ilustran un 
alto grado de desinstitucionalizacón del 
Ecuador. A su vez, sin embargo, cada 
uno de éstos muestra como nuevas for­
mas de interacción política y económi­
ca llenan el vacío normativo dejado por 
el estado en retirada. 

Es con este panorama en mente que 
debemos analizar e! argumento de 
Bustamante (2005), que Ecuador se ha 
convertido en un virtual Estado de 
Naturaleza Lockeano. Contrariamente a 
Hobbes, que definía al Estado de 
Naturaleza como un estado de guerra 
de todos contra todos, locke creía que 
los seres humanos podían sobrellevar lo 
que Hobbes percibía como su indivi­
dualismo originario, y auto-regularse en 
ausencia de un árbitro soberano, en un 
estado de "paz incierta" (Simmons 
1989, p. 458). La guerra era para Locke 
solamente una consecuencia posible 
del Estado de Naturaleza, pero no una 
consecuencia sistemática. 

Asimilar el Estado de Naturaleza de 
locke (1689) con la ausencia de gobier­
no es un error frecuente. Locke conside­
raba la existencia de un Estado de 
Naturaleza en cualquier contexto 
donde el gobierno era ausente o ilegíti­
mo, en otras palabras cuando el colecti­
vo se rehusaba a sujetarse voluntaria­
mente al arbitraje del soberano. la debí­
¡ idad, frecuente ausencia y reiterada i le-



172 GUILLAUME LONG 1 EL mito de la inestabilidad: Estabilidad política 
y crecimiento económico en Ecuador 

gitimidad del arbitraje del estado ecua­
toriano, en un contexto de falta de vio­
lencia sistemática, sugiere que la eva­
luación de Bustamante (2005) parecería 
apegarse a la situación semi-anárquica 
pero relativamente pacífica del Ecuador. 
Si la definición de Locke es muy general 
y algo imprecisa, para propósitos teóri­
cos, resulta muy útil, ya que ayuda a 
explicar cómo formas paralegales de 
resolución de conflictos pueden surgir 
como soluciones alternativas a la insti­
tucionalidad del estado. A la medida 
que el estado central ecuatoriano y sus 
instituciones se repliegan y se desinte­
gran, es cada vez menos probable que 
el estado sea el principal árbitro de los 
intercambios y disputas del colectivo. 
Los ecuatorianos se orientan de esta 
forma hacia la adopción de un Estado 
de Naturaleza y "siguen así, hasta que 
por su propia voluntad se hacen miem­
bros de alguna sociedad política" 
(Locke, 1988[1689], p. 278). 

Los paradigmas Lockeanos comple­
mentan nuestro análisis de lo que enten­
demos por estabilidad 1 inestabilidad 
política estructural. La existencia de for­
mas alternativas, informales y paralega­
les de organización y arbitraje nos 
recuerda la definición de estabilidad 
propuesto al inicio de este ensayo. 
Usando estas herramientas analíticas, 
podemos concluir que el golpe de esta­
do de 1997 inició un período de inesta­
bilidad política institucional aguda. No 

obstante, la naturaleza relativamente 
pacífica de la transición, en un contexto 
de debilitamiento continuo del estado 
central, significó que ni el golpe del 
2000, ni el golpe del 2005 conllevaron 
un incremento de la inestabilidad políti­
ca estructural. A partir de 1997, la tran­
sición política basada en la modalidad 
del golpe de estado, se volvió desvia­
ción adaptativa, es decir una irregulari­
dad que a través del tiempo "se torna 
legítima, modificando el sistema de 
intercambios políticos y las reglas del 
juego de la organización política, para 
que la próxima vez que ocurra, ya no es 
considerada una irregularidad, sino un 
modelo regular de intercambio político" 
(Ake, 1975, p. 276).11 La dimensión 
económica refleja, como es de esperar, 
este proceso de estabilidad estructural. 
Los golpes no desestabilizaron de 
manera preocupante las actividades 
económicas. En algunos casos, las tran­
siciones fueron hasta bien recibidas por 
sectores empresariales ya que pusieron 
fin a movilizaciones populares con ver­
dadero potencial desestabilizador. En 
realidad, las transiciones fueron tan plá­
cidas, que los flujos de exportaciones 
hacia el exterior no fueron significativa­
mente afectados. 

Crítica y defensa del modelo 
presentado 

El ¿¡rgumento que he expuesto aquí 

se expone a nuestro juicio a tres críticas 

11 El título del artículo de Simón Pachano (200S'i, ·'Eu .. HJor: cuando Id ínes1.1bilid"d S<' vul'lve estable",<'> 

muy sugert·nte en este aspt'ctu, aunque el autor no intenta l'xplicvr PI por qué se d.J este fenómeno. 



principales. las dos primeras son anali­
zadas en esta sección, la tercera en la 
sección 6. 

El argumento del efecto de la incerti­
dumbre sobre la inversión 

Una primera crítica podría rechazar 
el argumento presentado aquí por 
subestimar el efecto negativo de la ines­
tabilidad política sobre la imagen nacio­
nal e internacional del país. Esta crítica 
sostiene que la inestabilidad política es 
factor de incertidumbre, lo que en un 
mundo "globalizado" ahuyenta la inver­
sión extranjera (ver Alesina et al. 1996 y 
Darby et al. 1998), sedienta de seguri­
dad jurídica, paz y tranquilidad. Aquí, 
presentaremos brevemente, las razones 
por las cuales no creemos que el argu­
mento de la incertidumbre afecte de 
manera significativa la tesis desarrollada 
aquí. 

El Cuadro 6 ilustra un vertiginoso 
aumento de la inversión extranjera 
directa en Ecuador entre 1990 y 2005, a 
pesar del incremento de la inestabilidad 
política institucional. Por un lado, cabe 
señalar que el incremento masivo de la 
inversión extranjera no corresponde a 
un aumento equivalente del crecimien­
to económico, ni a una mejora general 
de la situación económica del Ecuador 
entre 1990 y 2000, lo que pone en tela 
de duda los argumentos que asimilan el 
crecimiento con el aumento de la inver­
sión extranjera. Por otro lado, resulta 
claro que este incremento de la inver­
sión extranjera está directamente rela­
cionado con al ajuste estructural 
orquestado en el Ecuador. las privatiza­
ciones de empresas estatales y la aper-
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tura de la industria petrolera al capital 
extranjero abrieron el país a la inversión 
extranjera. El cuadro muestra como la 
ley de hidrocarburos de 1993, los con­
tratos petroleros del 2001 y el aumento 
de los precios del crudo a partir de 2003 
significaron importantes aumentos en la 
inversión extranjera, la misma que no 
parece haber sido afectada por la ines­
tabilidad política. 

la Figura 3 completa este cuadro 
mostrando el declive del rol del estado 
en las exportaciones de crudo y el con­
siguiente aumento de las exportaciones 
privadas de petróleo. Este gráfico mues­
tra que el incremento de las exportacio­
nes privadas de petróleo, producto del 
incremento de inversiones privadas en 
el sector petrolero, han hecho caso 
omiso de la inestabilidad imperante en 
el Ecuador. las compañías petroleras 
transnacionales entraron de lleno en la 
brecha privatizadora de la industria 
petrolera que abrieron las reformas de 
Durán Ballén. 

lo anterior demuestra que nuestro 
argumento sigue no solamente vigente, 
sino fortalecido. Mientras los gobiernos 
ecuatorianos siguieron con su política 
de disminución del rol del estado y se 
limitaron a obrar dentro de los precep­
tos del Consenso de Washington, la 
inestabilidad política institucional tuvo 
poco efecto sobre la inversión. Cuando, 
por el contrario, se mostraron señales de 
un retorno del papel económico del 
estado, la inversión extranjera directa se 
contrajo. 

Entre el período 1981-2005, ningún 
gobierno se opuso a la transición de un 
modelo desarrollista a un modelo neoli­
beral. Esto no quiere decir que este pro-
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Cuadro 6 
Inversión Extranjera Directa en el contexto político y económico del Ecuador 

Año Eventos políticos Eventos económic~ % Inversión 
Crecimien~o extranjera directa 

1'18 (millones <k $) 12 

1990 3 126.18 

1991 5 160.14 

1992 Durán Ballén electo 3.6 177.90 

1993 ley de hidrocarburos 2 469.17 
abrf> el ~tor J inversión 

exl r ,m j~r <L 

1994 01.:1 de privauzatione~ 4.3 

1995 Guerra con Perú. 2.3 469.98 

1996 Buo1ram electo 2 491.42 

1997 C1ída de BtKMam. ley de profr'!()Ci6n )' 3.4 695.42 
Alarcdn E>s presidente. garJntías de Inversiones. 

Ubre ciKuladón del dólar. 

1998 Mahuad electo Eliminación de algunos 0.4 831.11 
subsidios estatales. 
Reafirmación Oe a¡uste. 

Bajo precio del petróleo. 

1999 Col~1pso financiero. Hectos •7.3 635.88 
de crisis asiática, fenómeno 
del Niño. Bajo precio 

del petróleo. 

2000 Caída de Mahuad. Dolarizac16n. 2.3 720.00 
Noboa es prestdente Acuerdo con fMI. 

2001 Nueva ola de privatizo.icíones. 5.6 1009.62 
Contratos petrolero~. 

2002 Gutiérrez efecto 3.5 1121.74 

2003 GutíérrE>Z se otienla hacia 3.6 1218.69 
"ortodoxia" económica. 

2004 Aumento de los precios 7.9 T351.90 
def petróleo. 

Fuente: Banco Mundial y Banco Central del Ecuador. 

12 Es importante notar que el ejecutivo acaba de cuestionar (Juniof2008) la validez de los métodos utili· 
zados por el Banco Central del Ecuador para calcular la inversión extranjera directa, por lo que se ha 
conformado una comisión de expertos argentinos para auditar las cifras del BCE. los resultados de esta 
comisión podrían cuestionar la validez de las cifras presentadas en este cuadro, realizado antes de las 
acusaciones lanzadas por el actual presidente. 



ECUADOR DEBATE / ANÁLISIS 17 5 

Figura 3 

Figura 3. Exportaciones de petróleo por sector.público y privado (en OOOs de 
barriles) 
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Fuente: larrea (2006!, p. 67. 

ceso fue continuo o sin sobresaltos. las 
presidencias de Febres Cordero y de 
Borja, por ejemplo, frenaron por diver­
sos motivos la velocidad de los ajustes 
estructurales iniciados por Hurtado. las 
medidas de ajuste fueron retomadas con 
mayor agresividad por la administración 
Dur<ín Ballén y continuadas durante los 
gobiernos de Bucaram, Aktrcón, 
Mahuad, Noboa y Cutiérrez. Esta pers­
pectiva nos permite aseverar que las 
rivalidades elitistas para el control del 
estado no amenazaron los pibres fun­
damc•ntales del modelo de desarrollo y, 
por consiguiente, no afectaron el incre­
mento de la inversión extranjera. 

El pago de la deuda externa ilustra 
bi<:·n este fenómeno. A prim<:•ra vista, 
darí,1 la impresión que la Figura 4 con­
íirma t•l argumento que estipula que la 

Aiio 

inestabilidad política afecta al riesgo 
país, lo que a su vez afecta la inversión 
extranjera. Sin embargo, una indaga­
ción más detenida muestra que el riesgo 
país del Ecuador, muy alto durante la 
crisis de 1998-2000, retornó a la nor­
malidad de forma muy repentina, a 
niveles apenas más altos que el prome­
dio de América latina y más bajo que 
Brasil. Aquí el elemento decisivo es la 
moratoria del Ecuador en materia de 
deuda externa. la decisión de dolarizar 
la economía, que fue tomada sin con­
sultar al Fondo Monetario Internacional 
(ver Fisher 2000), no logró bajar el ries­
go país del Ecuador. La llegada al poder 
de Gustavo Noboa, la disminución de 
las tensiones políticas, el cese de las 
movilizaciones populares, el retorno de 
los indígenas a sus comunidades, es 
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decir, el retorno a la "normalidad" o a 
una mayor estabilidad política no logró 
disminuir el riesgo país del Ecuador. 
Solamente el acuerdo con el Fondo 

Monetario Internacional, que puso fin a 
la moratoria del Ecuador en el pago de 
la deuda logró bajar el riesgo país. 

Figura 4 

Figura 4. Riesgo financiero del Ecuador (Diciembre 1998- Septiembre 2001) 
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Fuente: JP Morgan en L6pez Cálix (2003), p. 18. 

El primer paso de este proceso fue 
acordado con el FMI el 19 de abril del 
2000, con la aprobación de un crédito a 
12 meses de $304 millones, con otros 
acreedores multilaterales prestando 
$600 millones más (Fisher 2000). No 
óbstante Ecuador estaba todavía atrasa­
do en el pago a los tenedores de bonos 
Brady y Eurobonos (unos $6.5 mil millo­
nes). En el transcurso de los siguientes 
meses, el gobierno de Noboa negoció 
con el 97% de todos los tenedores de 
bonos. Para septiembre 2000, Ecuador 
concluía las negociaciones con los 
acreedores del Club de París. la Figura 
4 muestra la caída del riesgo país duran-

te el proceso de negociación cada vez 
más prometedor, y a la vez ilustra las 
verdaderas preocupaciones de los inver­
sionistas: si Ecuador paga lo debido, y 
no, si el país tiene o no un sistema polí­
tico estable. 

El argumento de los efectos visibles de 
la inestabilidad: el caso de los paros 
amazónicos 

Una segunda crítica potencial a los 
argumentos presentados aquí se basa en 
la existencia de ciertos levantamientos 
populares, en sí, instancias de inestabi­
lidad política que han tenido efectos 



directos y cuantificables sobre el creci­
miento economJCo ecuatoriano. 
Quizás, el mejor ejemplo de lo anterior 
sean los paros amazónicos. Desde el 
2002, se estima que cerca de 2 millones 
de barriles de crudo se han perdido por 
consecuencia de diversos paros. Fueron 
334,135 barriles perdidos en el paro 
biprovincial del 2002, 188,391 barriles 
en el paro amazónico del 2003, 17,178 
barriles en el paro amazónico del 2004, 
889,947 barriles en el paro biprovincial 
del 2005, 368,181 barriles en el paro de 
los empleados tercerizados del 2006, y 
190,791 barriles en el paro de Dayuma­
Auca del 2007 (El Comercio, 
14/12/2007, p. 12). 

No pretendemos negar que estos 
paros hayan tenido un efecto nefasto 
sobre la economía y el crecimiento. 
Estos paros son, además, ejemplos cla­
ros del fenómeno contrario al que veni­
mos esbozando en este ensayo. Al ser 
formas regulares de protesta por parte 
de ciertas poblaciones amazónicas que 
sufren las consecuencias de décadas de 
abandono por parte del gobierno cen­
tral y de malas administraciones locales, 
éstos paros no pueden, de acuerdo a 
nuestra definición de la estabilidad 1 
inestabilidad política, considerarse 
como hitos de inestabilidad política 
estructural. Por lo tanto, los paros ofre­
cen una suerte de contraejemplo a 
nuestra tesis, ya que en el contexto de 
una cierta estabilidad política estructu­
ral, se da una interrupción significativa 
de ciertas actividades económicas en 
Ecuador. 

Sin embargo estos paros, con sus 
efectos reales, no dejan de ser de impor­
tancia relativa en términos económicos 
a nivel nacional. Los efectos económí-

ECUADOR DEBATE / ANÁLISIS 177 

cos reales de los seis paros nombrados 
aquí (2002 al 2007} han sido evaluados 
en 94.8 millones de dólares, lo que 
equivale al 0.0054% del PIB del 2002, y 
al 0.0044% del PIB ecuatoriano del 
2006 (ver CEPAL 2007}. Resulta eviden­
te, que los efectos de los paros amazó­
nicos han sido demasiado marginales 
en términos estrictamente económicos 
para poder ser tomados en considera­
ción a la hora de evaluar los factores 
que mejor expliquen el pobre creci­
miento economJCo del Ecuador. 
Recordemos, para contextualizar, que el 
Fenómeno del Niño de 1998-1999 fue 
evaluado en un 13% del PIB de aquel 
entonces (Weisbrot 2006, p. 6). 

iCausalidad inversa?: los efectos de la 
economía sobre la estabilidad política, 
y otros factores 

Una tercera crítica potencial a nues­
tra tesis es que si bien he identificado 
los elementos que considero tienen 
mayor efecto sobre el crecimiento (bási­
camente elementos exógenos, agudiza­
dos por la ausencia del rol económico 
del estado), me he enfocado en efectos 
inmediatos o de corto plazo. Se podría 
argumentar que las consecuencias de 
largo alcance de la inestabilidad políti­
ca son siempre implícitas en el pobre 
rendimiento económico del Ecuador y 
no solo en los períodos de crisis. De esa 
manera, la falta de estabilidad política 
institucional del Ecuador impone de 
entrada condiciones previas adversas 
para el desarrollo del juego económico. 
Solo posteriormente, este juego se ve 
afectado por variables más visibles o 
más cuantificables en lo inmediato, que 
a su vez pueden agudizar o paliar antí-
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guas deficiencias. los defensores de 
este argumento pueden ampararse en 
una visión más amplia de la inestabili­
dad política, presentar un cuadro histó­
rico donde tienda a coincidir la inesta­
bilidad política con el pobre rendimien­
to económico del Ecuador, y, de esa 
forma, llegar a la conclusión que los dos 
fenómenos están íntimamente ligados. 

Es con esta crítica en mente, que en 
el Cuadro 7, se ofrece una visión histó­
rica que trasciende la última etapa de 
desinstitucionalidad neoliberal, para 
explorar la posible relación entre estabi­
lidad política y crecimiento económico 
a través de las últimas siete décadas del 
siglo XX. 

Para poder realizar este cuadro, he 
tenido que recurrir a una definición más 
precaria de la estabilidad 1 inestabilidad 

política institucional, basada en la can­
tidad de cambios irregulares de gobier­
no (siguiendo la definición de lipset, 
1960), sin tomar en cuenta los grados de 
violencia (Feierbend y Feierbend, 1966), 
los golpes fallidos, etc., aunque, como 
ya he señalado, algunos economistas 
han llegado a sus conclusiones basán­
dose en definiciones aún más simplistas 
de la inestabilidad política. 

El Cuadro 7, no obstante, tiene el 
mérito de analizar la inestabilidad polí­
tica y el crecimiento económico en tér­
minos relativos y no absolutos. Cada 
decenio es analizado en relación con el 
decenio que lo precede en la historia 
del Ecuador. De esta forma, la estabili­
dad política es percibida como "mayor" 
o "menor" al decenio anterior, y lo 
mismo con el crecimiento económico. 

Cuadro 7 
Estabilidad política y crecimiento económico en el siglo XX 

Cambios Estabilidad Crecimiento Crecimiento Coincidencia 
irregulares• política PIB real** relativo 

1931-1940 11 - 13 20.16% 
1941·1950 4- 5 MAYOR 6S.6% MAYOR SI 
1951-1960 o MAYOR 51.30% MENOR NO 
1961-1970 5-6 MENOR 44.96% MENOR SI 
1971-1980 2 MAYOR 90.5'Yo MAYOR SI 
1981-1990 0-1 MAYOR 21.7(X, MENOR NO 
1991-2000 2- 4 MENOR 18'~'o MENOR SI 

*Esta columna solo incluye transiciones irregulares y la figura del autogolpe. En vista de que no hay con­
senso absoluto sobre la cantidad exacta de gobiernos o regímenes, ni objetividad total sobre lo que distin­
gue lo regular 1 constitucional de lo irregular 1 inconstitucional, en la mayoría de los casos he puesto una 
cifra mínima y máxima de cambios irregulares. las diferenci<1s entre las décadas son lo suficientemente mar­
cadas para que esto no afecte la comparación (mayor-menor) entre Pilas. 
•• El crecimiento decena! está calculado en base al crecimiento anual multiplicado por 1 O, no en base el 
crecimiento sobre el valor del PIB al cierre de la década anterior. Fuente: Acosta 2002, p. 366 



El Cuadro 7 muestra una coinciden­
cia no sistemática entre estabilidad polí­
tica y crecimiento económico en el 
Ecuador del siglo XX, con dos excepcio­
nes notables. la primera es la década de 
1951-1960, cuando se respetó la alter­
nabilidad electoraL Si bien este período 
tuvo un menor crecimiento que el dece­
nio anterior, no fue caracterizado por un 
pobre rendimiento económico en térmi­
nos históricos, y marcó al contrario la 
continuación de la recuperación econó­
mica de la década del 40. la segunda 
excepción es la década de 1981-1990, 
caracterizada por fuertes pre'siones 
internas y externas, que impusieron la 
alternabilidad electoral después del 
rotundo rechazo a las dictaduras milita­
res de la década del 70; alternabilidad 
electoral que se mantuvo a pesar de la 
catastrófica situación económica a nivel 
continental. 

Si el cuadro exhibe un grado de 
coincidencia entre mayor crecimiento y 
mayor estabilidad, no deja de ser una 
relación tenue. Cabe señalar, por ejem­
plo, que un crecimiento de alrededor 
del 20% en la década del 30 fue acom­
pañado por uno de los episodios de 
mayor inestabilidad política en la histo­
ria del país, mientras que una tasa de 
crecimiento casi idéntica en la década 
del 80 no resultó en ningún cambio irre­
gular. De igual forma, la década del 70 
con un 90.5% de crecimiento del PIB 
tuvo mayor inestabilidad política que la 
década del 50 con cerca de la mitad del 
crecimiento (51.30%). 

El Cuadro 7, sin embargo, ofrece 
una perspectiva histórica que sugiere 
dos observaciones. la primera es la apa­
rente relación íntima entre el éxito de 
las exportaciones ecuatorianas y por 
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ende los precios internacionales de los 
productos de exportación ecuatoria­
nos-, y el crecimiento económico del 
Ecuador. En Ecuador, la depresión eco­
nómica de la década del 20 coincide 
con el fin de la bonanza cacaotera, 
cuyos efectos nefastos siguieron hasta 
que surja el auge bananero al finalizar 
la década del 40. Este, a su vez, se frus­
tró con la baja de los precios interna­
cionales del banano a partir de 1960. 
De igual forma, el retorno del creci­
miento económico coincide con el 
boom petrolero de la década del 70, 
que como hemos visto declinó después 
de la doble caída de los precios en 1981 
y 1986. 

la segunda observación es la apa­
rente concomitancia entre los períodos 
de crisis del Ecuador, de América latina 
y del mundo. Si es verdad que la crisis 
de los 20 en Ecuador se anticipa al crash 
internacional de 1929, también es claro 
que el desplome económico latinoame­
ricano y mundial de la década del 30 se 
ve reflejado en Ecuador. De igual forma, 
la reactivación económica internacional 
de la década del 50 y del 70 es también 
evidente en Ecuador, así como la crisis 
global de la década del 80 y su conti­
nuación, para América latina, en la del 
90, afecta también al Ecuador. Por lo 
tanto, la dependencia ecuatoriana de las 
tendencias de los mercados internacio­
nales es innegable y fruto de su modelo 
de desarrollo agro-minero-exportador. 
Este cuadro demuestra que como teoría 
general, necesitada de muchas precisio­
nes, el argumento de Cardoso y Faletto 
(1979) que relacionaba la inestabilidad 
política con el desarrollo dependiente, 
debe seguir siendo investigado y sofisti­
cado. Si el crecimiento económico es, 
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como en efecto lo demuestra este cua­
dro, principalmente definido por la 
dependencia, entonces resulta lógico 
invertir la relación de causalidad, e 
identificar la inestabilidad política como 
consecuencia del pobre crecimiento 
económico. 

Este argumento cobra aún más fuer­
zas si relacionamos la dependencia 
económica a las estructuras socio-políti­
cas del Ecuador, estructuras típicas de 
un modelo de desarrollo agro-minero­
exportador. Siguiendo este argumento, 
Conaghan y Espinal (1990) advierten de 
la presencia en Ecuador de una demo­
cracia "propensa a la crisis." Explican 
esta propensión como el resultado de 
una transición hacia la democracia (en 
1979) que "no emergió como un arreglo 
político para negociar las relaciones 
entre los trabajadores y el capital" o 
como un "producto de un compromiso 
entre clases", sino como un "vehículo 
para reestructurar la dominación por 
élites políticas y económicas en un con­
texto de poca movilización y amenaza 
de las clases bajas." Conaghan y Espinal 
vinculan la fragilidad de la economía 
ecuatoriana como un producto de la 
dominación a una sociedad civil extre­
madamente desorganizada por una elite 
conservadora, una dependencia en 
exportaciones agrícolas, una industriali­
zación tardía, incluso dentro del con-

condiciones internacionales del intercilmbio 
estabilidi!d 1 inestabilidad política del país 

texto de América Latina, y la fragilidad o 
ausencia de "una clase media reformis­
ta, una clase trabajadora militante, y 
una burguesía políticamente flexible" 
(p. 554-555). 

Isaac (1991) ofrece un análisis simi­
lar y hace énfasis en una transición 
meramente basada en una "definición 
formal de la democracia" (p. 221 ). Para 
lsaacs, el buen crecimiento económico 
de la década de 1970 significó que "el 
gobierno militar no tuvo necesidad de 
asegurar compromisos significativos de 
la fuerza laboral o del sector privado." 
lsaacs también coincide que "el carác­
ter de la industrialización ecuatoriana, 
explica la ausencia de una clase traba­
jadora fuerte y de una burguesía indus­
trial capaz de contrarrestar la influencia 
política y económica de la élite agro­
exportadora" (pp. 222-223). 

Si bien el Cuadro 7 muestra una 
relación moderada entre estabilidad y 
crecimiento, esto no afecta en lo abso­
luto nuestro argumento de que en 
Ecuador la inestabi 1 idad política no 
explica satisfactoriamente el pobre cre­
cimiento del PIB. Sin embargo, el 
Cuadro 7 sí consolida una nueva hipó­
tesis: es más útil entender la inestabili­
dad política como consecuencia del 
desempeño económico del Ecuador, 
que viceversa. En efecto, resulta lógico 
la relación causal: 

crecimiento económico 

mientras que la siguiente relación causal, al no dar cabida a factores exógenos, 
resulta simplista: 



Aún así, debemos cuidarnos de no 
vincular directamente la causal "creci­
miento económico" con la resultante 
"inestabilidad política". Una relación 
causal más fidedigna, aunque todavía 
incompleta, es por supuesto que un 
"pobre crecimiento económico" resulta 
en "deterioro social", lo que resulta en 
"inestabilidad política". 

Sin embargo, también sabemos que 
aún en presencia de un crecimiento 
económico acelerado, puede existir el 
deterioro social y que la inequidad con­
vive frecuentemente con el crecimiento. 
La inequidad es, a su vez, un factor 
d<tve, dunque f1et:uenie1fni:nte minimi­
zado, de inestabilidad política. En 
Ecuador, la década del 90, en particular, 
fue el escenario de un dramático 
aumento del coeficiente de Ginni, de 
0.46 en 1988 a 0.56 en 2000 (Correa 
2004, p. 33). En el Ecuador de 1990, el 
20'Yo más pobre controlaba el 4.6% del 
PIB mientras que el 20% más rico con­
trolaba el 52%. Para el 2000, la diferen­
cia se había agudizado a 2,46% y 
61.2% respectivamente (Acosta 2002, 
p. 379). 

Es evidente, por otro lado, que para 
que la inequidad se vuelva detonante de 
inestabilidad, tiene que ser politizada, 
para que surja en el colectivo una con­
ciencia de la injusticia de la inequidad. 
Por lo tanto, factores estrictamente 
materialistas, (no debemos considerar la 
inequidad como un factor estrictamente 
materialista), no son suficientes por sí 
solos para explicar la inestabilidad polí­
tica. Es innegable que el bienesta1 mate­
rial juega un papel primordial en ahon­
dar situaciones de inestabilidad política, 
pero también hemos visto, a lo largo de 
la historia, numerosos casos de levanta-
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mientos, rebeliones y golpes de estado 
en contextos de relativa calma macro y 
socio-económica. Existen explicaciones 
no-materialistas que pueden ser, para­
dójicamenté, íntimamente ligadas a las 
mismas preocupaciones materiales, 
donde lo material y lo "moral" se entre­
lazan incestuosamente. Un claro ejem­
plo de este fenómeno es el rechazo a la 
corrupción, a su vez fuertemente vincu­
lado a las percepciones materiales de 
las mayorías. Aquí la injusticia implícita 
en la oposición discursiva entre, por un 
lado, la pobreza, y, por otro lado, la 
opulencia, decadencia y corrupción de 
las elites, tiene tanta o más importancia 
que los verdaderos efectos "eco'nómico­
materiales" de la pobreza. Esta última 
hibridación entre "moral" y "material" 
recuerda el argumento desarrollado por 
algunos "posmarxistas" en su rechazo al 
determinismo económico, en su insis­
tencia en la importancia del discurso en 
la lucha política, así como en la exis­
tencia de múltiples antagonismos y no 
solamente antagonismos que emanan 
de la lucha de clases. (Ver, en particular, 
Lada u y Mouffe 19B5; y Ladau 2005 ). 

Como ejemplo de esta oposición 
discursiva, están los frecuentes llamados 
a la "moralidad" colectiva frente a lo 
que se percibe como una falta de patrio­
tismo. Por ejemplo, el rechazo a lo que 
el pueblo percibió como la traición del 
gobierno de Arroyo del Río, en su firma 
del Protocolo de Río de Janeiro (1942) 
que cedió gran parte del territorio ecua­
toriano a Perú, jugó un papel importan­
te en la Revolución de Mayo de 1944. 
De igual forma, sentimientos patrióticos 
y nacionalistas fueron importantes en la 
rebelión de enero del 2000, frente a un 
gobierno que entregó la base militar de 
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Manta a los EEUU y que, además, fue 
percibido como entreguista frente a los 
organismos financieros internacionales. 
De la misma manera, la percibida trai­
ción de Gutiérrez a los ideales naciona­
listas enunciados el 21 de enero del 
2000, jugó un papel decisivo en la des­
legitimación de su gobierno, más aún 
cuando se declaró "el mejor amigo de 
Bush" y no volvió a rechazar la presen­
cia norteamericana en Manta, ni a cues­
tionar el Plan Colombia. 

No siempre las reacciones que ema­
nan de la identidad colectiva deben ser 
oriundas de un nacionalismo anti-impe­
rialista de izquierda, y debemos tener 
cuidado de identificar tanto reacciones 
progresistas como conservadoras. Las 
movilizaciones que dieron luz al golpe 
de estado de 1 963 en contra de Carlos 
julio Arosemena, por ejemplo, fueron 
caracterizadas por la defensa de valores 
católicos y tradicionales, en oposición a 
las supuestas influencias "castro-comu­
nistas" del gobierno y del frecuente esta­
do de ebriedad del presidente, para seña­
I<H algunos estímulos "no materialistas". 

Desde una perspectiva más institu­
cionalista, existe una teoría que percibe 
la inestabilidad política como un pro­
ducto de la transición entre el autorita­
rismo y la democracia, y viceversa. Los 
defensores de esta visión, que, en esen­
cia, deriva de las teorías modernistas de 
Huntington (1968), la han llamado la 
curva J (ver Bremmer 2006). Este mode­
lo plantea que el autoritarismo intransi­
gente pero institucionalizado es políti­
camente estable, esencialmente por su 
capacidad coercitiva. Al polo opuesto, 
la democracia es percibida como aún 
más estable porque tiene la capacidad 
de proveer bienestar a sus ciudadanos. 
En medio de los dos, está el hueco de la 
curva j, el momento de transición hacia 
el uno u otro lado: un momento carac­
terizado por una alta inestabilidad (ver 
Figura 6). Este modelo explicaría con 
éxito, por ejemplo, la inestabilidad 
constante que rodeó al fenómeno velas­
quista en Ecuador, un momento históri­
co en constante oscilación entre demo­
cracia y autoritarismo. 

Figura 6 
Curva J 
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Por supuesto, este modelo solamen­
te nos es útil si usamos una amplia y 
rica definición de los conceptos "autori­
tarismo" y "democracia", y no defini­
ciones simplificadas. Si privilegiamos 
categorías que destacan los mecanis­
mos y procedimientos formales del sis­
tema liberal-representativo, sin tomar en 
cuenta la inclusión social, racial, étnica 
y de género, el acceso a la educación, 
información y expresión, la igualdad de 
oportunidades, la participación política, 
o la distribución de la riqueza y otros 
parámetros de democracia económica, 
entonces, las palabras "democracia" y 
"autoritarismo" se vuelven huecas y el 
modelo de la curva L simplista. Es tam­
bién evidente que el modelo de la curva 
J responde a un profundo eurocentris­
mo: la meta es el modelo alcanzado por 
las "democracias occidentales". El libro 
de Bremmer (2006), nombrado "libro 
del año" por la revista The Economist, 
ilustra perfectamente estas dos trampas. 

En el caso de Ecuador, el modelo de 
la curva J no nos ayuda a entender el 
por qué de la transición del autoritaris­
mo militar a la democracia representati­
va (1979) con mínima inestabilidad 
política. Tampoco logra explicar el 
retorno a altos indicios de inestabilidad 
política a partir de 1997 en ausencia de 
un proyecto autoritario de concentra­
ción del poder; al menos que reconoz­
camos como lo hacen Conaghan y 
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Espinal (1990) que la democratización 
de 1979 fue trunca, lo que implicaría 
reconocer que las definiciones simplis­
tas de la democracia electoral formal 
(usadas por Bremmer) son engañosas. 

Resulta claro que para entender los 
procesos de inestabilidad política, es 
necesario buscar sus raíces en un abani­
co de factores, tanto materiales como 
no materiales. Desde una perspectiva 
más positivista se puede argumentar 
que la inflación rampante fue el causal 
más importante para el derrocamiento 
de Arroyo del Río en 1944. Desde una 
perspectiva moral o discursiva, se puede 
postular que el percibido fraudr' electo­
ral de 1939 en contra de Velasco, u el 
autoritarismo del gobierno de Arroyo 
del Río (la represión de los carabineros 
en particular), y la humillación nacional 
frente al Perú en 1941-42, atribuida a la 
ineptitud diplomático-militar del gobier­
no arroyista, fueron los detonantes de la 
sublevación popular de la Gloriosa.14 
De modo similar, en el 2000, los deto­
nantes de la sublevación incluyeron: (i) 
la terrible crisis económica de 1999 
(material), (ii) la corrupción bancaria 
(moral-material), y (iii) el entreguismo 
de la administración Mahuad (moral).15 

Queda entonces claro que son una 
multitud de factores los que afectan la 
estabi 1 idad poi ítica ecuatoriana, entre 
los cuales el crecimiento económico 
puede jugar un papel importante; por lo 

13 No todos los historiadores ecuatorianos coinciden en que la victoria de Arroyo del Río fue producto de 
un fraude, pero todos concuerdan que fue percibida como tal por parte de la mayoría de los ecuato­
rianos. 

14 De la Torre (1997) argumenta lógicamente que fue un conjunto de estos tres factores (pp. 24-38). 

15 Es debate "moral vs. mJterial" estJ por supuesto íntimamente relacionado con el eterno debate "ideas 
vs. intereses" de las ciencias políticas y relaciones internacionales. 
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que la relación entre crecimiento y esta­
bilidad debe ser tratada con una visión 
macro-histórica y multidimensional, sin 
equivocarnos en la dirección de la rela­
ción causal. 

Conclusión 

En este artículo, he sugerido, en pri­
mer lugar, que los argumentos que 
aduce que el crecimiento económico 
del Ecuador es inalcanzable dada la 
inestabilidad política del país, son equi­
vocados. Los que, a sabiendas o no, se 
obstinan en culpar a la inestabilidad 
política por el mal rendimiento econó­
mico del país tienden a desviar la aten­
ción del problema de problemas más 
estructurales, esencialmente de la 
dependencia agro-minera-exportadora 
del Ecuador. 

Este fenómeno se debe a que, en los 
últimos años, la inestabilidad política 
instituóonal del Ecuador ha sido contra­
rrestada por un cierto grado de estabili­
dad política estructural, que ha contri­
buido al mantenimiento de las principa­
les actividades económicas en el corto 
plazo. Sin embargo, esta estabilidad 
estructural, al crear reglas de juego 
paralelas a las reglas de juego institu­
cionales, no ha contribuido a cambiar 
las estructuras económicas del Ecuador 
hacia una situación más propensa al 
desarrollo sustentable. Para los que 
creemos en la consolidación de la cons­
trucción del estado y el establecimiento 
de políticas económicas heterodoxas de 
largo alcance, el retorno a un "estado de 
naturaleza" no augura nada bueno a 
largo plazo, ni puede sostenerse por 
mucho tiempo, ya que tiende inevita­
blemente a aumentar la vulnerabilidad 

del más débil y a fortalecer el poder de 
negociación del más fuerte. 

Es por lo tanto importante distinguir 
entre la sustentabilidad a corto plazo y 
las implicaciones de largo plazo de la 
estructura semi-anárquica presentada 
aquí. Resulta claro que Ecuador necesi­
ta de manera urgente que el Estado 
asuma finalmente su papel de árbitro, 
soberano y legítimo, de los intercam­
bios e interacciones de los ecuatoria­
nos. Es por eso que formas paralegales 
de resolución de conflictos, que son 
intrínsicamente medidas de adaptación 
al vacío estatal, deberán desaparecer o 
ser remplazadas por un sistema políti­
co-legal legítimo para poder acercar al 
Ecuador al tan anhelado estado de 
derecho. 

En segundo lugar, si tenemos que 
establecer una relación entre inestabili­
dad política y crecimiento económico, 
resulta importante no equivocarse en la 
relación causal. Como hemos visto, 
debemos identificar a los pobres resul­
tados económicos y sus múltiples con­
secuencias sociales como factores 
importantes, aunque no exclusivos, 
para el ahondamiento de la inestabili­
dad política. 

He sugerido que la verdadera causa 
del pobre rendimiento económico en 
Ecuador reside en factores exógenos y 
en las malas políticas económicas de 
muchos gobiernos que no han logrado 
reducir la vulnerabilidad de la econo­
mía ecuatoriana ante los choques exter­
nos que la acechan. Resulta claro, por 
ejemplo, que un país petrolero sin capa­
cidad de refinar su propio petróleo y 
obligado a importar derivados petrole­
ros, es tan anacrónico como un país que 
produce caña de azúcar pero importa 



azúcar en polvo. Con tal grado de 
dependencia, resulta muy difícil crecer 
económicamente, sea cual fuese el nivel 
de estabilidad política. 
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El trabaio al final del Siglo XX* 
Aníbal Quijano 

El proceso de globalízación debe ser entendido como un amplío período histórico comenza­
do con la conquista de América. Un proceso que supuso el dominio del capital sobre el tra­
bajo y otras formas de producción. Todo esto implicó la colonialidad del poder y la idea de 
raza. Todas las formas de trahajo y explotación deben ser replanteadas comprendiendo las 
específicas modalidades de poder implicadas a escala mundial y en el marco del Estado­
nación. 

L 
a amplia mayoría de quienes 
observan los procesos y las pers­
pectivas del tramo final del siglo 

XX, admiten que este período se carac­
teriza, en lo fundamental, por la globa­
lización. Todos, o casi todos, usamos 
este término, aunque sería inútil buscar 
algún consenso inequívoco sobre lo que 
nombra_ Probablemente la idea más 
familiar, la más difundida en todo caso, 
se refiere a una integración de la pobla­
ción de todo el globo en· una malla 
común de relaciones económicas y de 
comunicación, integración que sería un 
producto del alto nivel de la tecnología 
disponible, la cual está, además, en 
continua innovación. 

Esta no es la ocasión para discutir a 
fondo esos problemas. No obstante, ape­
nas para aclarar la perspectiva desde la 
cual quiero debatir la cuestión del trabajo, 

es pertinente dejar algunas de las señales 
principales de una opción distinta. 

¿Qué se "globaliza"? y iPor Qué? 

Primero que nada, me parece nece­
sario seña lar que lo que se denomina así 
es, ante todo, el modo como se procesa 
hoy el patrón de poder mundial que 
comenzó con la constitución de 
América y de Europa, desde 1492, y 
cuyos ejes centrales son: 

1. la clasificación social básica y uni­
versal de la población mundial 
sobre la base de la idea de "raza". 
Esta idea y sus efectos en las rela­
ciones de poder son un producto de 
la dominación colonial. En conse­
cuencia, dicha clasificación social 
tiene carácter colonial y es un ele-

Esta es una versión revisada de la desgravación de una conferencia ofrecida, en octubre de 1998, en el 
Auditorio de la Universidad de Puerto Rico, Río Piedras, con ocasión del Primer Centenario de la fun· 
dación de la Confederación General de Trabajadores de Puerto Rico y por generosa invitación de ellos. 
Y a ellos está dedicada. Publicada originalmente en Sernard Founou-Tchuigoua, Sams Dine Sy and 
Amady A. Dieng, eds.: Melanges en I'Honneur de Samír Amín. Forum Du Tiers Monde, L'Harmaltan 
2003, pp. 131-149. 
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mento de colonialidad en el poder. 
Impuesta sobre la totalidad de la 
población del mundo, constituye la 
primera forma global de domina­
ción social. 

2. la formación de una estructura de 
control del trabajo, de sus recursos y 
productos, que articuló a todas las 
formas históricamente conocidas 
(esclavitud, servidumbre, pequeña 
producción mercantil independien­
te, reciprocidad y salario) en torno 
de y bajo el predominio de la rela­
ción capital-salario (en adelante, 
capital) y del mercado mundial. Por 
el lugar central y dominante del 
capital en esa estructura, ésta admi­
tió, en lo fundamental, un carácter 
capitalista y fue impuesta sobre todo 
el mundo. De ese modo, se consti­
tuyó un nuevo patrón de explota­
ción: el capitalismo mundial. Y 
puesto que se trata de una estructu­
ra de control sobre todas las formas 
de trabajo y que así afecta a la tota­
lidad de la población mundial, tam­
bién se trata de la primera forma glo­
bal de explotación sociaL 

3. la división del globo entre regiones 
identificadas, primero según su 
lugar en la colonialidad del poder, 
blancos/europeos, dominantes y los 
de color, dominados; segundo, 
según su fugar en la estructura mun­
dial del capitalismo, entre centros 
imperiales y regiones dependientes. 
Y: tercero, en torno de Europa como 
la sede del control central sobre el 

conjunto de esa estructura mundial 
de poder. 

4. el eurocentrismo como la perspecti­
va dominante de intersubjetividad y 
de conocimiento. 

Dicho de manera breve, tal patrón 
de poder fue, desde el comienzo, mun­
dial, capitalista, eurocentrado, colonial­
moderno.1 Esa específica configuración 
de poder implicó la constitución de un 
mundo nuevo, propio. Dado el carácter 
de sus ejes fundantes, sus tendencias 
centrales implicaron desde el comienzo 
al conjunto de la población del planeta. 
En ese preciso sentido fue "global" 
desde la partida. Es decir, se ha movido 
históricamente siempre y de modo 
necesario como conjunto, aunque dada 
su heterogeneidad histórico-estructural, 
sus procesos específicos hayan afectado 
la vida cotidiana de la población del 
mundo, sobre todo en su inmediatez, de 
modo discontinuo y diverso. Por eso, las 
relaciones entre el carácter global de la 
configuración de poder y de su movi­
miento histórico, de una parte, y la per­
cepción de las gentes implicadas, de la 
otra, han sido, necesariamente, discon­
tinuas. No todas las gentes, ni siempre, 
han estado en condiciones de percibir 
la globalidad del patrón de poder, ni su 
lugar o sus relaciones dentro de él. 
Ahora, en el tramo final del siglo, es 
diferente, todo el mundo, virtualmente, 
habla de la globalización. ¿Qué es, 
pues, lo que ha llevado al cambio de 

Una discusión detenida de esta (Uestión en Aníbal Quijano: Coloni.Jiíd<Jd del Poder, Euroa·ntrismo y 
América LJ/ína. En Edgardo Lander, ed. Colonialidad del Saber. CLACSO UNESCO, 2000. Buenos 
Aires, Argentina. Versión al Inglés en NEPANTLA, VOL. 1, No. J, 2000, Duke University, NC USA. 



tales relaciones, en particular de la per­
cepción de las gentes? 

Hay un virtual consenso acerca de 
que el factor de mayor impacto es la 
creciente velocidad en la comunicación 
y en la información y de que son los 
medios tecnológicos disponibles los 
que la producen. Y es cierto, obviamen­
te, que los medios tecnológicos para la 
comunicación, el transporte, la produc­
ción y circulación _de información y de 
conocimiento, en fin para la producción 
y circulación de objetos materiales y 
simbólicos, son más rápidos y eficaces 
que nunca antes, que abarcan o pueden 
abarcar todo el planeta al mismo tiempo 
y que han cambiado nuestras formas de 
percibir el tiempo y el espacio, así como 
nuestra propia ubicación respecto de 
ellos y de las demás gentes. 

El mundo humano parece, pues, no 
sólo haberse encogido, sino integrado 
dentro de un mundo único, con una 
única economía, una única poi ítica, 
una única sociedad, con una única cul­
tura. Aunque sobre esta última ya está 
difundida la idea de la "multiculturali­
dad", esta categoría parece referirse, 
principalmente, a aspectos laterales, 
hasta externos, a los otros, sobre todo a 
la economía. Por eso, esas otras dimen­
siones de la existencia social y del 
poder no están en cuestión. lo que sí lo 
está es la identidad. En otros términos, 
pareciera que todos somos parte de un 
poder mundial único e integrado de 
modo sistémico, y en ese sentido espe­
cífico, globalizado. Y todo eso sería 
consecuencia natural de la tecnología 
existente. 
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Esa perspectiva no es inexacta en 
todo, pero tampoco está libre de ries­
gos. Veamos algunos de los principales: 

1. Esa imagen implica, primero, que la 
globalización ocurre como los fenó­
menos naturales, esto es, sin que las 
gentes puedan intervenir en ellos 
para controlarlos y son en ese senti­
do inevitables, es decir, respecto de 
ellos las decisiones de las gentes no 
cuentan muchq. Para muchos, pues, 
se trataría de algo dado, sobre lo 
cual no hay, o no caben, sino algu­
nas preguntas puntuales y factuales, 
y que puede ser usado, y de hecho 
lo es, para explicar casi todo lo más 
importante de lo que hoy ocurre en 
el mundo que habitamos y que nos 
habita. 

2. La idea de que es virtualmente total· 
la integración del patrón de poder 
emergido con la constitución del 
capitalismo, de América y de. 
Europa, ha dado lugar al reingreso 
de una vieja idea eurocéntrica: 
puesto que toda la población del 
mundo está ahora, por fin, integrada 
dentro de un mundo histórico-cultu­
ral único, configurado según el 
patrón eurocéntrico (el dominio del 
mercado, de las instituciones políti­
cas liberales y del pensamiento 
racional), la humanidad habría 
alcanzado sus metas históricas. Eso 
implicaría que la Historia ha llegado 
a su plena realización. En adelante, 
no habría más razones para desear, 
buscar o esperar cambios históricos 
fundamentales. Este mundo globali-
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zado tiene, pues, carácter ahistóri­
co. En ese sentido, habríamos llega­
do al"fin de ia historia".2 

3. Desde ese punto de vista, la Historia 
no es lo que las gentes hacen y deci­
den hacer, sino algo que opera por 
encima de ellas, un macrosujeto, 
como el Destino o la Providencia, y 
que se realiza conduciendo la exis­
tencia y la historia de la especie. No 
es sorprendente, pues, que mucha 
gente admita que la globalización es 
algo así como un fenómeno natural, 
que escapa por Jo tanto a cualquier 
posibilidad de control o de interven­
ción humana y respecto del cual, en 
consecuencia, no cabe otra cosa 
que adecuar la conducta, los fines, 
los proyectos, individuales y colecti­
vos, o resignarse a ser simplemente 
víctimas. 

4. Por fin, la globalización implicaría 
una integración del mundo y del 
poder tan completa y sistémica 
como la de un machihembrado, una 
suerte de maquinaria o de ensam­
blaje sin fisuras, ni resquicios y del 
cual, en consecuencia, no habría 
como escapar, ni tendría sentido 
pretenderlo. 

Por supuesto, esa es una visión mis­
tificatoria, ya que la historia como algo 
producido por las acciones de las gentes 
queda oscurecida. Eso impide percibir, 

precisamente, las gentes, sus acciones, 
sus relaciones y los procesos en que 
toman parte. Entre otras cosas, lo que ha 
ocurrido y ocurre hoy con las relaciones 
de poder. De hecho, el poder está fuera 
de cuestión en la imagen dominante 
acerca de la globalización. 

En fin, la globalidad inherente al 
patrón de poder vigente ha terminado 
imponiéndose a la percepción de la 
población implicada, pero al costo de 
profundas distorsiones acerca de los 
otros rasgos fundantes de tal estructura 
de poder. Con todo, el hecho de que 
dicha globalidad sea hoy globalmente 
percibida, tiene decisivas implicacio­
nes. 

Más allá de lo que cada uno piense 
sobre la "globalización", hay algo que 
me parece muy importante: su debate 
nos ha obligado a todos a volver a mirar 
el mundo en su conjunto; es decir, abrir 
de nuevo, volver a elaborar, una pers­
pectiva global de este mundo y de su 
específico patrón de poder. Eso, sin 
duda, nos está permitiendo ver cosas 
nuevas. Pero lo que es igualmente 
importante, es que nos está permitiendo 
ver de otro modo cosas que antes había­
mos visto, quizás, parcialmente o mal, y 
además ver cosas que obviamente no 
habíamos visto realmente. Y esto es no 
sólo importante, es en verdad decisivo, 
porque tiene que ver con la perspectiva 
de conocimiento misma, no solamente 

2 L,1 propuesta original es de Hegel (lecciones sobre la Filosofía de la Historia). fue retomada por 
Alexandre Kojeve, en Francia, después de la Segunda Guerra Mundial. Y ganó audiencia mundial, junto 
con la imposición del neoliberalismo, por Francis Fukuyama y su célebre artículo "El Fin de la Historia". 
Sobre este debate ver mí texto:"¿EI fin de cuál Historia?". En ANAliSIS POliTICO, No. 32, Setiembre­
Octubre 1997, pp. 27-32. Instituto de Estudios Políticos e Internacionales, Universidad Nacional de 
Colombia, Bogotá, Colombia, 



con la percepción puntual de los fenó­
menos con los cuales vamos a trabajar. 
Todos necesitamos tener en cuenta este 
cambio de perspectiva en el punto 
mismo de partida de nuestra conversa­
ción sobre la cuestión del trabajo. 

La crisis de las relaciones de trabajo en 
el Capitalismo 

Quisiera comenzar explorando la 
significación que tiene o puede tener un 
dato que todos aquí, probableme~te, 
conocemos. La estimación estadística 
más difundida es que a fines de este 
siglo, o sea dentro de muy poco tiempo, 
habrá en el mundo aproximadamente 
800 millones de desempleados. Esta es 
una estimación conservadora, ya que 
solamente cuenta los que ahora buscan 
trabajo asalariado y no lo encuentran, y 
no a los que ya no lo buscan o nunca lo 
han buscado. 

¿Qué indica o podría indicar esa 
información?. Los economistas han acu­
ñado la idea de "desempleo estructu­
ral", como admisión empírica de que el 
creciente desempleo mundial no es una 
situación coyuntura 1 que podrá ser 
sobrepasada cuando se arregle la situa­
ción, sino, por el contrario, una nueva 
tendencia de la estructura mundial de 
las relaciones capital-trabajo, un rasgo 
inherente a las condiciones del sistema 
capitalista de este momento y del futu­
ro. Y, en consecuencia, que la tradicio­
nal propuesta de "pleno empleo" bajo 
el capitalismo, sea en el centro o en la 
periferia, debe ser finalmente abando­
nada. 

De otro lado ya no es tan marginal 
como hace veinte o veinticinco años, la 
percepción de que cuanto más altos los 
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niveles tecnológicos en la estructura de 
acumulación y de apropiación de la 
economía contemporánea, la presencia 
de la fuerza viva de trabajo individual 
tiende a disminuir, de manera que en 
los máximos niveles es, probablemente, 
no significativa. Si esto no es la expre­
sión de una situación coyuntural, sino 
de una tendencia estructural que se 
desarrollará conforme lo haga la tecno­
logía respectiva, es inevitable admitir 
que se trata de una tendencia global de 
continuada declinación del trabajo asa­
lariado. 

Como sabemos, esas tendencias ya 
han dado lugar a la idea de ql!e el tra­
bajo mismo está tocando a su fin. Esa 
idea, la del fin del trabajo, es ya relati­
vamente difundida, aunque no realmen­
te discutida, con autores como Jeremy 
Rifkin (El Fin del Trabajo, Paidos 1994. 
Buenos Aires, Argentina) en Estados 
Unidos o Dominique Meda (Le travail, 
une valeur en voi de disparition. 
Champs, Flamarion, 1995. París, 
Francia) en Francia, entre los más cono­
cidos. 

¿Por qué la idea del íin del trabajo? 
En primer lugar, da cuenta de que en 
nuestras cabezas, en las cabezas de 
buena parte de nosotros, se ha estable­
cido una equivalencia, una sinonimia, 
entre la idea de trabajo asalariado y la 
idea general del trabajo. Así, en nuestro 
lenguaje corriente decimos "estoy sin 
trabajo", o que alguien "no tiene traba­
jo", cuando queremos decir: "no tengo 
empleo asalariado" o que alguien otro 
no lo tiene. Eso significa que hacemos 
sinónimos el empleo asalariado con la 
idea general del trabajo. 

¿Por qué ocurre así?. En verdad, esta 
es una indicación de la presencia de la 
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lógica del capitalismo en nuestro modo 
de pensar y específicamente de una de 
sus particulares formas, lo que llama­
mos la perspectiva eurocéntrica de 
conocimiento y de producción del 
conocimiento. Una de las característi­
cas de esa perspectiva de conocimiento 
es la tendencia a homogenizar fenóme­
nos que son por su carácter heterogé­
neos, como el trabajo. Decir que todo 
trabajo es equivalente a empleo asala­
riado, obviamente hace percibir como 
homogéneo algo que por su naturaleza 
es heterogéneo y esto es exactamente el 
punto a partir del cual tenemos que 
comenzar a reabrir las puertas. 

Si admitimos que el trabajo asalaria­
do, en tanto fuerza de trabajo individual 
convertida en mercancía, tiende a decli­
nar, sobre todo conforme se sube los 
niveles tecnológicos del aparato pro­
ductivo y que eso no es más una situa­
ción de crisis conyuntural sino la ten­
dencia secular inherente a la estructura 
capitalista de aquí en adelante, esto sig­
nifica que ciertamente el trabajo asala­
riado está en cuestión, en crisis. 

Entonces otras preg:.mtas son inevi­
tables: ¿qué hacen los trabajadores que 
no encuentran empleo?. Y ¿qué pasa 
con sus asociados primarios, sus fami­
lias en primer lugar, es decir con la clase 
social de los trabajadores asalariados?. 
Porque a ese respecto, 800 millones es 
una cifra que tiene que se.r multiplicada 
por lo menos por cinco ¿no es verdad?. 
Bien, ¿qué hacen, pues, los. trabajado­
res? ¿Se suicidan colectivamente?. Si se 
trata de una economía en la cual hoy no 

se puede v1v1r sin ingresos y el único 
ingreso posible de los trabajadores pro­
viene del empleo, entonces estamos 
hablando de un problema absolutamen­
te vital. la pregunta sin duda existe 
ahora en todas las cabezas. Ahí está la 
extensa literatura sobre la "pobreza" 
para testimoniarlo. 

En 1991 las Naciones Unidas admi­
tió la necesidad de nombrar una comi­
sión especifica para estudiar la esclavi­
tud actual en el mundo. Su más recien­
te informe, de 1993, indica que más o 
menos 200 millones de personas están 
hoy en día en estado de esclavitud en 
todo el mundo. la OIT por su lado, más 
o menos por la misma fecha, informaba 
que sus investigaciones indicaban que 
había, más o menos, entre 6 y 10 millo­
nes de esclavos en el mundo. Inclusive 
en un reciente informe de un Instituto 
de Investigaciones en la India, se con­
cluye que sólo en la India habrían alre­
dedor de 3 millones de esclavos.3 

¿Qué quiere decir todo esto?. Para 
comenzar, que la esclavitud no se ha 
terminado como parecía o que está de 
regreso. En realidad, existen suficientes 
indicaciones de que la esclavitud está 
en curso de re-expansión o re-produc­
ción, así como la servidumbre personal, 
la pequeña producción mercantil y la 

. reciprocidad. Pero, obviamente, no se 
reproducen como "modos de produc­
ción pre-capitalistas". Todo lo contrario, 
son el producto de las actuales tenden­
cias del capitalismo mundial, de su ten­
dencia de "desocupación estructural". 
los trabajadores obligados a vivir en.el 

3 Sobre estas cuestiones ver de Aníbal Quijano: La Economía Popular y sus Caminos en América Latina. 
CEIS-CECOSAM, 1998. lima, Perú. 



mercado, pero que no consiguen ven­
der su fuerza de trabajo, se ven también 
forzados a aceptar cualquier forma de 
explotación para sobrevivir, inclusive la 
esclavitud. Paralelamente comienzan a 
reproducirse las redes de esclaviza­
miento de gentes, como la frontera entre 
Estados Unidos y México, en el Sur 
Oeste o en el Sur de Estados Unidos o 
en la Cuenca Amazónica, lo que signifi­
ca que se reproduce también la ética 
social correspondiente. Dadas esas con­
diciones, no puede ser arbitrario señalar 
una vinculación entre estas tendencias y 
las limitaciones crecientes a la presen­
cia de la fuerza de trabajo individual 
mercantizada, en los niveles tecnológi­
camente más avanzados de la estructu­
ra mundial de acumulación. 

Eso contradice una de las ideas más 
difundidas que hemos manejado vir­
tualmente todos durante este último 
siglo, ¿no es verdad? Creo que todos 
podemos admitir esto. Nos habíamos 
acostumbrado a pensar que el capitalis­
mo entubaba al conjunto la población 
del mundo, con diferencias de ritmo y 
de calendario según los lugares, en un 
único patrón de clasificación social 
correspondiente a las relaciones capital­
salario, y que por lo tanto tendríamos 
tarde o temprano a todos convertidos 
sea en trabajadores asalariados, en sec­
tores medios o en burguesía. Muchos 
han insistido, sin embargo, en que no se 
desaparecían los campesinos, y que ese 
fenómeno se había mostrado intratable 
en esa teoría del capitalismo y de sus 
clases sociales (Theodore Shanin los 
llamó, por eso, la "clase incómoda". 
The Awkward Class, Oxford 1972). 

Sin embargo, si existen 200 millones 
de esclavos, si la servidumbre personal 
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· está de regreso, si la pequeña produc­
ción mercantil es ubicua mundialmen­
te, ya que es el elemento central de lo 
que se denomina "economía informal", 
si la reciprocidad, es decir, el intercam­
bio de trabajo y fuerza de trabajo que 
no pasa por el mercado, están en proce­
so de re-expansión, entonces tenemos 
la obligación teórica e histórica de pre­
guntarnos, si por lo tanto hay algo que 
no habíamos visto bien en esta idea de 
que el capitalismo generaba tal único 
patrón de clasificación social y creo que 
la conclusión es inevitable: esta idea era 
básicamente errónea porque nunca 
ocurrió así y porque, con toda probabi­
lidad, nunca ocurrirá así. Y creo que 
América Latina es un excelente. ejemplo 
para mostrar que así no fue nunca. 

América y el control capitalista del tra­
bajo 

América latina, permitánme recor­
darnos a todos nosotros, latinoamerica­
nos y latinoamericanistas, es un sujeto 
fundamental de la historia de los últi­
mos 500 años. Con la constitución his­
tórica de lo que hoy llamamos América, 
se constituye también el capitalismo 
mundial y comienza el período de la 
modernidad. Para hacer visibles estos 
hechos, quisiera proponer lo siguiente: 
supongamos que estamos a comienzos 
del Siglo XVI en América, para entonces 
exclusivamente lo que hoy es América 
latina. ¿Qué cosas encontraríamos en 
términos de las formas de control y de 
explotación del trabajo? Probablemente 
las siguientes cosas y probablemente en 
el siguiente orden: esclavitud, servidum­
bre personal, reciprocidad, pequeña 
producción mercantil y salario. Y toda-
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vía sin mencionar lo que se llama eco­
nomía natural entre los economistas, 
¿verdad?. Cinco siglos después, ¿Qué 
encontraríamos en América Latina y 
ahora en el mundo entero? De nuevo, 
probablemente las siguientes cosas, 
pero probablemente ya en el siguiente 
orden: salariado, pequeña producción 
mercantil, servidumbre personal, escla­
vitud y reciprocidad. Y todavía. los últi­
mos bolsones de economía natural. 
Quiere decir que en estos quinientos 
años en que el capitalismo y el mercado 
mundial se constituyen como dominan­
tes, en realidad no ha habido sino una 
forma cambiante de articulación de ele­
mentos que siempre estuvieron allí. 

Necesitamos contrastar esos hechos 
con ciertos supuestos que han fundado 
la perspectiva histórica dominante aún 
hoy. Dos son los más importantes. 
Primero, la idea de la división de la his­
toria del mundo en dos grandes perío­
dos: pre-capitalismo y capitalismo. La 
reciprocidad, la esclavitud y la servi­
dumbre son, sin duda, pre-capitalistas 
en el sentido cronológico, ya que el 
capital como relación social fundada en 
el salario llegó después. Pero esa perio­
dización de la historia implicaba tam­
bién que dichas formas de explotación 
serían, más tarde o más temprano, eli­
minados del escenario histórico y reem­
plazadas únicamente por la relación 
capital-salario, hasta su agotamiento 
histórico. La segunda, es la idea de que, 
por lo tanto, capitalismo es un concep­
to referido exclusivamente a la relación 
capital-salario. 

Sin embargo, en América la esclavi­
tud no fue una prolongación de la escla­
vitud clásica, sino un fenómeno históri­
co y sociológicamente nuevo: fue deli-

beradamente establecida y desarrollada 
como mercancía, para producir mer­
cancías para el mercado mundial. Así 
también, la servidumbre personal fue 
empleada para producir mercancías 
para el mercado mundial. Incluso la 
reciprocidad, probablemente lo más 
opuesto a las relaciones mercantiles 
como en la historia de las sociedades 
mesoamericanas o las sociedades andi­
nas, donde el intercambio no mercantil 
de fuerza de trabajo y trabajo era el 
patrón central de organización del tra­
bajo y de producción- fue reconstituida 
para producir mercancías para el mer­
cado mundial. La mita, institución cen­
tral de la reciprocidad andina, fue 
empleada para llevar a la gente a traba­
jar en las minas, en los obrajes, en las 
haciendas, para producir mercancías 
para el mercado mundial. De manera 
que todas las formas que conocemos 
hoy de control y de explotación del tra­
bajo, a partir de América fueron reorga­
nizadas todas, ya no corno una secuen­
cia de previos modos de producción, 
sino como formas de organización de 
explotación y de control del trabajo 
para producir mercancías para el mer­
cado mundial. Es decir, no solamente 
existían simultáneamente, en el mismo 
momento y en el mismo espacio históri­
cos, sino que fueron articuladas en 
torno del mercado y, por eso, en torno 
también de la relación capital-salario 
que desde entonces pasó a ser el eje 
central de esa articulación y de esa 
manera se hizo dominante sobre todas 
las demás relaciones de producción y 
sobre todo el mundo. 

Con América, se establecía pues una 
nueva configuración de control del tra­
bajo, de sus recursos, de sus productos, 



en la cual todas las formas quedaban 
articuladas en torno de la relación capi­
tal-salario y del mercado mundial. 
Capitalismo, en consecuencia, es una 
categoría que históricamente no se 
refiere solamente a la relación capital­
salario, sino al conjunto de la nueva 
estructura de control global del trabajo 
articulada bajo el dominio del capital. Y, 
notablemente, lo que comenzó en 
América es lo que existe hoy en todo el 
mundo, esto es globalmente: el capita­
lismo mundial. 

Desde una perspectiva global, la 
relación capital-salario na ha existido, 
en su posición dominante, separada, 
mucho menos aislada, de las demás, en 
momento alguno de la historia de los 
últimos 500 años. Desde entonces, se 
ha desarrollado solamente como el eje 
central de articulación de todas las 
demás formas de control y de explota­
ción del trabajo. Y con toda probabili­
dad no habría podido desarrollarse de 
otro modo. Por consecuencia, el con­
cepto de capitalismo mundial no se 
refiere solamente a la presencia de la 
relación capital-salario en todo el 
mundo, sino al conjunto de la estructu­
ra capitalista global de control del tra­
bajo, de sus recursos y de sus produc­
tos, dominante sobre todo el mundo. 

En cambio, por supuesto, si se pier­
de la perspectiva del capitalismo mun­
dial y se la reemplaza por una exClusi­
vamente local, sería posible encontrar la 
presencia virtualmente exclusiva de la 
relación capital-salario. Eso ha llevado a 
los economistas liberales, sobre todo 
desde la Primera Guerra Mundial, a 
postular, primero, la idea del capitalis­
mo nacional y de la homogeneidad de 
las economías capitalistas de los países 
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que ahora llamamos "centrales". Se­
gundo,. a colocar según ese criterio 
como capitalistas a los países "centra­
les" y a los demás como pre-capitalistas 
o en curso de camino hacia el capitalis­
mo. A esa visión fúeron también arras­
trados también los economistas del lla­
mado Materialismo Histórico. Esto es, 
se impuso sobre casi todos esa curiosa 
amalgama eurocéntrica entre el evolu­
cionismo unilineal y unidireccional y el 
dualismo estructural. 

Es dudoso, sin embargo, que así 
ocurra a la escala de todo un Estado­
nación, sobre todo si se trata de entida­
des muy vastas y complejas, ni siquiera 
en esos países llamados "centrales". En 
todos ellos, la heterogeneidad histórico­
estructural sigue siendo un rasgo inesca­
pable de la realidad, si uno piensa, por 
ejemplo, en las diferencias entre 
Chicago y los Apalaches del Sur. O 
desde la Segunda Guerra Mundial en 
adelante, la extrema heterogeneidad de 
las relaciones de trabajo de las "maqui­
las" y en el trabajo familiar en la pro­
ducción de calzado en el Mediterráneo, 
para no mencionar lo que ocurre en el 
Asia, África o América Latina. 

Heterogeneidad histórico-estructural 
de las relaciones capital- trabajo 

Este es uno de los problemas teóri­
cos e históricos que confrontamos hoy, 
porque ahora podemos percibir que 
tenemos un nuevo y más complejo uni­
verso de relaciones sociales entre capi­
tal y trabajo y que, en consecuencia, 
necesitamos replantearnos la relación 
trabajo asalariado y capital dentro de 
esta perspectiva global, así como la rela­
ción entre capital y trabajo no-asalaria-
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do y la relación entre trabajo asalariado 
y trabajo no-asalariado. 

El trabajo asalariado siempre ha sido 
una pequeña minoría en el conjunto del 
trabajo en el mundo capitalista, ya que 
todas las formas de trabajo han estado 
operando dentro de la articulación con 
el capital y al servicio del capital, por lo 
tanto, como parte del capitalismo. Esto 
no niega que la relación capital y traba­
jo asalariado fue el eje en torno de la 
cual se articularon, desde el comienzo 
del capitalismo, todas las formas del tra­
bajo. 

Esa verificación abre otra cuestión 
importante: quiere decir que el trabajo 
asalariado no es el único sujeto antago­
nista o alternativo al capital, aunque sí 
fue el central dada su centralidad en la 
configuración global del capitalismo. 
Esa centralidad fue sin duda mucho más 
visible hasta la crisis de los años 70. 
Pero si avanza el proceso de declina­
ción del trabajo asalariado en las puntas 
tecnológicamente más avanzadas de la 
estructura mundial de acumulación, así 
como la re-expansión de las otras for­
mas de trabajo ¿qué ocurre con la cen­
tralidad del trabajo asalariado en la con­
frontación del trabajo con el capital?. 
¿También está entrando en crisis?. ¿Y en 
consecuencia es indispensable replan­
tear las relaciones del conjunto de la 
fuerza de trabajo con el capital?. 

Estamos aquí hablando de algo 
sumamente delicado. la idea de que la 
clase obrera industrial o el proletariado 
fuera el sujeto antagonista para exce­
llence respecto del capitalismo, ya tenía 
la dificultad de hacer de algo heterogé­
neo, el proletariado industrial, una cate­
goría homogénea; sin embargo, dicha 
heterogeneidad no era visible para 

todos, dado el dominio de la perspecti­
va nacional en el debate del capitalis­
mo. Ahora, en cambio, la heterogenei­
dad del conjunto de los trabajadores 
sometidos al capital en todas las formas 
de explotación articuladas a su domi­
nio, se presenta de manera más clara­
mente perceptible que antes, debido, 
precisamente, a la perspectiva de la glo­
balidad. Por lo tanto, el sujeto antago­
nista del capital no es más uno solo y 
homogéneo, sino por el contrario una 
vasta pluralidad heterogénea, con una 
diversidad de identidades e intereses 

. concretos. No obstante, todos ellos jun­
tos tienen un solo antagonista al frente: 
el capital. Por lo cual, sus relaciones de 
conflicto con el capital, sea para nego­
ciar con él o para destruirlo, constituyen 
ahora un problema nuevo y diferente 
que es indispensable replantear. 

Colonialidad de las relaciones capital­
trabajo 

Esto implica un cambio necesario en 
nuestra perspectiva habitual acerca de 
nuestra experiencia y va en contra de la 
perspectiva eurocéntrica que no nos 
permitió percibir esos problemas, ni 
preguntarnos sobre ellos. Tampoco nos 
permitió ver otros problemas que afec­
tan, de modo igualmente importante las 
relaciones entre trabajo y capital. Los 
compaíieros que trabajan en la historia 
del sindicalismo en Estados Unidos 
saben bien, sin duda, que uno de los 
problemas centrales del movimiento 
sindical en ese país, fue la discrimina­
ción social fundada en la idea de "raza" 
o "color", que diferencia y jerarquiza a 
los trabajadores llamados "blancos" y 
los de "color". Este conflicto que pare-



ció por un momento entrar en una vía 
de solución, sin embargo no sólo no se 
ha resuelto, sino que vuelve a plantear­
se con mucha más crudeza que antes en 
diferentes áreas. 

Es preciso detenernos un poco en 
las cuestiones que se plantean con la 
dominación racial para las relaciones 
entre capital y trabajo. la idea de raza 
no existe en la historia del mundo antes 
de América. Pero desde entonces, desde 
el comienzo mismo de las relaciones de 
dominación colonial, fue establecida e 
impuesta como el más eficaz instrumen­
to de dominación social de los últimos 
500 años, como fundamento de la clasi­
ficación social básica de la población 
del mundo, y de ese modo asociada al 
capitalismo, a su vez el primer y más 
eficaz patrón global de control del tra­
bajo. 

La idea de raza no se apoya en 
ámbito alguno de la realidad biológica 
de la especie. Pero fue impuesta profun­
da y perdurablemente en la intersubjeti­
vidad de la población mundial, tanto 
entre sus beneficiarios, como entre sus 
víctimas. Es el más profundo y perdura­
ble producto de la experiencia colonial, 
y sin el colonialismo originado a partir 
de América no hubiera sido posible. 
Pero el colonialismo ha quedado atrás y 
su más perdurable producto aún forma 
parte constitutiva del específico patrón 
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de poder vigente. la raza es, pues, un 
elemento de colonialidad en tales rela­
ciones de poder.4 

No tenemos ahora la ocasión de ir 
muy lejos en la exploración de las 
implicaciones de dicha colonialidad del 
poder en las relaciones entre capital y 
trabajo. Pero hay algo que todos pode­
mos observar. Y es en verdad algo muy 
notable: no puede ser una coincidencia 
o simplemente un accidente histórico 
que la inmensa mayoría de los trabaja­
dores asalariados de más bajos salarios, 
así como la inmensa mayoría de los tra­
bajadores no-asalariados, esto es, la 
inmensa mayoría de los traqajadores 
que son los más explotados, dominados 
y discriminados, en todo el mundo, 
donde quiera que estén, son las gentes 
llamadas de razas inferiores o de color. 
Y de otro lado, la inmensa mayoría de 
ellos habita, precisamente, los países 
que llamamos periferia, subdesarrolla­
dos, etc., y todos los cuales fueron, 
curiosamente, colonias europeas. 

Hasta la crisis de los 70s del siglo 
XIX, el trabajo asalariado estaba, princi­
palmente, en lo que llamamos el 
"Centro". Y el trabajo no asalariado, la 
esclavitud, la servidumbre personal, la 
reciprocidad, estaban sobre todo en la 
"Periferia". Pero, aunque todo eso cons­
tituía y constituye hoy un único sistema, 
fuimos acostumbrados a pensar que 

4 la idea de raza o color es uno de los productos centrales de la dominación colonial específica que 
comenzó con América. Ha servido a los colonizadores blancos para controlar el poder mundial, como 
criterio de clasificación social básica de la población del mundo y para el control del capitalismo mun· 
dial, como elemento de la división social del trabajo. Ver de Aníbal Quijano: Qué Tal Raza. En CECO­
SAM 1999: FAMILIA Y CAMBIO SOCIAL. lima, Perú. Y en REVISTA VENEZOLANA DE CIENCIAS ECO­
NOMICAS Y SOCIALES, vol. 6, No. J, 2000, pp-37-45, Caracas, Venezuela. Sobre las relaciones entre 
raza y biología, ver de )onathan Marks: Human Biodiversity. Genes, Race and History. Aldine de 
Gruyter 1994. New York, USA. 
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eran dos mundos separados, no sólo 
como geografía del capitalismo, sino en 
el tiempo, entre capitalismo y pre-capi­
talismo. La visión del tránsito entre 
ambos consistía, por lo tanto, en un pro­
ceso de llegar a ser como Europa o 
como Estados Unidos. Es decir, todos 
los países del mundo tendrían alguna 
vez una economía homogéneamente 
capitalista, las poblaciones de todos los 
países serían ubicadas en las diversas 
clases sociales según los roles y los ran­
gos del capitalismo. 

Semejante visión no tomaba en 
cuenta, obviamente, la profunda y radi­
cal asociación entre el patrón de domi­
nación social armado en torno de la 
idea de raza y el patrón de explotación 
del trabajo bajo la dominación del capi­
tal. Y que en consecuencia la clasifica­
ción de las gentes en el poder no se fun­
daba, nunca se fundó en realidad, sola­
mente en los roles y en el lugar de las 
gentes en el sistema de explotación, 
excepto en términos locales y sólo en 
los espacios donde la discriminación de 
raza estuviera ausente. Y ahora, desde 
una perspectiva global, desde la pers­
pectiva del patrón mundial de poder 
configurado en torno de la colonialidad 
y del capitalismo, podemos por fin ver 
que no era así, que la clasificación de 
las gentes, desde América en adelante, 
tuvo siempre al globo como su contexto 
y como su escenario. Que las diferen­
cias· entre "Centro" y "Periferia", la dis­
tribución de identidades geoculturales, 
la distribución del trabajo, y la distribu­
ción de regímenes socioculturales y 
políticos en el mundo, no podrían ser 
explicadas sin esa articulación entre 
ambos ejes del patrón de poder mun­
dial. 

Reclasificación social de la población 
mundial 

Como vimos, el patrón de poder 
mundial que hoy es vigente no consiste 
solamente en un patrón de explotación 
del trabajo, el capitalismo, sino también 
en un patrón de dominación, racial. Por 
lo tanto, la clasificación social de las 
gentes en este patrón de poder es el 
resultado del modo en que se articulan 
los dos ejes del poder en el mundo, no 
sólo en uno de ellos. Eso nos abre una 
cuestión necesaria. Actualmente, el 
control y la explotación del trabajo es 
mucho más complejo y está cambiando 
profundamente debido a las nuevas 
relaciones entre capital y salario y entre 
capital y trabajo no-salarial. Y el patrón 
de dominación está igualmente en crisis 
a escala mundial 

En un lado, aún cuando la pobla­
ción asalariada nunca dejó de ser mino­
ría dentro del conjunto de los trabaja­
dores sometidos al capitalismo mundial, 
la tendencia de mercantización de la 
fuerza de trabajo era hasta antes de fa 
crisis de mediados de los 70 de este 
siglo, la tendencia predominante. En ese 
sentido, bien podría decirse que no era 
del todo infundada la percepción de 
que tarde o temprano uno de los ejes 
del patrón de clases sociales del capital 
sería finalmente el único, no sólo el 
dominante. Actualmente, sin embargo, 
aún cuando la mercantización de la 
fuerza de trabajo es, probablemente, 
todavía la tendencia más universal con­
cerniente al trabajo en el capitalismo 
mundial, el hecho de que sus límites 
sean visibles y crecientes en los niveles 
tecnológicamente más altos de la 
estructura mundial de acumulación 



capitalista, implica que el asalariamien­
to de los trabajadores continúa expan­
diéndose en el mundo, ya sólo de modo 
equivalente a como avanza un reloj que 
atrasa sistemáticamente. 

Si la esclavitud, la servidumbre per­
sonal, la pequeña producción mercantil 
independiente y la reprocidad tienden a 
reproducirse conforme se profundizan 
las actuales tendencias del capital; si, en 
consecuencia, el salariado podría no ser 
sino una de las tendencias en curso, 
todo eso implicaría que los dominantes 
del sistema capitalista y las capas 
medias asociadas a ellos, no se relacio­
nan en el control del trabajo solamente 
con el salariado, ni real, ni tendencial­
mente. 

De otro lado, las modalidades de 
dominación social universal, fundadas 
sea en las diferencias sexuales o en las 
diferencias llamadas raciales, están sin 
duda en plena crisis. En un mundo mar­
cado por la heterogeneidad histórico­
estructural y la discontinuidad de sus 
movimientos históricos, dicha crisis 
tiene momentos, formas y límites diver­
sos. En unos lados se trata de imponer la 
relegitimación de las peores formas de 
esa dominación, mientras en otros avan­
za, aunque irregularmente, la desinte­
gración de la intersubjetividad en la 
cual esa dominación se asienta. 
Globalmente, en todo caso, esa domi­
nación está material y subjetivamente 
en crisis. 

Una inferencia hipotética parece ser 
inescapable, no obstante toda su provi­
soriedad mientras procede la investiga­
ción: estamos inmersos en un proceso 
de reclasificación social de la población 
del mundo, a escala global. Es decir, las 
gentes se distribuyen en las relaciones 
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de poder, en una tendencia que no se 
restringe solamente a las relaciones 
capital-salario, sino que ahora concier­
ne más a todo lo que ocurre con el con­
junto de la explotación capitalista, así 
como con las viejas formas de domina­
ción social embutidas en esos construc­
tos mentales de la modernidad que se 
conocen como raza y género. 

Poder capitalista y crisis de las relacio­
nes de trabajo 

¿Cuáles son o pueden ser las impli­
caciones de estas tendencias para el 
destino del poder en su conjunto y en 
especial para los trabajadores?· 

Hay aquí muchas y muy importantes 
cuestiones implicadas. Aquí, en esta 
ocasión, quiero abrir sólo algunas de 
ellas ya que no dispondremos de mucho 
tiempo. Hoy trabajamos y pensamos 
todo eso en el marco de una profunda 
derrota, una derrota mundial. Y creo 
que es indispensable pasar revista a lo 
que ha sido derrotado. Ha sido derrota­
do lo que era llamado el "socialismo 
realmente existente"; han sido derrota­
dos los que se llamaban "movimientos 
de liberación nacional", incluido lo que 
se llamaba el "socialismo africano". 
Han sido derrotados los esfuerzos de 
"desarrollo" es decir, de llegar a ser 
como los países del "centro" - de los 
países llamados del "Tercer Mundo" o 
de la "Periferia". Han sido inclusive 
derrotados los rudimentos de Welfare 
State que estaba constituyéndose en 
ciertos países "periféricos". Y en el pro­
pio "Centro", el Welfare Stale se bate a 
la defensiva. El movimiento sindical está 
a la defensiva, cede trinchera tras trin­
chera y tiene que hacer cada vez con-
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cesiones muy grandes. Uno de los 
hechos emblemáticos de esa derrota 
sindical, ocurrió no hace mucho en 
Alemania - país sede de uno de los más 
exitosos y perdurables experimentos de 
Welfare State y de pactos explícitos 
entre capital y trabajo asalariado- cuan­
do los trabajadores de la Volskwagen 
fueron forzados a aceptar una muy drás­
tica reducción de sus salarios como 
condición para mantener sus empleos. 
Esto es el fin de Weimar, dijo entonces 
Oskar Negt, último heredero radical de 
la Escuela de Frankfurt y Profesor de la 
Universidad de Hannover, donde está la 
sede central de la VW. 

Lo que vemos, lo que podemos ver, 
es que fueron derrotadas muchas cosas 
que fueron muy diferentes en concreto 
entre sí, pero que a mi juicio tienen 
todas un elemento común. Todos esos 
movimientos, organizaciones y regíme­
nes plantearon el problema del poder 
en términos de una única estructura de 
autoridad pública: el Estado-nación. 
Eso, incluso cuando el discurso político 
apelaba a un sedicente internacionalis­
mo. 

Eso dejaba pendientes dos cuestio­
nes mayores. Primero, que la clasifica­
ción social básica de la población del 
mundo en términos raciales, o en otros 
términos, la colonialidad del poder, ha 
permitido que los procesos de naciona­
lización/democratización de sociedades 
y estados fuera desarrollada en el 
"Centro", pero constantemente blo­
queada en la "Periferia". Por ejemplo en 
América Latina, a pesar de ser una de 
las primeras regiones donde el colonia­
lismo europeo fue erradicado, la colo­
nialidad del poder no ha podido ser 

nunca erradicada del todo y en algunos 
lugares ni siquiera reducida o seriamen­
te cuestionada. Por lo cual, desde mi 
punto de vista no hay en América Latina 
un sólo Estado-nación plenamente 
constituido. México, inició temprano un 
proceso de nacionalización de la socie­
dad, pues la guerra civil revolucionaria 
entre 191 O y 1927 fue ante todo un pro­
ceso de descolonización de las relacio­
nes sociales, es decir de democratiza­
ción de la sociedad. Pero ese proceso 
fue temprano mutilado y desde fines de 
los 70s. no sólo se ha "interrumpido" 
("revolución interrumpida" es el con­
cepto acuñado por Adolfo Gilli), sino 
que ha sido derrotado y sus consecuen­
cias están a la vista. En el Cono Sur de 
América Latina, Chile y Uruguay fueron 
los países donde la nacionalización fue 
la otra cara del exterminio genocida de 
las poblaciones aborígenes. Pero en 
todas partes, el proceso está contenido y 
en riesgo, precisamente porque la des­
colonización social, la democratización 
de la sociedad y del Estado, están en 
riesgo más que en momento alguno de 
los últimos 200 años. Hablo por ejem­
plo de mi propio país, el Perú. Allí des­
pués de décadas de esfuerzos por 
democratizar la sociedad peruana y su 
representación en el Estado, es decir, de 
nacionalizar la sociedad y su estado, el 
proceso ha sido detenido y sufre un pro­
fundo retroceso. Este puede ser un 
ejemplo extremo en América Latina. 
Pero esa es la tendencia del conjunto de 
América Latina. 

En segundo término, que incluso en 
los casos en que pareció exitoso el pro­
yecto de conquistar el dominio del 

· Estado-nación como eje y punto de par-



tida para resolver los problemas de la 
dominación de los pueblos y de la 
explotación del trabajo, la experiencia 
ha dejado rigurosamente claro que no 
era ese el camino más adecuado. De 
hecho, la derrota mundial a la que antes 
he aludido, y en especial la desintegra­
ción del "socialismo realmente existen­
te"/ ya estaba implicada en la adopción 
de ese camino estratégico. 

Ambas cuestiones remiten a un pro­
blema en la perspectiva de conocimien­
to, en el eurocentrismo en definitiva. No 
tendremos hoy el tiempo necesario para 
examinar tan complicado asuntoS. De 
todos modos, sugiero que la propensión 
de pensar los fenómenos histórico­
sociales como si fueran homogéneos, 
de estructura dual, y actuando histórica­
mente de modo evolutivo unilineal y 
unidireccional, es una de las explicacio­
nes centrales de esa derrota. 

En efecto, si las clases sociales fue­
ran homogéneas y actuaran en la histo­
ria de modo lineal y evolutivo, los 
dominados/explotados podrían con­
quistar como unidad homogénea un 
Estado-nación homogéneo. Ya es más 
controvertible que pudieran también 
conducirlo homogénea y evolutivamen­
te en dirección a su propia destrucción. 
Pero la población trabajadora ha sido 
siempre heterogénea, no sólo a escala 
mundial, sino en cada lugar1 en cada 
país. No puede actuar históricamente 
de manera homogénea, ni continua y 
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evolutiva. Ahora es más heterogénea y 
discontinua que nunca antes. Y aunque 
todos los trabajadores tienen en el capi­
tal un antagonista común, no cada sec­
tor o en cada momento lo tienen de la 
misma manera. Por lo cual es difícil que 
se pueda transformar en una o única 
fuerza organizada, cuyo único interés 
conjunto fuera luchar por el control de 
un único estado y partir de allí a la 
''construcción" de otra sociedad, como 
solía decirse antes de la derrota. 

El estado no se ha desaparecido, ni 
se va a desaparecer a corto plazo. El 
capital necesita más que nunca el 
Estado, pero no el llamado moderno 
Estado-nación. Porque el moderno 
Estado-nación requiere, para ser efecti­
vo, un proceso de relativa, pero real e 
importante, democratización del con­
trol del trabajo y de la autoridad públi­
ca. Esto es absolutamente incompatible 
con la actual tendencia dominante del 
capita!!s!no, sometido en su conjunto al 
interés de creciente re-concentración 
del control del trabajo, de recursos, de 
productos, y para todo lo cual requiere 
re-concentrar aún más el control del 
Estado. El neoliberalismo insiste, y eso 
es casi cómico, en que el mercado es 
contrario al Estado. Pero eso no tiene 
sentido en la realidad. Sin Estado, ese 
mercado sería simplemente imposible. 
la entrega de la producción y distribu­
ción de servicios públicos al mercado 
dominado por las corporaciones, es una 

5 Discuto algo más extensamente esas cuestiones en Co/onialídad del Pode1; tumcentrismo y América 
Latina. En Edgardo Lander, ed. COLONIALIDAD DEl SABER. CLACSO-UNESCO 2000. Buenos Aires, 
Argentina. Versión al Inglés en NEPANTLA, Vol. 1, No. 3, 2000. Duke Uníversíty, NC, USA. Tambíó1 
puede verse El Fantasma del Desarrollo en América Latina. En Revista Venezolana de Economía y 
Ciencias Sociales, vol. 6, No. 2, 2000, pp. 73-90. Caracas, Venezuela. 
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imposición del Estado. Pero para eso ha 
sido necesario primero desalojar del 
Estado a la representación política de 
los intereses sociales de las capas 
medias y de los trabajadores. Es decir, 
ha sido necesaria una re-privatización 
del Estado, para re-privatizar el control 
de la economía 

En ctros términos, el capitalismo 
requiere des-democratizar y des-nacio­
nalizar sociedades y estados. En conse­
cuencia, el eje principal de conflicto de 
poder parecería, a primera vista, en sos­
tener o restaurar el carácter de Estado­
nación de la autoridad pública. Y en 
efecto, en el punto de partida y también 
por un momento no desdeñable, la 
lucha de los trabajadores y de las capas 
medias empobrecidas contra los efectos 
más nocivos del neoliberalismo, sin 
duda tenderá a reconquistar lo que les 
ha sido arrebatado. Y para eso, será tam­
bién necesario recuperar lo que habían 
logrado conquistar como representa­
ción, o por lo menos de intermediación 
política, en el Estado. 

En esa lucha, sin embargo, será 
tarde o temprano descubierto que esas 
conquistas no pueden ser afirmadas, ni 
estabilizadas, sino por la ampliación 
continua y cotidiana de la democracia 
en la sociedad y que eso implica indivi­
duos libres y socialmente iguales, que 
por eso tengan, todos, igual acceso a 
tomar parte en la generación y en la ges­
tión de las instituciones de autoridad 
pública en la sociedad. Es decir una ciu­
dadanía que no se restrinja, ni se agote, 
en el ritual ejercicio del voto. Porque 
esa es la conquista principal de la 
modernidad: los individuos para ser 
libres requieren ser socialmente iguales. 
La democracia es, por eso, un interés 

social material de la sociedad, no sólo 
una aspiración ético-estética. Por lo 
tanto, también es un campo de conflic­
to en la sociedad, como ocurre con 
todo interés social genuino. 

La afirmación y la estabilización de 
la democracia en la sociedad, requiere 
una lucha constante por su ampliación 
en la vida cotidiana de esa sociedad. 
Eso requiere, sin duda, la descoloniza­
ción de las relaciones de poder, en pri­
mer término. Y dada la notable y más 
compleja heterogeneidad histórico­
.estructural de la población dominada y 
sometida al capitalismo, en todas las 
formas de control del trabajo, en todas 
las formas de dominación y de control, 
de raza o de género, en todas las formas 
de control del sexo, el trabajo, de la 
subjetividad, de la autoridad, de la 
"naturaleza", y de sus respectivos recur­
sos y productos, la democracia como 
forma de vida cotidiana de la sociedad 
requiere un universo institucional tam­
bién heterogéneo, que sin duda rebasa 
la institucionalidad del Estado-nación, 
Aún el más moderno, esto es, el más 
democrático de los Estados-Nación está 
armado en función del poder del capi­
talismo, en el cual la democracia es 
ahora sobre todo un campo de conflicto 
porque interesa cada vez menos a la 
burguesía, ya que sus intereses llevan, 
exactamente debido a la globalización, 
a la continuada reducción de los már­
genes de democracia en la sociedad y 
en el Estado. 

Se sabe bien que en la esclavitud o 
en la servidumbre personal ninguna 
forma de democracia es posible en la 
sociedad, ni en su Estado. Los límites de 
lo que puede conquistarse en el capital-



salario son conocidos. Y el "socialismo 
real" mostró esos límites de modo aún 
más decisivo. Eso sugiere, seguramente, 
que sería más bien en relaciones socia­
les de reciprocidad y bajo formas de 
autoridad de carácter comunal, donde 
la ciudadanía plena, la libertad indivi­
dual, la diversidad cultural y la igualdad 
social y la solidaridad social, son y pue­
den ser viables en el largo plazo, como 
formas cotidianas de la existencia social 
en el vasto universo de la diversidad y 
de la heterogeneidad histórico-estructu­
ral. No es, por eso, seguramente acci­
dental que en muchos lugares del 
mundo estén apareciendo formas 
comunales de autoridad pública y for­
mas de organización del trabajo en tér­
minos de reciprocidad. Estas formas, no 
solamente sirven ahora para asegurar la 
sobrevivencia, sino también como parte 
de un proceso histórico alternativo al de 
un poder fundado en la colonialidad, 
como instrumento de dominación, y en 
el capitalismo como modo de explota­
ción. Tales experiencias de reciprocidad 
y de comunidad se combinan y se arti­
culan de muchos modos con el Estado y 
con el mercado. Nada podría existir, 
hoy, por separado de éstos. Pero ahora 
es patente que tampoco solamente con 
ellos. Lo que quizás veremos en el futu­
ro, por lo tanto, en un mundo heterogé­
neo, serán heterogéneas combinaciones 
entre todos esos procesos. 

El mundo es realmente muy hetero­
géneo. Seguramente veremos en ade­
lante no solamente las combinaciones, 
sino también los conflictos. Tales con­
flictos se moverán entre el extremo mer­
cado-Estado y el extremo comunidad­
reciprocidad, haciendo muchas combi­
naciones posibles. 
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En América Latina eso comenzó a 
ser relativamente visible desde muy 
temprano, para una parte, es verdad que 
minoritaria, del debate. Nuestras inves­
tigaciones en el famoso debate de la 
marginalización en América Latina 
apuntaban, ya en los sesentas, a la idea 
de la declinación del salariado, por la 
pérdida de interés y de capacidad del 
capital para convertir toda la fuerza de 
trabajo mundial en mercancía. Ese pro­
ceso comienza a ser visible ahora para 
cada vez más gentes. Tanto que hasta se 
puede hablar del fin del trabajo. 

Las perspectivas próximas 

He procurado aquí, sobre todo, abrir 
cuestiones cuyo debate me parece 
necesario y urgente, en particular entre 
los trabajadores. Lo he hecho de mane­
ra apretada y esquemática, en el breve 
tiempo del cual disponemos. Permí­
tanme ahora terminar con unas pocas 
notas sobre el nuevo período que esta­
mos comenzando. 

Si observamos el escenario mundial, 
dos notas son claramente perceptibles. 
En primer término, el agotamiento del 
inmenso atractivo del neoliberalismo 
que la burguesía logró imponer después 
de la crisis mundial comenzada a 
mediados de los 70s. Sus terribles efec­
tos sobre la mayoría de la población 
mundial son no sólo tan visibles, sino 
sobre todo tan potencialmente conflicti­
vos, que han llegado a preocupar a los 
capitanes políticos de la burguesía mun­
dial. El empobrecimiento cada vez 
mayor de la mayoría de la población 
mundial, la polarización social extrema 
(un 20''/'o de la población mundial con­
trola el 80% de! Producto Mundial), no 
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llevan a la estabilización y a la relegiti­
mación del patrón mundial de poder 
actual, sino a su más profunda crisis, 
tanto en las relaciones capital-trabajo, 
como en las relaciones entre "razas" y 
"géneros", así como en el modo euro­
céntrico de producir conocimiento. En 
segundo término, estas tendencias y las 
insostenibles situaciones que se han 
creado en todo el mundo, ya han desa­
tado la resistencia de sus víctimas, lo 
que agudiza la preocupación de los 
beneficiari-os. Las numerosas huelgas de 
asalariados, en todo el mundo, las 
luchas políticas contra los regímenes 
que solo sirven a los fines del capital 
financiero,. las disputas de hegemonía 
sobre los mercados de Asia, América 
Latina, son las señales de que ya hemos 

ingresado en un período de grandes tor­
mentas sociales y políticas en todo el 
mundo. El tiempo de la derrota está ter­
minando. 

La resistencia, sin embargo, no será 
suficiente ni siquiera para reconquistar 
lo perdido. Aunque después de las 
derrotas las luchas se reinician siempre 
con la memoria de las gentes, por lo 
tanto en busca de reconquistar lo que 
fue perdido, no es la nostalgia, sino la 
esperanza, es decir, el futuro lo que 
tiene que ser confrontado. En ese derro­
tero, las 1 uchas por la continuada 
ampliación de la democracia en las 
relaciones sociales cotidianas, más allá 
en consecuencia de los límites del 
Estado-nación, ya están en el horizonte. 



Crónica de un divorcio anunciado: 
Pachakutik y La Minga lntercultural en Otavalo1 
Rickard Lalander2 

El caso de Otavalo evidencia como se ha ido transformando la política if)dígena con el acce­
so al poder local. Los vínculos que definieron la participación política a través de Pachakutik 
se han transformado. La elección de Mario Conejo como alcalde, muestra los variables alcan­
ces de alianzas locales y las oposiciones que se configuran especialmente con la conforma­
ción del movimiento Minga lntercultural. Se trata del comportamiento específico de actores 
locales que pugnan por la construcción de liderazgos y representación política. 

Introducción 

E n el movimiento Pachakutik hubo un 
proceso de indianización, el espacio 
era más hostil para el sector blanco­

mestizo, ese encerramiento del movi­
miento Pachakutik termina excluyendo 
a muchos sectores y cuando nosotros 
creamos el movimiento volvemos a 
reformar fa idea inicial, es decir que sea 
un espacio para todos, donde todos ten­
gamos cabida. Y yo treo que de hecho 
se ha logrado, hay indígenas, blanco­
mestizos, hombres, mujeres, del campo, 
de la ciudad. Yo de lo que he conversa­
do y algo que siento de los compañeros 

que participan en el proceso de La 
Minga [lntercultural] es que se sienten 
ahora en un espacio propio, en un espa­
cio que han construido, un espacio que 
nos pertenece. Es distinta la manera 
como se siente uno dentro de un movi­
miento, cuando en el otro estábamos 
como siendo vistos mal. Hay un prejui­
cio, en cambio acá hay un espacio más 
propio (Conejo, Otavalo, 12 de junio, 
2007). 

Desde el año 1990, el movimiento 
indígena ecuatoriano emerge como un 
actor social y político cada vez más 
fuerte, los levantamientos y presiones 

El estudio es un avance del proyecto "From Exclusion to Government in Ecuador: lndigenous Movement 
Strategies and Political Power Stru<:tures in Otavalo and Cotacachi" (De la exclusión al gobierno en 
Ecuador: Estrategias del movimiento indígena y fas estructuras políticas de poder en Otavalo y 
Cotacaclll), apoyado institucionalmente por el Instituto de Estudios Latinoamericanos, Universidad de 
Estocolmo, Suecia y la Facultad f.atinoamericana de Ciencias Sociales/FLACSO, sede Quito, Ecuador y 
económicamente por la Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el Oesarrol/o/ASDI-SAREC 
(2007-2009). 

2 Politólogo. Doctor en Estudios Latinoameric,1nos, Universidad de Helsinki, Finlandia. Investigador en el 
Instituto de Estudios Latinoamericanos, Universidad de Estocolmo, Suecia, y el Centro Ibero­
Americano, Instituto Renvall, Universidad de Helsinki. Investigador asociado a la FLACSO-Ecuador. 
Editor de Política r· sociedad. en la Venezuela del Chavismo (2006), autor del libro Suicide of the 
Efephant.s? Venezuelan Decentralizdtion between Partyarchy and Chavismo (2004) y de una cantidad de 

artí<.:ulos sobre democracia en los países andinos. rick,Jrd@I,Ji.su.se 
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que propiciara con éxito han contribui­
do a transformaciones de las políticas 
nacionales, incluso ha tenido una parti­
cipación decisiva en el derrocamiento 
pacífico de dos Presidentes de la Repú­
blica. Desde la fundación del movi­
miento político-electoral de Pachakutik3 
en 1995-96, a partir de la organización 
indígena más importante, la CONAIE 
(Confederación de Nacionalidades 
Indígenas del Ecuador), se observan 
sucesivos cambios en los mapas políti­
cos del país con los triunfos electorales 
de Pachakutik a nivel municipal, provin­
cial y nacional-parlamentario. los apor­
tes del movimiento indígena a la consti­
tución ecuatoriana de 1998 se expresa­
ron en el reconocimiento constitucional 
de los ciudadanos y colectivos indíge­
nas ecuatorianos. En el 2002 el movi­
miento indígena fue el aliado social y 
político más importante que llevó al 
coronel lucio Gutiérrez a la presidencia 
del país, y de hecho, dirigentes indíge­
nas de Pachakutik ocuparon ministerios 
en el gobierno. Sin embargo, la alianza 
duró poco tiempo, pero la participación 
en el gobierno de Gutiérrez aún influye 
en el movimiento indígena e incluso 
algunos aspectos de la crisis actual de 
Pachakutik y el movimiento indígena 
tiene sus raíces en la experiencia de la 
alianza con el coronel. 

No obstante, a nivel de las localida­
des, el movimiento indígena ecuatoria­
no ha sido clasificado como el movi­
miento indígena más fuerte de América 
Latina; en 1996 Pachakutik triunfó en 
los municipios de Guamote y Cotacachi 
con Mariano Curicama y Auki Tituaña 

respectivamente, ambos muy reconoci­
dos a nivel nacional e internacional. En 
Otavalo, enfoque del presente estudio, 
Mario Conejo Maldonado fue electo 
alcalde en el año 2000 y re-electo en el 
2004, como candidato de Pachakutik. 
Desde la llegada de Conejo al poder 
municipal, Otavalo ha sido una de las 
fortalezas de Pachakutik. Conejo es sin 
duda uno de los alcaldes más exitosos y 
reconocidos del Ecuador, es el primer 
alcalde indígena de Otavalo, y en los 
pocos años de su gestión logró realizar 
fundamentales cambios institucionales, 
políticos, económicos, sociales y cultu­
rales, incluso la tan difícil tarea de unir 
los grupos étnicos de su cantón, desa­
rrollada bajo la bandera de la multicul­
turalidad. Como un reconocimiento de 
estos esfuerzos de integración étni<;o­
social, Otavalo fue declarada capital 
intercultural de Ecuador por el 
Congreso de la República en octubre de 
2003. No obstante, el proceso de inte­
gración étnica conlleva factores que 
indican una división social y política en 
la población indígena. 

En enero de 2006 Conejo declaró 
oficialmente su desafiliacíón de Pacha­
kutik. luego de unos meses de confu­
sión sobre el vacío de representación 
política por parte de los seguidores del 
alcalde se presentó en junio del mismo 
año el nuevo movimiento Minga 
lntercultural. 4 

Este artículo enfoca la división del 
movimiento indígena en el cantón de 
Otavalo y asimismo las raíces de la rup-

.1 Nomhrf!' completo del movimiento: Movimiento de- Unidad Plurinacional P.Jchakutik-Nuevo P.Jís 
(MUPP-NI'), 

4 En 1\ichwa la palabra Ming.1 significa "trah.:oio colectivo en ayuda comunitaria" y es un concepto lleno 
de simhologí,l indíge-n,l desde las perspectivas de identificación, solidarid,1d y ética. 



tura. El estudio se fundamenta sobre 
todo en datos obtenidos durante un tra­
bajo de campo realizado entre mayo y 
julio de 2007, con una gran cantidad de 
entrevistas semiestructuradas con infor­
mantes en Otavalo, Cotacachi, lbarra y 
Quito (sólo una selección de ellas se 
presentarán en este trabajo).5 En este 
contexto, son imprescindibles las per­
cepciones sobre el proceso que ha 
experimentado Otavalo, por parte de los 
actores protagonistas (y otros observa­
dores) hasta la actualidad. La ambición 
ha sido asimismo escuchar y cubrir las 
diferentes perspectivas sobre el proceso 
político y social reciente de Otavalo, y 
en este artículo sobre todo las dimen­
siones relevantes alrededor de los movi­
mientos Minga lntercultural y 
Pachakutik. En este estudio no se pre­
tende profundizar históricamente en el 
proceso político de Otavalo, sino más 
bien la ambición es un aporte académi­
co a partir de las percepciones de los 
actores sobre el mencionado proceso 
político-social y la posible división del 
movimiento indígena en Otavalo. Es 
igualmente importante enfatizar que el 
autor ha decidido analizar este proceso 
en términos de movimiento(s) político y 
social, es decir como actores políticos 
que toman decisiones dentro de ciertas 
estructuras sociales y procesales. 

Con respecto a la estructura y el 
contenido del artículo, luego de la 
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introducción temática, se hace una 
argumentación teórica con algunos 
aspectos relevantes para el análisis. 
luego se presentará brevemente el con­
texto histórico y cultural de Otavalo, 
incluso muy resumidamente las parti­
cularidades económicas. Esta sección 
es imprescindible para poder compren­
der mejor las transformaciones sociales, 
culturales y políticas que se desarrolla­
ron en el caso del movimiento político 
alrededor de Mario Conejo en 
Otavalo,6 particularmente a partir del 
año 2000. Una breve sección describe 
analíticamente los procesos políticos 
locales de los años noventa, p¡;¡rticular­
mente desde la visión de Conejo. El 
proceso electoral del 2000 ilustra bien 
la problemática local desde la perspec­
tiva indígena y organizativa, y es funda­
mental para poder entender mejor la 
posterior división y crisis de Pachakutik 
en Otavalo. Por esta razón, se ha deci­
dido dedicar más espacio relativamente 
a las percepciones e interpretaciones 
del proceso electoral del 2000 que de 
otras elecciones municipales. El mode­
lo de participación popular del gobier­
no de Conejo es revisado desde dife­
rentes ángulos. Antes de redondear con 
algunos comentarios finales y conclu­
siones, se reflexiona sobre el "divorcio" 
entre los actores protagónicos del estu­
dio. 

5 El autor quiere expresar un agradecimiento especial a todos los informantes (incluso a los <¡ue no se 
mencionan en el estudio), asimismo a los colegas de la FlACSO-Ecuador y a la politóloga y asistente 
de investigación Maria-Therese Gustafsson. 

6 No obstante, los detalles más particulares de la "lucha indígena histórica" de Otavalo no serán profun­
dizadas aquí. Para una presentación de las relaciones de clase y etnic1dad en este proceso de lucha, 
véase, p.ej.; Korovkín, 1999; Meisch, 2002. 
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Democracia como conflicto 

Teórica y metodológicamente el 
estudio se apoyará en algunas ideas 
sobre la democracia como conflicto, 
estructuras políticas locales (descentrali­
zación), y de movimientos sociales y 
políticos. Los movimientos sociales (y 
políticos) contemporáneos de América 
Latina se caracterizan por la multi­
dimensionalidad en las luchas/deman­
das económicas, sociales, culturales y 
políticas, frecuentemente resulta difícil 
separar, por ejemplo, la dimensión cul­
tural de los otros rasgos de la organiza­
ción (Escobar, 1992: 82). Este punto de 
partida es importante considerar en el 
análisis de movimientos indígenas y 
multi-culturales. Concordando con 
Jorge León (200 1:1 ), las relaciones étni­
cas ecuatorianas se han transformado 
dramáticamente desde los años 80. los 
pueblos indígenas han vivido dinámicas 
sociales y culturales a través de una 
redefinición del criterio étnico, tanto a 
nivel individual como colectivo, a medi­
da que se insertan en nuevos espacios 
de acción y de estilo de vida, tanto por 
su diferenciación social como por movi­
lidad social. A menudo este proceso 
está acompañado por migraciones inter­
nas e internacionales [en el caso otava­
leño]. Estos procesos conllevan lógica­
mente una búsqueda y re-pensamiento 
de la propia identidad del indígena 
(tanto del individuo como del grupo), 
asimismo una renovación de las ideas 
de pertenencia y su posición en la 
sociedad y ante el mundo ("el nosotros 
ante los demás"). Este proceso de trans­
formación y transición generalmente 

incluye reinvencíones de la historia y 
del significativo de la etnicidad, lo que 
en el contexto de cambios sociales se 
presenta como una recreación de la 
propia identidad individual y colectiva. 

En todos los sistemas democráticos 
existen conflictos incorporados entre 
grupos, los cuales pueden interpretarse 
como el verdadero pulso de la demo­
cracia. Igualmente, la legitimidad y 
estabilidad política depende de factores 
culturales e históricos, los cuáles han 
decidido el orden de importancia de los 
asuntos y problemas de la sociedad 
(lipset, 1969: 64). El sociólogo Zygmunt 
Bauman enfatiza la concepción de con­
flicto como el acto de nacimiento de la 
co-existencia. Conflicto conlleva com­
promiso/dedicación, y sin conflicto no 
hay compromisos y consecuentemente 
sin compromisos no habría esperanza 
de co-existencia (Bauman, 2001: 137-
138). En el presente estudio todos los 
ingredientes del modelo están presen­
tes: conflicto (luchas políticas indígenas, 
rivalidad política y organizativa etc.), 
comprom~so (alianzas entre actores), y 
co-existencia democrática. En nuestro 
caso, asimismo es relevante considerar 
las teorías de Orlando Fals Borda (1992) 
sobre los desafíos que se presentan para 
los movimientos sociales/políticos al 
cambiarse el enfoque político y territo­
rial de la organización, p.ej. de la opo­
sición al gobierno o del nivel local al 
nacional (o provincial) o viceversa. En 
el contexto de un sistema político des­
centralizado, jonathan Fox (1994) argu­
ye que los gobiernos locales constituyen 
una "buena escuela" para desarrollar 
prácticas de políticas pluralistas. 



Contexto histórico y cultural 

Popularmente, el cantón de Otavalo, 
situado en la provincia lmbabura en la 
Sierra Norte de Ecuador, es conocido 
por su gran mercado indígena de artesa­
nía y textiles. Según el Censo poblado­
na! de 2001, Otavalo tiene la propor­
ción más fuerte de población indígena 
de toda la provincia de lmbabura, un 
55,35 % de los 90.188 otavaleños se 
auto-clasifica como indígena (en: 
Torres, 2004). Osvaldo Hurtado, ex­
Presidente de Ecuador, enfatiza la 
excepdonalidad del caso de Otavalo 
como una sociedad donde los ciudada­
nos indígenas han logrado mejoras eco­
nómicas y sociales, sin perder sus valo­
res culturales fundamentales. En sus 
palabras, "los laboriosos otavaleños" 
lograron a través de su artesanía y 
comercio, superar los obstáculos tradi­
cionales de la discriminación tradicio­
nal, y hacer la zona urbana indígena en 
vez de blanco-mestiza (Hurtado, 
2007:240-243). Asimismo hay autores 
(p.ej. Kyle, 2001) que mencionan la 
existencia de una posible "burguesía 
indígena" en Otavalo, para poder com­
prender mejor los posteriores avances 
políticos del movimiento indígena. Se 
trata de la formación de una fuerte base 
urbana del movimiento. Sin embargo, 
hay que constatar que el territorio de 
Otavalo consiste también en comunida­
des rurales e incluso zonas muy atrasa­
das, en vivienda, infraestructura y méto-
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dos de producción (agrícola y/o textil) 
como pude notar durante mis visitas. 

La transición económica otavaleña 
(incluso los procesos migratorios), y 
sobre todo las transformaciones socio­
económicas para los ciudadanos indíge­
nas, cimentaron la base social y política 
y asimismo las perspectivas y probabili­
dades de éxitos para un nuevo movi­
miento político indígena (e intercultu­
ral). Asimismo, el factor de la educación 
es importante, Mario Conejo y otras per­
sonalidades otavaleñas han regresado a 
su cantón con títulos universitarios 
(Lalander, 2005; Hurtado, 2002). El 
sociólogo jorge León (Quito, 23 de 
mayo, 2007) argumenta que la posición 
económica de este sector indígena fue 
más importante: "Educación no. Son 
vendedores que regresan con plata, 
económicamente más fuertes. Pero si tú 
vieras la generación de Mario, de Luis 
Maldonado, sus padres ya tenían plata y 
por eso se educaron y fueron a la uni­
versidad." No obstante, simbólicamente 
el aspecto de la educación fue decisivo, 
lo cual se mostrara en las campañas 
políticas locales que se presentará más 
en adelante en el estudio. 

Movimiento político-social en Otavalo 

Políticamente, en la historia reciente 
la representación indígena local se ha 
expresado a través de la Federación 
Indígena y Campesina de lmbabum 
(F1C17), la filial provincial de la 

. 7 Las siglas de la FICI ha cambiado de sígnificativo, hoy día el nombre rl'presenta la federación de los 
pueblos Kíchwa de la Sierra Norte del Ecuador. 
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CONAIE.8 Pero, en nuestro caso es 
importante considerar la dimensión 
urbana del movimiento indígena. Desde 
los años setenta, el grupo alrededor de 
Mario Conejo organizaba actividades 
sociales y culturales y políticamente 
muchos indígenas participaron a través 
de los partidos socialistas o comunistas, 
pero también en otras tendencias, como 

nos recuerda Conejo: 

"De izquierda o de derecha, ha habido 
presencia de participación indígena. 
Pero la organización como tal tenía una 
posición radical en el sentido de que la 
función judicial por ejemplo no repre­
senta, no cumple un rol y un papel 
imparcial. El Congreso Nacional no 
representa es decir toda la estructura del 
Estado no representaba a la sociedad y 
por lo tanto la desconocía. Pero en 1994 
se emite una nueva ley de participación 
política electoral de los independientes 
y en ese momento aquí en Otavalo 
tomamos la opción de organizar un 
mov1m1ento político en Otavalo" 
(Conejo, Otavalo, 12 de junio, 2007). 
Desde el inicio, el carácter local del 
proyecto político de Conejo fue funda­
mental, así como el aspecto de la inter­
culturalidad y la lucha contra el racis­
mo: 
Aquí estábamos vinculados a muchos 
procesos dentro de la ciudad y de nueS­
tro cantón. En mi caso personal he esta­
do vinculado al sector artesanal, a las 
actividades culturales, sociales, políti­
cas. Pero en ese grupo diverso de jóve­
nes en esa época, optamos en el marco 
de la ley de participación de los inde­
pendientes, formar un movimiento polí-

tico independiente en Otavalo. En 1995 
en el mes de abril y ahí como formamos 
el Movimiento de Unidad Pluricultural 
Otavalo -el MUPO- y el Pachakutik se 
conforma a finales de 1995. Nosotros 
en Otavalo nos adscribimos al proceso 
de Pachakutik. Porque en la práctica 
teníamos muchas cosas en común, más 
o menos los mismos principios, las mis­
mas aspiraciones como un espacio 
amplío democrático etc. Entonces la 
participación nuestra ya en la política 
local ha sido exitosa desde el primer 
proceso de 1996, en esa época yo ya fui 
candidato luego de un proceso de selec­
ción en el que había previo encuestas. 
Una serie de análisis que se hicieron en 
una asamblea, se decidió entre Luis 
Maldonado y mi persona, y en esa 
asamblea me seleccionaron a mí como 
candidato y fue exitosa. Porque para 
una primera vez en una sociedad bas­
tante compleja como la otavaleña, per­
dimos las elecciones pero con la dife­
rencia de 800 votos frente al primero. El 

. segundo quedó con unos 500 votos de 
diferencia. Eso nos dejó un aire de vic­
toria. Porque nosotros habíamos podido 
trabajar en una campaña electoral por 
lo tanto el resultado fue muy positivo 
(Conejo, Otavalo, 12 de junio, 2007). 

Elecciones 2000 

Regresando al contexto de las refor­
mas políticas de 1998 y los avances del 
movimiento indígena, hay que constatar 
que Pachakutik ya era un movimiento 
fuerte y creciente, pero lo que sí cambió 
fue el valor y la atracción del municipio 
como foro político para los actores 

8 Asimismo, una cantidad de artesanos y comerciantes se han organizado gremialmente en la Unión de 
Artesan05 Indígenas del Mercado Centenario de Otavalo'UNAIMCO, a partir del Cinal de los años 90 
también como una facción dentro de Pachakutik. 



municipales. A partir de 1998 los muni­
cipios tienen un 1 5 % del presupuesto 
nacional sus planes de desarrollo. Al 
mismo tiempo es importante enfatizar la 
atención mediática que Pachakutik y la 
cuestión indígena han tenido durante el 
período, así como el espacio de cober­
tura e interés en los procesos políticos 
de los movimientos indígenas por parte 
de organizaciones internacionales. Luis 
Ernesto Campo Otavalo recuerda el 
triunfo inicial de Pachakutik en Otavalo: 

En el año 2000, cuando Mario Conejo 
ganó, existía una euforia, había un 
acontecimiento único de la época en el 
que mayores adultos, niños dijeron hay 
que rescatar con este protagonismo 
político. Entonces en aquella época, sin 
condicionamientos, no hubo preben­
das, no hubo ninguna clase de coimas 
para organizar a la gente, había una 
euforia, amor, como una fiesta. Todo el 
mundo se dijo: Pachakutik, en la que se 
decía: ahora nos toca al pueblo, afuera 
de los que siempre gobernaban. 
Entonces ahí esa euforia era histórica, 
entonces allí me acuerdo cuando se 
hacía caravana existían unos 300 vehí­
culos de unas 3000 personas. Bueno, 
era una caravana increíble, los partidos 
políticos no tuvieron opción para retar­
les, se avizoraba un triunfo abrumador, 
lo que se esperaba se suscito (Campo 
Otavalo, Otavalo, 2 de junio, 2007). 

Sin embargo, ya en este tiempo exis­
tían señales de división de la emergente 
fuerza política indígena. Por un lado, la 
Iglesia Evangélica es fuerte en Otavalo y 
se ha expresado políticamente a través 
del movimiento político de indígenas 
evangélicos se ha expresado a través del 
movimiento Amauta ]atari; que inicial-
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mente era uno de los rivales más fuertes 
de Conejo en la elección para la 
Alcaldía en el 2000. No obstante, 
Amauta Jatari y Pachakutik se unieron 
en estas elecciones para primero selec­
cionar un candidato único, bajo la 
supervisión y autoridad tanto de sus 
propios movimientos políticos y además 
de una representación nacional y pro­
vincial de CONAIE y de Pachakutik. A 
pesar de la resistencia de importantes 
voceros de Pachakutik y CONAIE a nivel 
nacional y provincial, resultó electo 
Conejo como pre-candidato de la alian­
za indígena. 

En el contexto de un tipo de "movi­
miento indígena (intercultural) nuevo" 
conviene relevar que Conejo también 
confrontó a rivales dentro del mismo 
Pachakutik; la candidatura de Carmen 
Yamberla, presidenta de la FICI, que 
representaba una fracción más dura 
dentro de la CONAIE. Había participa­
do como líder en recientes levantamien­
tos indígenas, y tenía un discurso más 
confrontativo de "nosotros-contra­
ellos". Como concluye Edison Hurtado, 
los ciudadanos consideraban a 
Yamberla como ''demasiado indígena" 
mientras que veían a Conejo como "un 
indio urbano y "más civilizado" (2002: 
8-9)." En este proceso, Yamberla salió 
del movimiento y participó con una 
organización temporal llamada Valle 
del Amanecer. El resultado final de las 
elecciones proclamó un triunfo de 
Conejo con el 45,95 % de los votos, 
mientras que Yamberla terminó en el ter­
cer lugar con un 16,51 % de apoyo 
(http:llwww.tse.gov.ec/Mayo2000/resul 



212 R1CKARD LALANDER 1 Crónica de un divorcio anunciado: Pachakut11< 
y La Minga lntercultural en Otavalo 

_alcaldes.htm).9 Nina Pacari, represen­
tante nacional del movimiento indígena 
(CONAIE) reflexiona sobre el proceso y 
enfatiza que Conejo llegó a la alcaldía 
con el apoyo de los indígenas urbanos, 
y partes de la directiva nacional de 
Pachakutik. "Miguel Uuco apoyó a 
Mario Conejo. Blanca Chancozo, José 
Maria Cabascango y yo apoyamos a 
Carmen Yamberla y el proceso organiza­
tivo" (Pacari, Quito, 11 de julio, 2007). 
Yamberla agrega otros factores que con­
jugaron: 

Bueno, son muchas cosas que interfie­
ren dentro de eso ... Yo no tengo título, 
pero la cosa es que yo sí tengo expe­
riencia de trabajo, pero eso ante una 
sociedad mestiza, especialmente en el 
sector urbano, influyó mucho el hecho 
que te digan: "Si el uno es profesional 
con título, y la otra más responde a un 
trabajador social, pero sin título". 
Entonces ese fue uno de los temas que 
incluso en el comité de calificación 
pusieron. Mucha importancia a eso. El 
otro aspecto es de que el sector urbano 
-se ello- como que lo ven que el desa­
rrollo de Otavalo es por los comercian­
tes urbanos, y más bien ese no viene al 
caso de lo que es de las comunidades 
rurales. Entonces decían: ¿Cómo es 
posible que el sector rural, que venga 
acá a gobernar, siendo que este proceso 
responde de los urbanos? Entonces a 
Mario ya lo iba bien -¿no?- Decían: él es 
urbano, entonces decían él es mejor. 
Entonces, en cambio el sector rural, el 
tercer aspecto fue el hecho de ser -o 
sea- ahí vienen las posiciones económi­
cas, cuando te díce:"Si Mario tiene su 
vehículo para su campana, en cambio 

Carmen no tiene ni una bicicleta. 
¿Cómo va a hacer la campaña enton­
ces?'' Te ponían ese caso, eso era públi­
co, discutido. No era una cosa interna 
eso, era público. El otro aspecto tam­
bién que interviene es de ser mujer. 
Entonces, por más apreciación que me 
han tenido a mi persona, pero llegaban 
a la conclusión de decir:" ¿Cómo es 
posible que una mujer ahora, un poco 
como que se va superando un poco ese 
espacio? Pero en el ano 2000, hasta en 
el ano 2000, vivíamos en el cantón de 
Otavalo, nunca había existido una can­
didata mujer aspirando la alcaldía de 
Otavalo, ni por más mestizos que sean, 
jamás vieron eso. Entonces dijo:"una 
mujer indígena del rural, sin título, sin 
dinero y que aspire ese espacio." Era 
algo ridículo, entonces eso también 
influyó muchísimo - ¿no?-, especial­
mente en la opinión racista y del poder 
económico (Yamberla, Otavalo, 11 de 
junio, 2007). 

Yamberla asimismo argumenta que 
el papel que jugó la representación polí­
tica de la iglesia evangélica influyó en la 
campaña electora 1 en su contra en el 
año 2000: 

Pero ahí también hay otro caso, otros 
fenómenos que se suman son las igle­
sias evangélicas. Que las iglesias evan­
gélicas me comentaban, los mismos 
comuneros que participaban en estas 
iglesias comentaban que allí ponían el 
ejemplo de la Biblia y decían que cuan­
do una mujer aspire por un poder, o sea, 
es como decir según las profecías. se 
estaba cumpliendo el acercamiento ya 
del fin del mundo. Entonces, eso tam­
bién como sociológicarnente -o sea­
domina a la gente -¿no?- Claro, pero por 

9 luego Carmen Yamberla ha regresado a Pachakutik. 



supuesto, pero Amauta estaba respal­
dando a Mario Conejo, entonces la 
alianza fue con el Amauta también. 
Entonces, todas esas cosas -" sea- y el 
poder econom1co de Otavalo 
(Yamberla, Otavalo, 11 de junio, 2007). 

Desde lo expuesto, aparecen ele­
mentos que tienen que ver con divisio­
nes clasistas (urbano-rural), de género y 
otras estructuras sociales (la iglesia). 
Regresando a la hipótesis de la impor­
tancia del clima nacionai airededor de 
Pachakutik, Ariruma Kowii Maldonado 
(hermano de Conejo), sugiere otros fac­
tores: 

Ahí creo que hay dos elementos; el uno 
es la identidad con el símbolo, y lo otro 
es también el tema del discurso. Y el 
otro elemento importante es el liderazgo 
de la persona ... en el caso de los indí­
genas, Carmen Yamberla construye un 
discurso en donde establece de que 
Mario es candidato de los indios y mes­
tizos ricos .... Ella era la representante de 
los indígenas y mestizos pobres -no- y 
que entonces hay que combatirle a 
Mario. Entonces, ese era un discurso 
muy peligroso, porque puede polarizar 
la relación en una sociedad - ¿no?-. 
Mario en cambio tuvo un discurso en 
donde [simplemente ofrecía que iba a 
trabajar y ser honesto], ... , mientras 
todos los candidatos ofrecieron muchas 
cosas, que es lo tradicional en los polí­
ticos (Kowii, Quito, 7 de junio, 2007). 

Al reconsiderar la relación histórica 
con la FICI, el alcalde Conejo clarifica: 

Yo nunca he peleado con ellos. Yo reci­
bo muchas críticas, pero nunca les con­
testo de ningún sector, siempre va a 
haber en lo urbano y lo rural gente que 
no aprecia positivamente lo que hace-
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mos. Jamás estoy en aclaraciones, 
nunca me ven en los medios de comu­
nicación, y casi nunca me entrevistan y 
muchas de esas referencias que están en 
la prensa, no son porque me han entre­
vistado, solo dicen. Asumen que eso es 
lo que hace el municipio o dijo el alcal­
de. Aquí al e.quipo lo único que les digo 
es ante la critica, más trabajo, mas efi­
ciencia, mas agilidad para hacer las 
cosas. En fa FICI hay un elemento políti­
co lamentablemente en nuestro medio y 
más que todo en el imiígena, ante l;1 
dificultad que ellos tienen de minar 
nuestra imagen ante la comunidad. Ellos 
han optado por mecanismos muy desle­
ales (Conejo, Otavalo, 12 de junio, 
2007). 

Desde la academia jorge León resu­
me el panorama desde la FICI y el pro­
yecto pluri-étnico de Conejo: 

Mira el proyecto de Mario es que no 
podemos vivir en disputas indígenas y 
no indígenas. Otavalo es un mundo 
multicultural y el municipio va a reco­
nocer a los no indígenas y trabajar con 
los no indígenas mientras que las F!Cl 
tenía una visión muy corporativa: 
"Nosotros vamos a trabajar para los 
indígenas, con los indígenas, etc." 
Entonces una concepción política muy 
diferente y por eso les hacía la guerra a 
todos. Pero Mario es un líder que tiene 
una visión otavaleña, él gana más votos 
donde los no indígenas, que es muy 
importante y los indígenas -los de la 
FICI- le hacen campaña en esta zona 
contra Mario. O sea él gana a pesar de 
la guerra contra la organización (león, 
Quito, 23 de mayo, 2007). 

Es interesante observar, que ni 
Yamberla, y tampoco León, Kowii o el 
mismo Conejo mencionan las relacio-
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nes históricas de la familia del alcalde 
con el movimiento campesino indígena 
local. Miguel Ángel Carlosama, ex­
Presidente de la FICI y líder histórico de 
ECUARUNARI,* recuerda su relación 
con Conejo en los años 80: 

Ah, sabes que Mario ha sido una perso­
na que aportó bastante en su juventud a 
la FICL Es un señor que acompañó algu­
nos procesos de la FICI, no. El era técni­
co, un profesional que era asesor de 
algunas áreas de educación, de cultu­
ra, ... Sí, se trabajó con la FICI, claro, por 
eso. De repente las personas que no 
conocen piensan que Mario llegó a la 
alcaldía porque quiso, porque simple­
mente, no se. Hay mucha gente que le 
ataca así. .. Yo era dirigente en ese tiem­
po ... El tío de Mario, la familia esa era 
muy consciente de la lucha cultural. 
Entonces Mario es uno de los que, igual 
que Ariruma [Kowii) y Luis Maldonado, 
han contribuido muchísimo en el movi­
mie!lto indígena nacional y el de 
lmbabura (Carlosama, !barra, 27 de 
junio, 2007). 

El modelo participativo de Otavalo 

Otavalo es la única ciudad del país que 
busca mejorar las relaciones intercultu­
rales de sus habitantes como una políti­
ca de desarrollo. Según el Plan de Vida, 
eje de la gestión local, la convivencia 
equilibrada entre mestizos e indígenas 
es el principal desafío (El Comercio, 1 
de junio, 2002). 

Políticamente, una vez electo alcal­
de, Mario Conejo decidió revitalizar el 
proceso del Plan Estratégico de Otavalo, 
formulado por la Asociación de 
Municipalidades del Ecuador (AME) en 
1998 y 1999. Conejo además profundi­
zó y amplió el plan para involucrar y 
coordinarlo al Proyecto Dialogo 27 del 
PNUD (Programa de las Naciones 
Unidas de Desarrollo), quienes colabo­
raron técnicamente y con financiamien­
to en la fase inicial. Con la participación 
de grupos de ciudadanos, incluso líde­
res de sectores sociales, y con activida­
des desarrolladas en mesas temáticas, el 
proyecto total se conoce como el Plan 
de Vida Otavafo. Varios planes de desa­
rrollo emergieron rápidamente como 
resultado de las mesas temáticas. En 
cada plan, técnicos visionariós de la 
región juegan papeles protagonistas, en 
colaboración permanente con los ciu­
dadanos involucrados y el Gobierno 
Municipa1.10 

El alcalde Mario Conejo, descendiente 
de comerciantes indígenas que merca­
dearon sus productos en países latinoa­
mericanos, administra el municipio de 
Otavalo sin el menor asomo de populis­
mo, con criterios de responsabilidad, 
eficacia, modernidad, honradez y auste­
ridad (Hurtado, 2007: 242-243). 

En kichwa (o: quichua), tanto en 
Ecuador como en Bolivia, se refiere al 

ECUARUNARI (Ecuador Runacunapac Riccharímw) se fundó en 1972 y el nombre significa "el des­
pertar de los indígenas ecuatorianos". Ecuarunari fue un actor principal tras la fundación de CONAIE 
en 1986. 

1 O Es importante destacar que no sólo indígenas y mestizos participaron en estos procesos, sino también 
ciudadanos "blancos" (Conejo y Santillán, Otavalo, 9 de diciembre de 20041. 



modelo 11 de democracia participativa 
local con la inclusión de los ciudadanos 
y las asambleas comunitarias (con hom­
bres, mujeres, jóvenes y ancianos) 
como TantanakuyY Este proceso de 
participación política requiere un 
modelo de concientización por parte de 
los ciudadanos (y de los funcionarios 
municipales). Conejo lanza un ejemplo 
sobre la participación política popular 
en Otavalo, que constituye el eje del 
desarrollo cantonal: 

Hemos desarrollado una fórmula para el 
desarrollo que llamamos "la fórmula de 
participación ciudadana para el desa­
rrollo". Es una fórmula del 60/40. Si en 
un barrio vamos a arreglar las calles, 
cada dueño de casa paga el 60% del 
costo de la obra [el municipio cumple 
con el 40 %!. Entonces no hay proble­
ma, nos hemos puesto de acuerdo. Esto 
nos da la idea de que la gente está con­
fiando en nosotros, de que hay credibi­
lidad. Porque por lo contrario, y aquí 
hay un ciudadano con sentido de res­
ponsabilidad, porque normalmente en 
la cultura nuestra la gente espera que 
todo le debe hacer el municipio. Incluso 
tenemos una actitud de exigencia, tene­
mos líderes que agitan en la comuni­
dad, para reclamar, para insultar a la 
autoridad y exigiéndonos obras. Noso­
tros hemos trabajado con los líderE's en 
los barrios, hemos analizado, hemos lle­
gado a consensuar, y ahora la gente 
dice: "no, nosotros pagamos esta cosa. 
Pagamos, a pesar de que pagamos los 
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impuestos, y por lo tanto nos debería 
hacer estas obras, pero como dice el 
alcalde, "no hay plata para financiar 
esto", entooces vamos a pagar." 
Entonces eso es una fórmula que tam­
bién nos está demostrando que hay con­
fianza y credibilidad, y al mismo tiem­
po: ¿Por qué hay credibilidad? Por que 
hay transparencia (Conejo, Otavalo, 9 
de diciembre de 2004). 

Desde la perspectiva del movimien­
to indígena provincial y nacional, Luis 
Maldonado (primo del alcalde) recono­
ce la importancia del gobierno munici­
pal de Conejo: 

Obviamente, la iniciativa es muy impor­
tante, o sea, yo no puedo decir que eso 
no sirve. Creo que es, te digo, una de las 
importantes gestiones que hay. Porque 
ya el hecho mismo, de que primero está 
un indígena, sea, que está respondiendo 
al proyecto político. Ya eso mismo es 
una importante contribución para el 
movimiento indígena ¿no?-. Que un 
alcalde está haciendo bien las cosas, 
eso es innegable. Pero, Mario también 
ha hecho cosas muy interesantes como 
esto de 60/40, lograr que la gente supe­
re la visión de contribuir cero, lo cierto, 
y de pobreza y decir todo tiene que dar­
nos el Estado (Maldonado, !barra, 31 de 
mayo, 2007). 

No obstante, hay opiniones muy crí­
ticas dentro del movimiento indígena 
respecto al modelo 60/40 en Otavalo 

11 Una particularidad del caso de Conejo y Otavalo es que s1empre han enfatizado que "No somos un 
modelo y ni queremos ser o ofrecer un modelo, simplemente practicamos ciertas estrategias que fun­
cionan para Otavalo". 

12 Es sólo un ejemplo de cómo se integran y actualizan (más o menos conscientemente) elementos de las 
tradiciones Quichua en los procesos de participación política en Otavalo. Para otros ejemplos, véase; 
Kowii Maldonado, 2005; Torres, 2004. 
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que según estas voces favorecería más 
que todo los sectores privilegiados de la 
sociedad y que no funciona en las 
zonas más pobres (y rurales), como me 
expresaron varios informantes, e incluso 
clasificaron el modelo como neoliberal. 
Según Nina Pacari el modelo de Conejo 
no estaba dentro del proyecto político 
de Pachakutik (Pacari, Quito, 11 de 
julio, 2007). Los avances del proyecto 
político y administrativo asimismo se 
reflejaron en el apoyo político del alcal­
de, si se compara la aprobación electo­
ral de Conejo en 2004 con Jos procesos 
anteriores. 

En la campaña de 96 eran muy poquitos 
los blanco-mestizos que estaban con 
nosotros. En realidad en el proceso apo­
yando la campaña elec1oral, en el 2000 
iguaL En el año 2004 la presencia indí­
gena y blanco-mestiza fue equilibra­
da... (Conejo, Otavalo, 12 de junio, 
2007). 

En las elecciones municipales de 
2004, Pachakutik triunfó en 17 munici­
pios, entre otros en Otavalo donde 
Mario Conejo fue· re-electo con un 
54,04 %de apoyo. El movimiento evan­
gélico había salido de la alianza indíge­
na y Amauta Jatari participó en la con­
tienda con Luis Enrique Cachiguango, 
quién llegó en el tercer lugar con el 
13,04 ':t'o de los votos. El candidato de 
Izquierda Democrática -Pedro Manuel 
Ayala- obtuvo casi 18 % (TSE, 2004). El 
crecimiento del apoyo popular hacia 
Conejo indica un creciente reconoci­
miento por parte de la ciudadanía, si 
bien es cierto que el resultado de un 55 
'Yo significa la mayoría, esto no implica 
que esta absuelva las tensiones o aque­
llos cuestionamientos dentro de la 

democracia local. Con respecto a la 
dimensión evangélica, el pastor José 
Manuel Criollo es uno de los líderes 
evangélicos otavaleños y por un lado 
confirma que el movimiento de Conejo 
ha sido un buen aliado, pero critica al 
mismo tiempo que Pachakutik ha tenido 
un tipo de monopolio en la representa­
ción indígena, representando "solo a 
ciertos personajes y sectores": 

Ellos siempre eran grandes como 
Pachakutik, y ellos no respetaban la 
igualdad, a la luz pública ellos eran la 
cabeza a pesar de que otras organiza­
ciones estaban trabajando, por ejemplo 
desde los años 80 hemos estado traba­
jando con los levantamientos indígenas 
en el cual participaban las comunidades 
de Eugenio Espejo, San Rafael y otras 
comunidades. Y las iglesias estábamos 
en las carreteras, los pastores 1 ideres, las 
iglesias evangélicas, pero nunca ellos 
mencionaron que tenemos el apoyo de 
la iglesias también y solo decía que este 
es el movimiento de Pachakutik o de la 
CONAIE (Criollo, Otavalo, 5 de julio, 
2007). 

Asimismo, Luís Enrique Cachi­
guango Cotacachi (Otavalo, 9 de julio, 
2007) enfatiza que Pachakutik tradicio­
nalmente ha representado a los indíge­
nas no-evangélicos. Por su parte, Luis 
Ernesto Campo Otavalo (evangélico de 
Pachakutik-Otavalo) arguye que la auto­
definición religiosa no es tan importan­
te dentro del movimiento político 
(Otavalo, 2 de junio, 2007). 

El divorcio 

El movimiento Pachakutik terminó 
haciendo el mismo que han hecho 
todos los partidos políticos tradiciona-



les ... Pachakutik terminó arrastrando por 
la política de nuestro país. Por otro lado 
Pachakutik se ha ido encerrando en lo 
étnico, es otro factor (Conejo, Otavalo, 
12 de junio, 2007). 

En enero de 2006, Mario Conejo 
declaró oficialmente su desafiliación de 
Pachakutík. Los concejales municipales 
Yolanda Sánchez, Gabriela Rivadeneira 
y Patricio Guerra igualmente decidieron 
salir de Pachakutik, acompañando al 
alcalde. El coordinador de Pachakutik 
en Otavalo, Mariano Burga, expresó 
que la salida de Conejo fue "una trai­
ción a la pobla'ción y al movimiento" (El 
Norte, 18 de enero, 2006).13 Marcia 
Sánchez, ex-concejala por Pachakutik 
en el gobierno municipal, enfatizaba 
que "el problema no es la salida de 
Mario Conejo sino la división que se 
produce al interior [de Pachakutik] ... " 
(lbíd.). Uno de los colaboradores más 
cercanos a Conejo, Galo Santillán, ana­
liza la ruptura y enfatiza que ya desde 
2004 la separación se había iniciado: 

Prácticamente va por un desvío de los 
principios fundamentales básicos con 
los que va fundándose Pachakutik. 
Como tú bien dices, Mario Conejo es 
uno de los fundadores de P.lchakutik 
acá, pero la situación está en que la visi­
bilización del compañero alcalde Mario 
Conejo responde básicamente a dar un 
paso al lado .para no ser una persona 
que esté, diríamos estorbando (entre 
comillas) entre la supuesta organización 
de Pachakutik. Porque parece que 
Pachakutik toma una fuerza organizati­
va en momentos pre-electorales. Mario 
Conejo Maldonado ha tenido una opo-
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sición al mismo interior de P.lchakutík 
desde el inicio de su gestión. O s.ea, 
Mario Conejo nunca tuvo un respaldo 
partidista de su movimiento político a 
su gestión, más bien siempre fue cues­
tionado desde afuera. Yo creo que la 
presencia de Mario Conejo en el 
Municipio de Otavalo responde más 
que nada a un reconocimiento de un 
trabajo desde la ciudadanía para Mario 
Conejo como tal, antes que al reconoci­
miento a una propuesta política de 
Pachakutik, sino a la gestión de una per­
sona, como Mario Conejo (Santillán, 
Otavalo, 28 de mayo, 2007). 

Ya durante una entrevista con 
Conejo en 2004, se pudo percibir un 
distanciamiento con respecto a la rela­
ción con la CONAIE y Pachakutik, 
como si el alcalde Conejo prefiriera ver 
a la confederación indígena más como 
un movimiento a nivel nacional y no 
como un actor relevante a nivel canto­
nal. Raramente mencionaba al movi­
miento político en el cual militaba 
-Pachakutik- o el nombre de cualquier 
programa social del gobierno central o 
de las organizaciones internacionales, 
sino que habla de "nosotros", "el 
gobierno municipal junto con los ciuda­
danos", "los otavaleños", "a través de la 
participación política ciudadana" etc. 
para enfatizar quiénes son los actores 
protagónicos en este proceso (lalander, 
2005: 162-163). Por otro lado, el autor 
realizó entrevistas con informantes indí­
genas (anónimos) en los barrios de 
Otavalo, quienes expresaron confusión 
por la situación y se preguntaban cómo 
podría ser que el alcalde Conejo ya no 
representaba a la bandera indígena de 

13 Accesible en: http:llwww.diarioelnorte.ec/2006/0 1118/conejo.htm 
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Pachakutik y que para ellos sería muy 
difícil dar su voto a un candidato fuera 
de Pachakutik. Otra representante de 
Pachakutik; María Castañeda, arguye 
que: 

[El hecho del que Mario se ha retirado 
del movimiento[indígena], que no con­
tinua, que no haya apoyado, fortalecido 
el movimiento indígena, eso no quiere 
decir que le ha derrotado al movimien­
to. Simplemente fue un hecho que pudo 
suceder acá, que pudo suceder en otro 
lado. Pero, sin embargo, yo no lo veo 
tan bueno, pero de todas maneras espe­
ramos que el compañero regrese y tome 
el rumbo, y más que todo el anhelo, el 
sueño del movimiento indígena, que 
recoge (Castañeda, Otavalo, 8 de junio, 
2007). 

De hecho, Otavalo no es cualquier 
municipio para Pachakutik, a nivel can­
tonal es uno de los bastiones más gran­
des del movimiento en todo Ecuador. Es 
decir muchas otras fortalezas del movi­
miento a nivel de alcaldías son casos de 
cantones relativamente pequeños en 
población. Como nos muestra Víctor 
Hugo )ijón (2006:13), ex-miembro de la 
directiva nacional de Pachakutik, la 
votación por el alcalde en Otavalo en 
2004 correspondía a la totalidad de 
votos en catorce otras alcaldías de 
Pachakutik. Desde el ángulo etno-políti­
co, Conejo enfatiza sus razones por la 
salida: 

El espacio de Pachakutik es muy reduci­
do para dar cabida a todos los aspiran-

tes. Pachakutik en un 99% es un movi­
miento indígena.* Comenzó con una 
visión para todos, luego poco a poco se 
fue cerrando para ser un movimiento 
bastante indígena, eso no necesita 
Otavalo. Otavalo requiere espacios 
amplios, más particípativos, democráti­
cos. Ante la oposición que había dentro 
de Pachakutik, yo tomé la decisión solo, 
de separarme sin haber conversado mí 
decisión con algún compañero del 
equipo de trabajo. Vine de viaje ya con 
la decisión por algún incidente que 
pasó, todo eso ha sido combatido den­
tro del mismo movimiento Pachakutik. 
(Conejo, Otavalo, 12 de junio, 2007). 

Este testimonio ilustra la compleji­
dad de la representación de grupos étni­
cos. En la búsqueda de criterios objeti­
vos de definir grupos étnicos a menudo 
se crea nuevas estructuras de exclusión. 
Hay un debate en distintas partes del 
mundo alrededor del tema si la repre­
sentación por partidos p9líticos debería 
ser basada en ideas ideológicas en vez 
de etnicídad. En un contexto global se 
puede observar que muy pocos partidos 
políticos con reivindicaciones étnicas 
han logrado viabilidad o legitimidad en 
la sociedad política. En el caso de 
Otavalo, el papel cada vez más fuerte 
de una tendencia etnocéntrica de una 
facción de la CONAIE dentro de 
Pachakutík, ha conllevado a contradic­
ciones internas y finalmente su ruptura, 
es decir desde la perspectiva crítica de 
Mario Conejo. 

Según la estimación del alcalde Auki Tituaña en Cotac~chi (26 dP junio, 2007), el porcentaje de indí­
~enas en Pachakutik sería de un 20 a 2S %, hablando del núrn!'ro dO? autoridadO?s en el movimiE'nto. 



la Minga lntercultural 

En la confusión posterior a la ruptu­
ra, un grupo de otavaleños alrededor de 
Conejo comenzaron a preocuparse por 
el vacío de representación política crea­
do por la ruptura con Pachakutik, y estos 
ciudadanos (e incluso políticos y repre­
sentantes municipales) decidieron for­
mar un movimiento político nuevo. Es 
decir, no fue Mario Conejo que creó la 
Minga lntercultural, pero sí aceptó ser "el 
primer presidente del movimiento 
(Santillán, Otavalo, 28 de mayo, 2007). 
Nina Pacari opina que Conejo se había 
distanciado de los principios del movi­
miento indígena: 

[Conejo] más bien privatizó el agua, pri­
vatizó los páramos,* conflictos con 
organizaciones, y cuando las organiza­
ciones le dijeron que le iban a sancio­
nar, Mario Conejo salió de Pachakutik. Y 
al salir de Pachakutik crea otro movi­
miento, tendrá el derecho individual si 
es que es, que lo tenga, pero no es de un 
proceso [socia 1 colectivo]. No lo es 
como pueblos. No lo es que esté orien­
tado como debe ser. Entonces no es que 
el tenga un movimiento fuerte. Los 
resultados electorales que tuvimos hace 
poco [de concejales municipales], sería 
bueno que revise usted para ver cuál es 
la votación que sacó Mario Conejo y 
cuál es la votación que sacó Pachakutik. 
Es más fuerte la votación de Pachakutik 
que la de Mario Conejo. Hoy Mario 
Conejo no pertenece a Pachakutik. Hoy 
Mario Conejo no pertenece a la FICI 
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[Sic.]. A más de eso [La Minga]** es un 
movimiento local, Pachakutik es nacio­
nal, allí caben todos y tiene una estruc­
tura, un proceso organizativo, una 
visión política y surgió de lo que es de 
la iniciativa de la CONAIE. Hay debili­
dades, es cierto, pero hay que tener una 
lectura correcta (Pacari, Quito, 11 de 
julio, 2007). 

Es relevante reflexionar sobre la 
comparación de Pacari entre Pachakutik 
y la Minga desde la cobertura del movi­
miento (en Pachakutik caben todos), ex­
miembros mestizos de Pachakutik en 
Otavalo han expresado que allí se sen­
tían excluidos. ex-miembros mestizos 
de Pachakutik en Otavalo han ·expresa­
do que allí se sentían excluidos. Se los 
llamaban Pachakutik lights, es decir no 
verdaderos militantes (indígenas) (p.ej. 
Santillán, Otavalo, 28 de mayo, 2007). 
Ariruma Kowii, abogado, lingüista y 
poeta Kichwa (asimismo hermano de 
Mario Conejo), sugiere que los conflic­
tos en Otavalo claramente ilustra los 
riesgos con el etnocentrismo e igual­
mente lamenta que hay compañeros 
Kichwas que lo utilizan como arma 
política y para maniobrar contra Conejo 
desde el ángulo étnico. Confirma que 
incluso a Conejo le pusieron el epíteto 
Pachakutik Light, clamando que era más 
bien el líder de los mestizos otavaleños 
(Kowii, Quito, 15 de enero, 2008). No 
obstante, es importante enfatizar la con­
ciencia intercultural dentro de otros sec­
tores de la CONAIE (irwl.,~o en la FICI) 

No obstante, hay una equivocación en la declaración de Pacari: No se ha realizado ningún proceso de 
privatización del agua o de los páramos en Otavalo. En el caso del agua, sigue siendo un servicio muni· 
cipal y lo que sí se ha hecho es haber quitado los subsidios del agua, es decir los otavaleños pagan el 
costo real del agua. 
Pacari ni siquiera quería pronunciar el nombre del movimiento nuevo (la Minga). 
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y de Pachakutik, así que el aspecto étni­
co por sí no explica completamente la 
división en Otavalo. la nueva coordina­
dora provincial de Pachakutik en 
lmbabura, y asimismo colaboradora de 
la FICI, es la mestiza Fanny Campos que 
subraya que sí había momentos de etno­
centrismo dentro del movimiento, pero 
que ya estaba olvidado y no relevante 
para el análisis del Pachakutik de la 
actualidad. Campos no considera posi­
ble un reacercamiento entre Pachakutík 
y la Minga en Otavalo, ya que conside­
ra demasiado grave la "traición" a la 
organización por parte de Conejo 
(Campos, Otavalo, 24 de enero, 2008). 
Por su parte, María Castañeda argumen­
ta que se puede clasificar a Conejo 
como un líder, pero no del movimiento 
indígena: 

Como líder del movimiento indígena no 
le vería. Es un persona-je, un líder bas­
tante rescatable, pero, t:!ay que decir 
que tiene muy buena intención. Ha 
hecho muy buenas cosas, pero, yo creo 
como líder del movimiento indígena: 
¡No! El como profesional, como todos 
se han esmerado, de hecho. De pronto 
con los principios que se sigue en el 
movimiento indígena; ¡No! Pero ha 
hecho cosas bastante interesantes y es 
por ·esa qt~e acá le respaldan, le ayudan 
tanto imltgenas o no indígenas. V ade­
más de <eso <.:omo el casi no se ha iden­
tfficado con los indígenas en l.a vida 
política, porque inclusive en una tem­
porada, en una buena temporada de su 
vida ha vivído en Colombia, en la ciu­
dad en lo urbano y así por el estilo. 
Entonces yo creo como representativo 
del movimiento indígena: ¡no!, al 
menos a nivel cantonal, provincial, 
podría .decir no califi.cafle. Porque más 
bien, su forma, su misión, su forma de 
ver la económica no está .dentro de la 

agenda del movimiento indígena. 
Responde más a una política neoliberal, 
de que sea la gente, primero que la 
gente, el financiamiento de 40/60. 
Entonces "Sabes que, yo invierto, yo 
puedo controlar. Yo voy a controlar, yo 
voy a fiscalizar. Yo voy a controlar que la 
obra se haga perfecta". Entonces más 
bien, eso se ha vuelto, claro, no es para 
las comunidades, es difícil. Imagínate 
financiar el 40 %, gente que ni cono­
ce ... o el 60 % (Castañeda, Otavalo, 8 
de junio, 2007). 

Ahora bien, es relevante considerar 
los aspectos estructurales sociales de 
Otavalo, y la existencia de una burgue­
sía indígena (y mestiza) en el contexto 
de la división y la Minga. Luis 
Maldonado clarifica el asunto: 

Sí, pero tú hablas con la burguesía ota­
valeña, no tiene nada que ver con 
Mario. O sea·, Mario en este momento 
es un representante más bien del sector 
de la burguesía mestiza de Otavalo. 
Entonces ahora hay una confrontación 
entre Jos indígenas y Mario ... Se ha 
cambiado en el proceso. ¿Entonces que 
te podría decir yo? Primero que es un 
proyecto personal, de un grupo funda­
memalmente de mestizos de Otavalo de 
clase media alta ¿no?- que están cons­
tituyendo €6ta idea de la Minga, este 
movimiento la Minga. Por otro lado, 
creo que en el caso de Otavalo hay un 
divorcio ¿no?- con el movimiento indí­
gena, muy cerrado, radical, incluso que 
Mario trata mostrar como positivo, cosa 
que yo no comparto personalmente. 
f'ero nosotros hemos logrado a ser lo 
que somos precisamente por el movi­
miento indígena. Obviamente por nues­
tras capacidade&.personales también. En 
segundo lugar era nuestra responsabi lí­
dad desarrollar las cosas en función, 
digamos, de que el movimiento indíge-



na pueda lograr, superar las dificultades 
que tenía. No es solución decir, eso ya 
no sirve, ya me voy solo con mis propias 
cosas. Entonces se vuelve un proyecto 
absolutamente persona 1 ista (Ma Ido­
nado, lbarra, 31 de mayo, 2007). 

Desafíos y tensiones actuales 

En la formación de la Minga 
lntercultural se percibe claramente la 
importancia del contexto local y el sen­
timiento de haber creado algo propio 
(desde el cantón y no como una facción 
local de un movimiento o partido de 
cobertura nacional). Sin embargo, 
desde el inicio se ha debatido dentro de 
La Minga sobre la posibilidad de expan­
dir el movimiento fuera de Otavalo, una 
propuesta que al final fue aprobada. El 4 
de julio de 2007 La Minga lntercultural 
organizó su primera asamblea provin­
cial, es decir se expandió el movimien­
to de su estructura inicial cantonal. Uno 
de los factores atrás de la expansión fue 
la de posibilitar su participación en el 
proceso de la Asamblea Constituyente 
desde septiembre del mismo año. La 
expansión de La Minga podría conside­
rarse como un distanciamiento de "lo 
local", pero la resistencia inicial por 
parte de Conejo y otros militantes del 
movimiento al mismo tiempo puede 
indicar que se tratara más bien de una 
fase de maduración desde el principio 
presentado por Fox del gobierno local 
como una escuela para poder introducir 
las experiencias en otros niveles de 
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gobierno. Asimismo, considerando la 
confusión existente de autoridad y 'res­
ponsabilidades de las zonas urbanas y 
rurales respectivamente entre los muni­
cipios y las prefecturas, la provincializa­
ción de La Minga podría interpretarse 
como un intento de poder llegar a la 
posición política para lograr trabajar 
más eficientemente en las zonas rurales 
(especialmente de Otavalo), y asimismo 
para "democratizar" el nivel de gobier­
no provincial. Asimismo, varios infor­
mantes fuera de Otavalo y que simpati­
zan con el movimiento de Conejo han 
expresado sus deseos de establecer la 
Minga también en sus municipios, por 
ejemplo en Cotacachí o en lbarra. 

En el momento de escribir estas lí­
neas el movimiento alrededor de 
Conejo está considerando la posibilidad 
de participar en las elecciones provin­
ciales de lmbabura, para posiblemente 
conquistar la prefectura. Adicional­
mente, durante los años 2007 y 2008, 
La Minga ha establecido contactos con 
organizacíones políticas de los otros · 
municipios de lmbabura para hacer una 
alianza estratégica de apoyo a los movi­
mientos políticos en cada cantón; el 
bloque de Acuerdo Cotacachí en 
Cotacachi, el movimiento alrededor del 
alcalde Richard Calderón en Atuntaqui, 
un grupo de socialistas dirigidos por 
jorge Martínez en lbarra, según Peter 
Ubidia (2008), quién representa el 
Acuerdo Cotacachi. 14 Por su parte, el 
prefecto actual de lmbabura, Gustavo 
Pareja (del partido PRIAN) ha mostrado 

14 Peter Ubidia estuvo en el gobierno de Mario Conejo como encargado de participación popular y diá­
logo intercultural, pero en 2006 se lanzó por el movimiento RED y íue ek•cto concejal municipal del 
gobierno municipal de Cotacachi. 
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ambiciones de de competir en las elec­
ciones a la alcaldía de Otavalo. 

Pachakutik igualmente se ha movili­
zado a nivel provincial con reuniones 
estratégicas de las representaciones can­
tonales del movimiento. Frente a las 
elecciones municipales del final de 
2008 el panorama político desde el sec­
tor indígena se presenta con una divi­
sión faccionalista de Pachakutik en el 
cantón de Otavalo. En comparación his­
tórica la FICI se ha abierto a posibles 
alianzas sociales, mientras que la fac­
ción concentrada en la Unión de 
Artesanos Indígenas del Mercado 
Centenario de Otava/o/UNAIMCO lleva 
a cabo un discurso político más radical 
desde las perspectivas étnica y clasista. 
Igualmente hay un sector que aún inclu­
ye ciudadanos otavaleños mestizos en 
Pachakutik, parcialmente inter-relacio­
nado con la FICI. Igualmente, 
Pachakutik-Otavalo ha comenzado su 
preparación estratégica para "recon­
quistar" el gobierno municipal del can­
tón y se han realizado reuniones entre 
las facciones para lograr más unidad. Al 
mismo tiempo hay otavaleños indígenas 
que aunque se identifiquen todavía con 
Pachakutik, muestran apoyo y aproba­
ción a Mario Conejo como líder muni­
cipal. Pero, otros informantes indígenas 
(anónimos} en Otavalo han expresado 
que Conejo probablemente no tendrá su 
apoyo en las venideras elecciones de 

alcalde al final de 2008. Con relación al 
gobierno nacional actual de Rafael 
Correa y su movimiento Alianza País, ha 
habido un acercamiento por parte de 
Conejo y La Minga, e incluso un apoyo 
directo al presidente (http://www.min­
gaíntercultural.org). Asimismo en las 
bases de Pachakutik y en ciertas faccio­
nes de la de CONAIE hay representantes 
que están tratando de acercarse al 
gobierno de Correa.15 

Comentarios finales 

Desde el año 2000, con la llegada al 
poder municipal del primer alcalde 
indígena -Mario Conejo Maldonado-, el 
cantón de Otavalo ha sido un bastión 
del movimiento político indígena 
Pachakutik. La salida del Alcalde 
Conejo de Pachakutik en 2006 significó 
la ruptura de una alianza local y la cul­
minación de una relación política y 
social que había sido marcada por ten­
siones y conflictos internos desde su for­
mación. la estructura de representación 
interna del movimiento se había carac­
terizado por faccionalismo y confronta­
ciones desde diferentes perspectivas 
(etnicidad, clase, urbano-rural, competi­
ción política, religión etc.}. 

Hay un elemento más fuerte de 
localismo en el movimiento alrededor 
de Conejo, mientras que la dimensión 
de lucha de clase es más marcada en el 

15 Es importante enfatizar que inicialmente (en la campaña electoral de 2006) sectores grandes del movi­
miento indígena apoyaban al candidato Correa, pero como destaca Gilberto Talahua (ex-coordinador 
nacional de Pachakutik) Ecuarunari se opuso y decidi6 hacer campaña .:.on Luis Macas, "fue ímpu!'.'S!a 
por la dirigencia del movimiento indígena, desconectada del sentir de l,¡s bases que pedían la alianza 
y que se reflejó en los resultados electorales" (El Universo, 26 de octubre, 2007, !Jtrp:l!archivo.eluni­
verso.com/2007/1012610001/8163E05S3BBF634E2E8FOOFFCBJA8AFA9C.aspx). Luis Macas termin6 en 
el sexto lugar en estas elecciones, s61o con el 2,19 %de los votos (!Jttp:llwww.tse.¡¡ob.ecJ. 



caso de Pachakutik, y asimismo el 
carácter de Pachakutik es más concen­
trado en lo nacional. Reconsiderando 
algunas ideas teóricas de los movimien­
tos sociales (y políticos) siempre hay 
riesgos de pérdidas de valores funda­
mentales (como la identidad local) en 
los procesos de expansión o de transi­
ción político-territorial de la organiza­
ción. De hecho, el carácter local otava­
leño de los movimientos de Conejo ha 
sido el rasgo principal y el fundamento 
de identificación para los simpatizantes, 
desde la juventud socialista, el MUPO, 
el período en Pachakutik y hasta La 
Minga lntercultural, así que el desafío es 
grande y difícil en caso de decidirse por 
un perfil nuevo (y menos local). En esta 
problemática (los voceros de La Minga) 
probablemente tendrían que reconside­
rar su visión de la democracia local en 
términos de "un modelo" (algo que 
hasta la fecha han rechazado). En resu­
men, el "divorcio" entre los actores pro­
tagonistas del estudio (Pachakutik y el 
grupo alrededor del alcalde) ya fue 
anunciado desde su primer momento y 
en este artículo se ha profundizado en 
algunos de los factores más importantes 
para comprender mejor las particulari­
dades y la complejidad del movimiento 
indígena y multicultural en Otavalo. 
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RESEÑAS 

THE GLOBALIZERS. DEVELOPMENT 
WORKERS IN ACTION 

Jeffrey T. Jackson, Johns Hopkins University Press, 
Baltimore, 2005. 363 pp. 
María Moreno 

E 
ste libro trata sobre los aspectos 
políticos de la globalización en 
su relación con el desarrollo. A 

través de un estudio de caso en 
Honduras, Jackson analiza el rol del 
desarrollo internacional en la introduc­
ción de agendas globales en los niveles 
nacionales y locales. El autor presta 
atención en particular a los expertos en 
desarrollo -los globalizadores- y 
cómo se insertan en los procesos políti­
cos locales, facilitando que los Estados­
nación se vuelvan parte de una estructu­
ra transnacional de governancía. El libro 
está dividido en dos partes: la primera 
examina las instituciones de desarrollo y 
sus expertos, la base de su poder y legi­
timidad; y, los beneficios que obtienen 
para sí mismos como para los países 
donantes; la segunda, ilustra las accio­
nes de los expertos en desarrollo en el 
transcurso de la construcción y repara­
ción de la represa El Cajón, la construc­
ción de maquiladoras, y la reconstruc­
ción posterior al huracán Mitch. 

En la introducción, se propone que 
las agendas globales son múltiples y 

complejas, pero convergen en auspiciar 
los intereses de los países donantes. Las 
siguientes proposiciones guían el análi­
sis de Jackson en el resto de capítulos: 
las agendas globales tienden a ganar a 
las locales; las agendas locales tienen 
éxito cuando se ligan a las globales; las 
instituciones locales reciben algunos 
beneficios en esta participación; las 
consecuencias negativas de los proyec­
tos de desarrollo son ignoradas; los 
mayores beneficios van a los países 
donantes, y en gran medida también 
están ocultos. 

En el primer capítulo, se ofrece una 
explicación de los diferentes tipos de 
organizaciones y fondos de desarrollo. 
Este capítulo ayuda a hacer sentido de 
la gran disparidad entre las agencias de 
desarrollo extranjeras y el gobierno 
hondureño en términos de financia­
miento y experticia. 

En el segundo capítulo, Jackson 
introduce a los actores dentro de estas 
organizaciones, los expertos en desarro­
Ho internacional. Estos expertos adquie­
ren su conocimiento a través de siste-
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mas formales e informales de socializa­
ción y educación disponibles en el 
mundo desarrollado, y se benefician de 
un sistema económico de recompensas, 
y acceso a recursos y redes, al mismo 
tiempo que llevan beneficios económi­
cos y políticos directos (detección de 
recursos naturales) o indirectos (contra­
tos profesionales) a los países donantes. 

El capítulo tres, demuestra que la 
habilidad principal de los expertos 
internacionales es entender el paisaje 
institucional del desarrollo y navegar en 
las agencias transnacionales, al mismo 
tiempo que manejan el acceso a la esce­
na política-económica local. Estos 
expertos ocupan las posiciones más 
poderosas en las organizaciones de 
desarrollo y reciben salarios más altos 
que sus contrapartes hondureñas, per­
petuando la desigualdad internacional 
en experticia. 

El capítulo cuatro se centra en 'los 
técnicos', hondureños que toman la 
decisión de trabajar para agencias inter­
nacionales para acceder a mejores sala­
rios, oportunidades laborales, y de las 
instituciones nacionales. Estos profesio­
nales proveen a las instituciones cono­
Cimiento técnico locat conexiones polí­
ticas, y legitimidad al presentar una 
agenda globál como local. 

los mecanismos de poder de un 
Estado transnacional emergente, con­
ceptualizado como una clase capitalista 
transnacional e instituciones suprana­
cionales se analizan en el capítuJo 5. El 
centro de su argumento es que las agen­
cias de desarrollo están involucradas en 
governíng. Su poder abarca interven­
ción, monitoreo, definición de agenda, 
y concertación de consenso de otros 

grupos para seguir dicha agenda. 
Jackson sostiene que el desarrollo ayuda 
a establecer las condiciones para la glo­
balización económica, al trabajar en 
infraestructura, reformas legales, y bie­
nestar para la estabilidad social. 

Este es el marco a través del cual 
Jackson provee un recuento de la cons­
trucción de la represa El Cajón (capítu­
los seis y siete), proyecto en cuya deci­
sión política, construcción e inspección 
participaron expertos internacionales 
del Banco Mundial y el Banco 
Interamericano de Desarrollo. El cues­
tiona la falta de mecanismos de rendi­
ción de cuentas, ya que los ciudadanos 
locales no tienen manera de hacer a los 
globalizadores (contratistas, consulto­
res, financistas) responsables por sus 
actos, mientras debe asumir los costos 
de un diseño defectuoso (que asciende 
a un tercio de su actual deuda externa). 

los capítulos ocho y nueve, mues­
tran el rol de USAID en el proceso de 
construcción de maquiladoras, que vol­
vió a Honduras el tercer exportador de 
confecciones a nivel mundial. Cuando 
estalló el escándalo de los "talleres del 
sudor" ("sweatshops"), otras agendas 
globales se involucraron en el proceso: 
organizaciones a favor de los derechos 
humanos, de los trabajadores y de los 
niños. Jackson sostiene que aunque 
estas organizaciones son críticas de las 
agendas neoliberales, también partici­
pan en la governancia global, pues tie­
nen mayor credibilidad que el gobierno 
local, lo que les permite convertirse en 
monitores del desempeño de las maqui­
las, volviendo al gobierno hondureño 
cada vez más marginal al proceso polí­
tico. 



"Reconstruyendo después del 
Huracán Mitch" es el capítulo diez, 
donde se describe como las agencias de 
desarrollo internacional y sus expertos 
se involucran totalmente en administrar 
Honduras durante y después de la crisis. 
El plan de reconstrucción de Honduras 
fue concebido por un acuerdo bilateral 
entre un grupo consultivo de los donan­
tes y el gabinete hondureño de recons­
trucción. Solo al último las ONG's y 
grupos ciudadanos se unieron al proce­
so. El plan de reconstrucción originó un 
conflicto entre la sociedad civil hondu­
reña y el gobierno. Finalmente el plan 
sirvió al propósito de conseguir consen­
so tanto del gobierno hondureño y la 
sociedad civil a las agendas prioritarias 
de los países donantes. El huracán 
Mitch abrió nuevas oportunidades para 
el desarrollo. Sin embargo, ello abrió las 
prácticas y archivos del gobierno hon­
dureño a inspección extranjera, con una 
profunda incursión en la política y el 
espacio social del país. 

En conclusión, Jackson brinda algu­
nas cuestiones. En primer lugar, él 
subraya que en el nivel local existe un 
aspecto cooperativo de las agendas que 
va más allá de la simple dominación, en 
la medida de 'que las instituciones loca­
les incrementan su poder por su entrela­
zamiento con las agendas globales. El 
beneficio para los países en desarrollo 
se debe ser subestimado, aunque los 
más amplios beneficios van hacia los 
países donantes y los profesionales. En 
segundo lugar, existen algunos proble­
mas con el trabajo de los globalizado­
res: la cuestión del uso ineficiente de 
recursos es desviado y cambiado en un 
futuro proyecto; por haber enfatizado en 
la apolítica naturaleza de su rol profe-
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sional, los globalizadotes niegan una 
actitud crítica a posteriores motivos 
imperialistas; este es el problema del 
secretismo con los documentos y archi­
vos de los beneficios de los profesiona­
les que trabajan con las agencias inter­
nacionales de desarrollo 

The Globalizers es una contribución 
a la literatura crítica al desarrollo. Es un 
texto bien escrito, y el argumento está 
descrito claramente al comienzo de 
cada capítulo con conclusiones que 
subrayan los puntos más destacados del 
argumento. El estilo con el que está 
escrito lo hace accesible a un amplio 
público. Adicionalmente, los casos 
seleccionados para observar la acción 
de los globalizadores están relaciona­
dos con la literatura tanto de globaliza­
ción como la de desarrollo: represas, 
maquiladoras y ayuda para desastres. 
Una de las mayores fortalezas del libro 
es la detallada información que testifica 
su extenso trabajo de campo. Al ofrecer 
ejemplos de las voces de los globaliza­
dores torna a su relato más vital. 

Jackson cumple con su objetivo de 
cuestionar el punto en el que el desa­
rrollo no está relacionado con la ayuda, 
pero más vinculado a la apariencia de 
beneficencia. Sin embargo, enfoca la 
lógica de los fines de los trabajadores 
del desarrollo por el reforzamiento de 
sus posiciones. En la búsqueda de man­
tener la coherencia de su argumento, 
sobrestima el poder de las agencias 
internacionales y menoscaba la colabo­
ración de los niveles locales. Así, el pro­
ceso dialéctico de globalización es 
desatendido, a pesar de su intención de 
subrayar la cooperación en lugar de la 
dominación. El análisis podía también 
ser más matizado si éste cuestionaba la 
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metáfora espacial de la verticalidad y 
abarcamiento del estado (Ferguson y 
Gupta 2002) que extiende acríticamen­
te a un nivel transnacional. El presenta 
una fuerte jerarquía entre las diferentes 
instituciones bilaterales, multilaterales, 
ONG's y organizaciones locales, dejan­
do sin espacio a la influencia de lo 
locaL Esto contribuye a recentrar los 
países donantes y hacer irrelevante el 
papel del nivel local. Su enfoque sobre 
los trabajadores del desarrollo es bien-

venido pero podría ser más ampliamen­
te beneficiado de cómo el conocimien­
to práctico ayuda al desempeño del pro­
yecto modernista (Scott 1998). Es así 
que proporciona una interesante aplica­
ción del concepto de gubernamentali­
dad transnacional. Ha dado además a 
conocer un bien documentado estudio 
de caso de la construcción del Estado­
nación, lo local y las instituciones inter­
nacionales. 

PUBLICACION CAAP 
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AFROQUITEÑOS 
.CIUDADANÍA 
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Invisibllizados, agredidos e inde­
seados los negros urbanos, son 
segregados y victimlzados. El 
cotidiano racismo que los califica 
y excluye, Impide su reconoci­
miento como ciudadanos y re­
vela que perviven realidades que 
realimentan la desigualdad. 
El texto indaga esta compleja 
problemática, en la búsqueda de 
una sociedad sin diferendas 
raciales. 

Carlos de la Torre 
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